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I. R E S U M E N 

El presente trabajo fué desarrollado en el Municipio de Timilpan, 

Edo. de México, en tres de sus barrios: Ocampo, Iturbide e Hidal_ 

go y en la cabecera municipal, a fin de determinar el conocimien­

to sobre el uso integral que del bosque se hace y su importancia 

como recurso energético, en la construcción y elaboraci6n de herra 

mientas, por la comunidad de Timilpan. 

El estudio ~~~ dos etapas, la primera fué la investigación de ca~ 

po, que comprendió la colecta de especies, principalmente aquellas 

utilizadas como leña, en construcción y elaboración de herramien-­

tas. También se efectuó la recopilación y sistematización del co­

nocimiento que la comunidad tiene acerca del bosque, se cuantificó 

la leña gastada por la comunidad y se obtuvo informaci6n sobre los 

factores más importantes que influyen ·en la actividad leñera. 

La segunda etapa, fué el trabajo experimental y comprendi6 el cál­

culo de la potencia calorífica y densidad de las principales espe­

cies utilizadas como leña y en la construcción. Con base en los re 

sultados experimentales se procedió a convalidar el conocimiento 

empírico de valoración energética y la cantidad y calidad (la cal:!:_ 

dad, comprende tanto la duración de la leña como la cantidad de ca 

lor desprendido en la combustión) de la leña gastada por la comuni 

dad. 

El conocimiento de la comunidad abarca aspectos históricos, ecoló­

gicos y fenológicos entre otros. El uso integral del bosque con 

base a dichos conocimientos comprende plantas medicinales, alimen­

ticias, forrajeras y por supuesto para leña, construcción y herra­

mientas. 

El complemento de ambas etapas de trabajo, en lo referente al uso 

de la madera como leña, posibilitó la división de la población en 



tres estratos, en base a indicadores sociales y energé!ticos. Tam 

bi@;n fué posible cuantificar el gasto de leña en cada uno de los 

estratos sociales en los que se dividió la población y asimismo la 

calidad y cantidad de leña utilizada por toda la comunidad. 

Por otro lado el conocimiento emplrico de las propiedades de la mi!. 

<lera de las especies arbóreas, ha permitido a la comunidad elegir 

la especie más adecuada para cada actividad. 

Por último la actividad leñera (uso y explotación del recurso) en 

apariencia sencilla, está influenciada por factores culturales, la 

actividad socioeconómica de la comunidad y actitudes conservacio­

nistas. 
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II. INTRODUCCION. 

'
1
De manera general, la función de los bosques adopta tres formas 

principales, las cuales rigen tanto para países en desarrollo co-

mo para países desarrollados: (Estudio FAO, 1981). 

Mantienen el equilibrio eco16gico, aumentan el suministro de pr~ 

duetos para el consumo local, y mejoran los beneficios derivados 

de los usos industriales de la madera. (Diagrama 1; 

En los países desarrollados los bosques se han convertido princ~ 

palmente en proveedores de madera para la industria, y de benefi 

cios secundarios, como el de constituir zonas de recreo para la-

población urbana. (Estudio FAO, 1981). La agricultura adquiere 

una considerable dependencia de los insumos no renovables de uti 

lización energética intensiva, como los fertilizantes quimicos y 

la maquinaria agrícola; la poblaci6n rural no utiliza los produ~ 

tos forestales '.llucho más que la población urbana. La competencia 

por los usos de la tierra en la actualidad no es tan intensa co­

mo antes. 

En Europa Occidental, por ejemplo, la superficie forestal ha au­

mentado en 10% aprox:imadamente durante los últimos 15 años (Est~ 

dio FAO, 1981), es así como en la República Federal de Alemania 

la superficie boscosa ha permanecido prácticamente igual durante 

los últimos 15 años, en Eélgica los últ:imos 20 años y en este mi~ 

mo período, en el Reino Unido ha habido un aumento neto de la s~ 

perficie boscosa de 30 000 a 40 000 ha anuales. (FAO. Unasylva, 

1982). 

En los países en desarrollo la situaci6n es muy distinta, más de 

la mitad de la población sigue viviendo en el campo, y la impor­

tancia que revisten los bosques y los bienes y servicios procede~ 

tes de elos es fundamental para dichas poblaciones. Entre los 
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Protección de lu 1gua1 
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l.al'i1 y carbón 
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~ricultura, aoicultura. 
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Maderitl especiales v 
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2 

Control de fes ftCOrrentias. sumini1tro de agu1, 
negos, fenilidad de l<N tutlos , oxigeno 

Recrio, turi1mo, parQueJ nacion1i,s. protección 
de especies vulnerables de flora y fa.ln1 

Rompeyi1nt01, fa;as protectora, ffjacibn de duna. 
rescate dt tierr• trosionlldas 

Cocción de los alimentos. calefeccibn y usos 
domésticos 

Cultivos nómadas, p11toreo forestal, fijación 
del nitrógeno, estiércol , frutas y nueces 

Carpintería, mobiliario , edificios -srícolas 

Sed1, miel. cera, lacai 

'----------------' 
Tallado de la madera, incienso. produetos químicos, 
cristal 

Accesorios navales, tanino. trementina, destilados, 
resina, aceites esenciales 

Agente de reducción para la siderurgia, productos 
quimicos, cloruro de polivinilo, pilas secas 

H Postes f-------1 Postes de transmisión, puntales 

..------~1 ,HI .,~ :T:ro:z:as:d:e:a:se:r:r.:io=====;, Tablas , ebanistería. muebles, embalajes. astilleros. 

Usot indUstri~les r---1 ~ minería, construcción, travesar1ios 

I Ch r i Tableros de contrachapado, muebles , conte,,..dores, 
J apas ~ construcc¡on 

Pasta de madera 

DIAG.iUl"l.A 1 

Papel de periódico, canón, papel de impresión y de 
escribir, envales, embal1je , pasta d isolvente, destilados, 
textiles v vestuario 

La !unción de los bosques 

Toaado de Est-udio FAO: Montes, 1981. La Silvicultura y el desarrollo 
rur9.l. ~; o. 26 



aspectos de mayor importancia para estos países tenemos: 

Los bosques y los terrenos forestales proporcionan alimentos y 

la estabilidad ambiental necesaria para una producción contínua 

de tales alimentos. Los bosques y los productos forestales ge­

neran ingresos y empleo para la comunidad rural. Proporciona 

madera para la elaboración de herramientas, construcción de vi­

vienda y refugios. 

Además, los árboles proveen ce combustible y otros productos ese~ 

ciales para atender necesidades básicas a nivel de la familia y 

de la comunidad rural. Este último aspecto toma mayor relevan­

cia si se toma en cuenta que 2,000 millones de personas, es de­

cir, tres cuartas partes de la población de los países en desarro 

llo, satisfacen sus necesidades domésticas de energía con leña y 

otros combustibles tradicionales. (Unasylva, 1981) 

La leña, término definido como la madera en bruto que comprende 

troncos, ramas y otras partes de árboles y arbustos que se utili 

zan como combustible, así como para fines de calefacción y de g~ 

neración de energía mediante la combustión directa, no solo en los 

hogares, si no también en las industrias rurales (curado, ahumado, 

etc.). Se incluye también dentro del término leña, la madera des 

tinada a la producción de carbón vegetal así~is~o los residuos 

agrícolas leñosos (Unasylva, 1981 ). 

Es así como alrededor del 80% de la madera cortada en los países 

en desarrollo se utiliza como combustible, y una cuarta parte de 

la energía consumida proviene de la leña, aunque la proporción 

varía mucho, yendo de menos del 10% en los países asiáticos de 

economía con planificación central, hasta casi el 60% en la re­

gión de Africa (Unasylva, 1981). 

Otra estadística, señala que en 1978 los países en desarrollo con 
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sumieron 1421 millones de m3 de leña, contra los 145 millones de 

m3 de los países desarrollados (Mnzava, 1981). 

Regionalizando, la leña representa el 70% del consumo total en 

Africa, 34% en América Latina y el 30% en Asia. 

Específicamente, México sexto productor de petróleo en el mundo 

(Tamayo, 1981 p. 306) presenta el siguiente panorama del uso del 

bosque como fuente de energía: Alrededor del 40% de la población 

todavia hace uso de combustibles vegetales, aunque ha disminuido 

el número de usuarios de carbón y leña en la ultima década (68.8% 

en 1960 y 43.1% en 1970), al mismo tiempo que aumentaba la propo".:_ 

ción de usuarios de gas licuado o electricidad (de 15.% a 43%) en 

el mismo tiempo. (SAHOP, 18881 p. 19, tomado de la SIC). 

Para 1975, las estadísticas sólo registran el dato de 0.5 millones 

de ,n 3 de madera en rollo, que fué utilizada como combustible. Sin 

embargo dos millones de m3 anuales se emplearon en los úJti'nos 

años como leña y carbón, pero este gasto no se registra, por la 

forma aislada, precaria y si~ control, en que se practican estos 

esquilmos. (Puente,1977 pp. 59-60). 

Sin embargo, en 1983 se afirma que gracias a la leña se cubre prl~ 

ticamente el 100% de las necesidades inmediatas de las familias 

campesinas. Segdn cllculos conservadores, por lo menos 20 millo­

nes de personas usan leña ~na tonelada por año), (Repper, 1983 p. 

17) . 

. Los señalamientos anteriores llevan a ubicar al bosque como un ii!:_ 

portante, sino es que imprescindible recurso energético para las 

comunidades rurales de los países del tercer mundo. 

Es frecuente que para una gran parte de los habitantes de estas co 

munidades no existan alternativas para el combustible de madera u 
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otros materiales orgánicos de que disponen localmente. 

Los combustibles comerciales aunque están disponibles, exigen de 

sembolsos que a menudo no están a su alcance, esto aunado al cr~ 

cimiento de la población rural provoca el aumento a las presiones 

sobre los recursos forestales disponibles localmente u otras pla~ 

tas de uso forestal. La fuente de aprovicionamiento de madera p~ 

ra combustible avanza progresivamente desde la recolección de ma­

dera muerta, incluso la poda de árboles vivos, apeo de árboles,la 

destrucción total de la cubierta arbolada, la pérdida de materia 

orgánica del suelo, y por último, el arranque de tocones y la ex­

tracción de matorrales (Estudio FAO, 1978). 

Al llegar al punto de escasez de leña, los problemas son variados: 

La unidad familiar tendrá que dedicar más tiempo a la recolección 

de madera, se utilizarán alternativas energéticas como el estiércol 

que en otras circunstancias sería destinado para.abonar la tierra, 

el desembolso para tener acceso a otra forma de energía (petróleo, 

gas licuado) mermará sensiblemente el gasto familiar. Los señala­

mientos anteriores permiten formar una idea general, acerca del co~ 

to real de una fuente de energía tan universal y tradicional como 

la leña. 

En un estudio realizado por la FAO (Unasylva, 1981) se destacan si 
tuaciones de escasez de leña que afectan a unas 100 millones de pe~ 

sanas; otras 1050 millones de personas de las zonas rurales se en­

cuentran en una situación de creciente déficit en la cual necesida 

des energéticas mínimas se satisfacen a costa de reducir recursos 

existentes. 

Considerando el mundo en desarrollo en su conjunto, unas 1150 millo 

nes de personas se ven afectadas por un déficit de leña de un volú 

men aproximado de 400 millones de m3 , pero la situación es espe­

cialmente grave en Africa y aún más en Asia (Unasylva, 1981). 
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En México, la situación leñera es ilustrada, de manera general, 

en el mapa No. 1 (Unasylva, 1981). 

Este panorama general de la leña como combustible de primer or­

den ha llevado a los investigadores a planteamientos muy difere~ 

tes acerca de la crisis energética mundial. Al respecto Eenge 

en su articulo "arbol mil·agroso ayuda a resolver problemas de de~ 

forestación" (Benge, 1976, p. 15), señala que de acuerdo con un 

informe de la Academia de Ciencias de E.U.A. ya el "hombre" a 

diezmado una tercera parte de los bosques de América del Sur, la 

mitad de los de Africa y dos terceras partes de los de Asia Sur­

oriental. 

Plantea que la verdadera crisis energética deLmundo es de leña y 

no de petróleo. 

En este sentido es necesario agregar que en ciertos casos dicha 

crísis energética esta o puede estar relacionada con el precio 

del petróleo, especialmente cuando se sustituye por leña y el car 

b6n (Unasylva, 1 981). 

Otro articulo, "Leña: la crisis energética personal de los pobres" 

(.Mnzava, 1981) señala que para las zonas rurales de los paises en 

desarrollo el menguante suministro de leña no constituye una crí­

sis energética secundaria: es la crisis principal. 
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ZONA 3. Situación sati sfactoria: los recursos en disminución podrían revelarse, por lo 
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ANTECEDENTES 

Dentro de este marco de crisis energética, es necesario señalar que 

los trabajos en torno a este problema son escasos, al respecto, un 

trabajo fundamental y pionero en este campo, fué realizado en el E~ 

tado de Puebla por el grupo de Estudios Ambientales A.C. (GEA), (De 
los Reyes~'!.!.· 1981). En el se proponen cuestiones metodol6gicas 

de importancia para la cuantificaci6n del consumo de leña en las un~ 

dades familiares y pequeñas industrias. Se destaca que el 93% del 

consumo de madera en la zona de estudio esta destinada al consumo do 

méstico. 

Proponen también alternativas a el problema leñero como fuente de 

energía. 

En cuanto a los trabajos realizados acerca de la vivienda rural, en 

donde destaca el uso de la madera, se cuenta con mayor información, 

a continuación se mencionan algunos trabajos: 

En un estudio sobre el uso de la madera y otros materiales para la 

construcción de casas en la zona de Coba, Quintana Roo. (Villers, 

1978); desarrolló un trabajo en dos ejidos: Macario Gómez y de C~ 

ba en donde el tipo de vegetación mencionada es el de selva media­
na subperennifolia. El trabajo muestra el conoci11iento y el mane­
jo del recurso de las dos comunidades, haciendo comparaciones entre 

éstas. Además, describe la secuencia de construcción de las casas 

tradicionales, señalando sus diferentes partes y los nombres mayas 
de éstas; asimismo presenta cuadros en los que se muestran las dif::_ 
r8ntes especies, preferentemente utilizadas, para una parte especí­

fica de la casa. 

Por último discute las razones por las cuales "la casa habitación 

tradicional, es una contrucción que se encuentra adaptada a su en-
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torno ecológico". 

Otro trabajo lo constituye el estudio de las "Casas campesinas en 

el Porfiriato" (Boils., 1982). Describe las condiciones socioeco 

nómicas del período porfirista, y como se desarrollo dentro de es 
te contexto la vivienda rural. 

En el trabajo de la Vivienda indígena de México y del mundo de Mo 

ya (1984), se describe como era la vivienda en México antes de la 

llegada de los espafioles. Menciona los diferentes materiales que 

se utilizan actualmente en la construcción y los nombres indígenas 

con los cuales son denominados, según el grupo étnico. Describe 

las viviendas típicas de cinco regiones de México y también la de 

diferentes grupos étnicos. 

Al hacer referencia de la vivienda en otras partes del mundo, de~ 

taca la semejanza entre las viviendas indígenas mexicanas y la de 

otros países lejanos y apartados entre sí por barreras geográfi­

cas y por el tiempo, argumenta que constituyen casos de evolución 
paralelos o convergentes, pero de ninguna manera debido a imita­

ción de modelos extranjeros. 

Entre otros trabajos, de especial interés es el llevado a cabo por 

Galinier en 1979, titulado "N' nÜhÜ, Les indies otomis". Dicho 
trabajo se encarga de estudiar las jerarquías sociales y las tradi 

ciones de los otomies al Sur de la Huasteca. De especial interés 

resulta el apartado referente a la habitación, en el cual son des 

critos los tipos de casas dominantes en diferentes regiones de la 

Huasteca, teniendo lo siguiente: a) Las casas de adobe, en anti­

planicie alta, b) La casa fortaleza o rancho, también en esta zo­

na, c) La casa de palos en bosque humedo de montafia, d) La casa de 

adobe, en bosque, e) Las casas de tablas en sierra templada, f) 

Las casas de encafio (cafia), en tierras templadas y calurosas y la 
casa de bloques de cemento en la alta planicie y en piedra, en la 

sierra. 
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También describe el mobiliario de las casas y de las diferentes 

construcciones anexas a la casa principal que son: Temazcal, co­

rrales, etc. 

Presenta un panorama evolutivo del tipo de casa y su futuro, se­

ñalando en este punto la influencia. que tiene y tendrá la arqui­

tectura de los centros urbanos sobre la arquitectura de las casas 

rurales. 

Discute acerca de como un tipo de casa da cierta Jerarquía so­

cial. 

Dados algunos antecedentes, se puede afirmar que las preguntas en 

torno al problema y las tareas a realizar son '!luchas, sobre todo 

en lo referente a la cuestión leñera, por ejemplo: No sabemos 

que :importancia tienen los conocimientos que poseen las comunida 

des rurales para enfrentar un problema de esta magnitud y que es 

lo que pueden aportar a este tipo de trabajos. 

No se ha determinado cuales son los factores que intervienen en la 

relación comunidad humana-bosque, tomando este último como un re­

curso energético. 

No hay información acerca de cuales son las zonas en la República, 

en donde el problema del uso de la leña está presente. 

En este sentido el presente trabajo es un intento de contestar al­

gunas interrogantes, y para lo cual, se plantean los siguientes ob 

jet ivo s: 

III. OBJETIVOS 

1) Determinar, de forma general, el conocimiento que poseen los 

habitantes del área de estudio acerca del bosque. 
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2) Determinar cuales son las propiedades específicas que este c~ 

noci~iento atribuye a la madera desde el punto de vista leñe­

ro, construcción y elaboración de herramientas. 

3) Recopilar los nombres populares de los diferentes árboles o 

arbustos reconocidos como útiles en la actividad leñera y de 

construcción, así como recolectar ejemplares para que la in­

vestigación tenga su respaldo de herbario. 

4) Cuantificar en kilogramos la cantidad de madera que extraen 

los habitantes del área de estudio, para satisfacer sus nec~ 

sidades de energía y la cantidad horas-hombre que destinan 

para este fin. 

5) Determinar los calores de combustión y densidades de las pri~ 

cipales especies utilizadas como leña y en la construcción, a 

fin de convalidar el conocimiento de la comunidad acerca de 

esas propiedades. 



H I P O T E S I S 

H
0 

El gasto de leña en kilo gr amos por el número de miembros 

que integran cada unidad familiar en un tiempo determin~ 

do (8 días) es igual para todos los estratos sociales. 

Hi El gasto de leña en kilogramos por el número de :niembros 

que integran cada unidad familiar en un tiempo determin~ 

do (8 días) es diferente en cada estrato social. 
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IV. DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO. 

1) Ubicaci6n del Area. 

El trabajo se desarrolló en el ejido de San Andrés Ti'll ilpan, es­

cogiendo la cabecera municipal Timilpan y los barrios de Ocampo 

o Barrio 4, Inturbide o Pac·rio 3 e Fidalgo o Parrio l. El ejido 

forma parte del Municipio de San Andrés Timilpan, Edo. de México 

el a su vez forma parte delocµe COPLA'LA.R, (1978) denomina la zona 

Mazahua-Otomí. Dicho municipio fué creado en 1857 y se encuen­

tra ubicado en la parte media de la porción Noreste del Estado; 

se localiza entre los 19°52' de latitud Norte y los 99°43' de 

longitud Oeste, lMapa 2), (SPP, 1981). 

El municipio cuya cabecera municipal es Timilpan, tiene 14 loca 

lidades las cuales forman cinco barrios: Hidalgo (Parrio 1), M~ 

relos (Barrio 2), Iturbide (Barrio 3), Ocampo (Barrio 4), Zara­

goza (Barrio 5), dos pueblos: Santiaguito Maxdá y Yondejé, (.Ma­

pa 3); dos rancherías: Palmito y fucio; cinco comunidades agra­

rias; Agua Bendita, Cañada Lobos, Piedras Negras, Teupa, lliapa~ 

go; cuatro ranchos; Chustí, El Ranchito, Enzdá y San Nicolás. 

2 
La Superficie del municipio es. de 189 km y sus límites son: 

Al Oeste los municipios de Atlacomulco y Acambay; al Este Chapa 

de Mota y Jilotepec; al Sur y al Noreste Jilotepec. (Lagarriaga 

y Sandoval, 1978). 

Al municipio se llega por la carretera Ixtlahuaca-Jilotepec que 

se enlaza con la de Acambay. 

2) Aspectos Abióticos. 

2.1) Geología y Fisiografia. 

El municipio se encuentra formando rarte de la gran provi~ 
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cia del Eje Neovolcánico, la cual cubre la mayor parte del 

Estado, específicamente de la subprovincia de Lagos y Volc~ 

nes de Anahuac. Limita al 9..1.r con la Sierra Madre del Sur. 

Está caracterizada geológicamente por el predominio de ro­

cas volcánicas Cenozoicas que datan del Terciario y del Cua 

ternario. (DETENAL, 1981 ) . 

El municipio de San Andrés Tii1ilpan, presenta rocas volcáni 

cas ígneas extrusivas cenozoicas (DETENAL, 1981), de tipo 

andesítico (CETENAL, 1975) que datan del período Terciario, 

en dicha formaci6n se localiza la Sierra de San Andrés. 

Otro tipo de formación presenta rocas sedimentarias elásti­

cas Cenozoicas que datan del período Terciario, se observan 

formando parte de esta al Valle de San Andrés (2,600-2, 550 

m.s.n.m) y al &ir del municipio. (DETENAL, 1981). 

En cuanto a la fisiografía destacan dos sistemas de topomo~ 

fas: Vaso lacustre con lomeríos (Sur del municipio y Valle 

de San Andrés) y Sierra (DETENAL, 1981) representada por la 

Sierra de San Andrés, la cual alcanza en el cerro de Dexini 

3,100 m.s.n.m. su punto más alto dentro del municipio. Di­

cha sierra se prolonga y distribuye al Noreste, hasta Jilo­

tepec, al. Sureste por los montes del municipio de Atlacomu:!c_ 

co, hasta llegar al elevado cerro de Xocotitlán (3,800 m.s. 

n.m. ); por el occidente se une con los montes pertenecien­

tes al municipio de Acamba·y y al Noroeste con los del muni­

cipio de Aculco. 

2.2) Edafología. 

El municipio presenta los siguientes tipos de suelos: Al 

Norte en donde se destaca la Sierra de San A;irirés se tiene 

como suelo predominante el feosen lúvico, como suelo secun­

dario andosol húmico, está presente en menor proporción el 



lúvico cr6mico. Presentan una clase textural media. La fa­

se lítica es profunda, el lecho rocoso, entre 50 y 100 cm. de 

profundidad. (DETENAL, 1980) 

La zona de lamerías como suelo predominante un litosol cr6mi­

co, como suelo secundario feo sen lúv ico, con una clase t ex -

tual media. 

Presenta una fase pedregosa, fragmentos de 7. 5 cm. en la su­

perficie o cerca de ella, que impiden el uso de maquinaria 

agrícola. Una porci6n más pequeña de estos lamerías, y pra~ 

ticamente deshabitada presenta un litosol como suelo predom!._ 

nante y luvisol crómico como secundario, con una textura me­

dia. 

En lo referente al Valle de San Andrés, se observa un cambi­

sol crómico como suelo predominante; como suelo secundario 

vertisol pélico; con una textura media. 

Dentro del mismo Valle pero más hacia el Este se aprecia un 

planosol mólico como suelo predomiante y como suelo secunda­

rio un vertisol pélico, con una textura media (DETENAL,1980). 

2.3) Hidrología. 

Timilpan no posee ríos importantes, hay arroyos numerosos p~ 

ro son de temporal. De flujo pernanente, solo destaca el 

río del Colegio que sirve de comunicaci6n a las presas de -

Hlapango y Cerro Palos. Al igual que arroyos hay un número 

de manantiales. (La::;arriga y Sandoval, 1978). Destacan como 

sitios de almacenamiento de agua, la laguna de Huapango (Ca­

pacidad 121.300.00 m3 ) (DETENAL, 1981), que surte a una par­

te del municipio, a Jilotepec, Acambay, Aculco, Siyaniquil­

pan y Polotitlán, dentro del Estado de ~éxico y algunas par­

tes pequeñas del vecino Estado de Hidalgo. Entre otras pre-
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sas de menos i-nportancia sobresales: Cerro de Palos, San Jua 

nico y 1-baracha. 

Z. 4) Clima. 

Ene. 

9.2 

Z0.6 

Ene. 

9. 5 

1 5. 8 

Timilpan carece de estaciones metereol6gicas, sin embargo hay 

dos de estas estaciones que están latitudinalmente cercanas 

a Timilpan, y los datos que proporcionan son los siguientes: 

Estaci6n: Presa Francisco Trinidad 

Coordenadas: Latitud Norte 19°50' Longitud Oeste 99º48'. 

Feb. 

1 o. 6 

6.9 

Mar. 

1 2. 8 

2. 7 

Estaci6n: 

Abr. 

14. 3 

27. i 

Presa 

May. 

14.4 

52.4 

Jun. 

14 

133 2 

1-bapango 

Coordenadas: Latitud Norte 

Altitud 2 600 

Feb. Mar. Abr. May. Jun. 

1 o. 7 12. 6 13. 7 14. 2 14. 2 

5.4 5. 5 28.9 56.2 134. 4 

Jul. 

12. 6 

161. 5 

1 9° 58' 

m. s.n.m 

Jul. 

13.3 

143. 3 

Ago. 

12. 9 

138 

Sep. 

1 z. 2 

1 55. 4 

Oct. 

11. 7 

73. 8 

Nov. 

11 

2 o. 9 

Longitud Oeste 99°12' 

Ago. Sep. Oct. Nov. 

13. 3 13 12 1 o. s 
140. 3 1 03 61. 2 2 o. 8 

Tipo de el ima: C Cw 2 l (w) bi PROMEDIO T ..... 12.2 

P ..••• 723.4 

Tomado de Garcia, E. 1981. 

Dic. 

. 5 

Dic. 

9. 5 

8. 6 
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D IAGRAi\1A 2 

Corresponde a este diagrama el tipo de cli'rta reportado como pr~ 

dominante para el municipio por Tamayo (1976), C(W2 ) (w) b (i') 

g, templado subhúmedo con lluvias en Verano. Con Verano fresco, 

temperatura del mes más caliente menor de 22ºC. 

Con poca oscilación (diferencia en temperatura entre el mes más 

frío y el más caliente entre 5° y 17ºC). 

Marcha de la temperatura tipo ganges o gangético (el mes más ca 

liente se presenta antes del solsticio de verano). (Garcia 1983) 

Tamayo, (1976) agrega: La temperatura media anual de 13.SºC. 

El número de dias con lluvia de 103. 

~~mero de dias con heladas 68, siendo el mes de octubre el de 

las primeras heladas y mayo el de las últimas. 

DIAGRAMA 3 

Corresponde a este diagrama el clima C (W2 ) (w) bi, te.'llplado su~ 

húmedo con lluvias en Verano. Con Verano fresco, te.'llperatura 

del mes más caliente menor de 22°C. (Garcia, 1983). 

Isotermal, con oscilación anual de las temperaturas medias men 

suales menor de SºC. 

Por otro lado, el intervalo entre los promedios de temperatura 

d'2 l?.s estaciones reportadas es pequeño, ya que va de 12.l a 

12. 2. 
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.-
2.5) Uso Potencial 

En base a los anexos cartográficos (DETENAL, 1981), es p~ 

sible referirse especHicamente a las diferentes posibili 

dades de uso del bosque comunal, el cual forma parte de la 

Sierra de San Andrés. 

2. 5.1) Posibilidades de uso forestal: 

Es un bosque con especies maderables, con una apti 

tud alta para la explotación, pero las técnicas de 

extracci6n presentan una aptitud baja. 

2.5.2) Posibilidades de uso agrícola: 

Los terrenos son aptos para el desarrollo de agri­

cultura manual contínua pero el desarrollo de los 

cultivos tiene una aptitud baja y la aplicación de 

riego n~ es posible. 

2.5.3) Posibilidades de uso pecuario: 

Terrenos aptos para el aprovechamiento de la vege­

tación natural dnicamente por el ganado caprino, 

pero no son aptos para el desarrollo de especies 

forrajeras y las posibilidades de movilidad en el 

lrea de pastoreo es baja. 

2. S. 4) Informaci6n Adicional. 

Pasándose en otra carta de uso potencial (DETENAL, 

1980), es posible a~mentar la informaci6n acerca 

del bosque comunal. Dicha carta clasifica del 1 

al 7 en el eje de las ordenadas, el incremento 

de las limitaciones del uso del suelo, y en el eje 

de las abcisas el incremento en la intensidad del 

uso del suelo. 

Cabe aclarar que solo se describirá el uso poten­

cial de la Sierra específicamente la parte corre~ 

pondiente al bosque comunal y lamerías donde se -



encuentran los barrios en donde se desarrolló el 

trabajo. 
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La mayor parte del bosque comunal está clasificado 

como de septima clase, teniendo como li'llitante pri~ 

cipal la pendiente del terreno, el uso del suelo in 

cluye vida silvestre y forestal; la praticultura s~ 

lo puede ser li'llitada. En áreas menos extensas la 

praticultura puede llegar a ser moderada y en áreas 

más reducidas la praticultura puede llegar a ser in 

tensa. 

Otro factor limitante es la fijación de fósforo, por 

esta razón el bosque comunal está clasificado como 

de quinta clase, pudiendo ser praticultura intensi­

va. 

Por último, el bosque comunal está clasificado como 

de segunda clase por limitación de agua y obstruccio 

nes, el uso del suelo incluye vida animal forestal y 

la praticultura puede ser intensa. 

Cabe destacar que la carta trata por separado los 

diferentes factores, pero en la naturaleza estos fac 

tores limitantes se encuentran interactuando por lo 

cual se discutirá, en este sentido al final del tra 
bajo. 

LOM ER IO S ( 2 6 5 O- 2 7 5 O m. s. n. m) 

Primeramente se d eser i bir á el lom erío en donde se 

distribuyen la mayor parte de las casas pertenecie~ 

tes al Barrio Inturbide (Barrio 3, ladera Este) y 

parte de las del Parrio de Oca:npo (Barrio 4, ladera 

Oeste). 

Clasificada como de sexta clase por limitación de­

pendiente del terreno. Incluye vida silvestre, m~ 

sas forestales y puede practicarse una praticultura 
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intensiva. Esta clasificaci6n abarca una zona im­

portante, pero en realidad, debido a los asentamien 

tos humanos el uso potencial señalado en la carta no 

sería posible. 

En referencia al mismo lamería, pero en una zona co 

lindante con el bosque comunal se observa que el uso 

potencial es nulo debido a la erosión. 

La ladera Este que ocupa el Parr io de Ocampo (Mapa 

3), en las partes bajas está clasificada como de se~ 

ta clase, el factor limitante es la pendiente del t~ 

rreno y la erosión, siendo posible la praticultura 

moderada. Clasificada, también como de segunda cla­

se, teniendo como factores limitantes, deficiencia 

de agua y profund.idad efectiva del suelo. 

El lamería donde se distribuyen los asentamientos h1:'._ 

manos correspondientes al Barrio 1 o Hidalgo, están 

clasificados como de sexta clase, teniendo como fac­

tor limitante la pendiente del terreno y erosión, i!!_ 

cluye vida silvestre y forestal y la praticultura 

puede ser intensa. Esta misma zona también es clasi 

ficada como de tercera clase, teniendo como factor 

limitante la profundidad efectiva del suelo, incluye 

vida silvestre forestal. La practicultura puede ser 

intensa y la agricultura moderada. Por últi'llo esta 

zona es clasificada como de segunda clase siendo el 

factor limitante la deficiencia de agua, incluye vi­

da silvestre y forestal, la praticultura y agricult1:'._ 

ra pueden ser intensas. 

Nueva'l!ente, las tres clasificaciones hechas a una 

misma zona, están desligadas y serán objeto de discu 

ción al final del trabajo. 

3) Aspectos Bióticos 

3.1) Vegetación. 

El municipio de San Andrés Timilpan presenta la siguiente ve 
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getación y uso del suelo: 

En lo que corresponde al Valle de San Andrés se reporta agr~ 

cultura de temporal permanente. Al Este del cuerpo de agua 

huapango, hay pastizal inducido y agricultura de temporal. 

1-hcia el Norte colindando con los municipios de Atlacomulco 

y Morelos se reporta agricultura de temporal permanente y p~ 

queños manchones de pastizal inducido, en bosque de pino-e12_ 

cino. 

Se ha observado hacia el ejido Cañada Lobos pequeños 'llancho 

nes de Pinus patula y Pinus leiophvlla. 

En lo que corresponde a la Sierra de San Andrés, son report~ 

das zonas erocionadas ya señaladas anteriormente en la parte 

correspondiente al bosque comunal; la mayor parte de la Si~ 

rra está cubierta por bosque de encino (DETENAL. Carta de -

vegetación y uso del suelo, 1980), es además en donde se l~ 

caliza el bosque comunal con el cual interaccionan los habi_ 

tantes de la zona de estudio, por ello es necesario descri­

bir algunos aspectos de este tipo de vegetación. 

Los bosques de Quercus o encinares son comunidades ve15etales 

muy características de las zonas montañosas de México. De 

hecho, junto con los pinares constituyen la mayor parte de 

la cubierta vegetal de áreas de clima templado y semihúmedo 

(Rzedowski, 1978, p. 263), aproximadamente 29 . 5 millones de 

Hl (SEP, 1981, p. 16). 

Se calcula que en México los bosques de Quercus ocupan 5. 5 9& 

de la superficie del país. 

Este tipo de vegetación se ha observado en diversas clases 
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de roca madre tanto ígneas, como sedimentarias y metamórfi­

cas, así como en suelos profundos de terrenos aluviales pl'!_ 

nos, pero tales terrenos casi en todos los casos se dedican 

hoy a la agricultura. (Rzedowski, 1978) 

En cuanto al cli'na, los encinares arbóreos de México prosp~ 

ran típicamente en condiciones de clima Cw de la clasifica­

ción Kopp en. 

La gran masa de los encinares se halla entre las isoyetas 

de 600 y 1 200 mm. 

Los bosques de encino son comunidades cuya altura varía en­

tre 2 y 30 m. de altura alcanzando en ocasiones hasta 50 m. 

generalmente son de tipo cerrado, -r~ro también los hay abie::._ 

tos o muy abiertos. Varían de totalmente caducifolios a to­

talmente perennifolios y el tamaño de las hojas de las espe­

cies dominantes de nanófilas a megáfilas. Pueden formar ma 

sas puras, pero es más frecuente que la dominancia se repa::._ 

ta entre varias especies del mismo género y a menudo admite 

la compañía de pinos, así corno de otros árboles, como ~bies 

Alnus, Arbutus, Rlddleja, Prunis, E_opulus. (Rzedowski, 268). 

Con respecto a la composición floristica en la gran mayoría 

predominan ampliamente en número de especies las plantas he~ 

báceas sobre las leñosas, aunque esta proporción se atenúa 

en los climas más húmedos y se invierte en los francamente 

cálidos. Las Compositae están por lo regular bien represe~ 

tadas y en regiones de clima fresco representan el 15 a 20% 

de la flora a nivel de género; les siguen en importancia las 

Gramineae, pero la participación de ambas familias también 

disminuye con el aumento de la humedad y de la temperatura. 

(Rzedowski, 1978). 

A semejanza de la mayor parte de los pinares y de otras co-



26 

munidades propias de climas templados y fríos de México, los 

encinares presentan en su composición florística una mezcla 

de elementos neotropicales y holárticos en partes más o me­

nos equivalentes y con participación un poco menos signifi­

cativa de géneros autóctonos. 

La proporción de los segundos aumenta en general de &ir a 

Norte y según aumenta la altitud, mientras que los primeros 

se comportan exactamente al revés; la importancia de los te~ 

ceros se intensifica con el incremento en aridez (Rzedowski, 

1978). 

Con respecto a su aprovechamiento cabe observar que los enci 

nares mexicanos son en general bastante explotados a escala 

local, pero muy poco a nivel industrial. (Rzedowski, 1978). 

Así por ejemplo en 1975 solo se aprovecharon, a este nivel 

255 021 m3 en diferentes productos siendo el de mayor monto 

el de combustibles (leña, carbón y brazuelos con 159 896 m
3

. 

(Aguilar, 1977, p. 9) 

Localmente la madera de encino se emolea para construcción, 

muebles, postes y tiene muchos otros usos,pero más que nada 

como combustible, bien sea directamente, o bien transforma­

da en carbón, cuyo uso tiene profundo arraigo y tradición en 

tre el pueblo. 

La corteza de muchas especies de quercus y las agallas que 

forman algunos en sus hojas para alojar hueveci2-lo y larvas 

de ciertos insectos heminópteros, son ricos en taninos y se 

utilizan en curtiduría. Con los frutos ("bellotas") se ali 

menta a menudo a los puercos y el hombre consume los de al­

gunas especies. (Rzedowski, 1978). 



V. DATOS ETNOGRAFICOS Y BREVE HISTORIA DEL PUEBLO OTOMI. 

La información sobre el pueblo otomí, abarca los aspectos más im 

portantes que permitirán conocer de manera general al grupo !tni 

co en cuesti6n. 

1) Origen. 

Hay varias opiniones acerca del origen de los otomíes; la más an 

tigua sustentada por Orozco y Berra (Orozco, 1864), considera a 

los otomíes como el pueblo más antiguo de la antiplanicie al cual 

se sobreponen los nahua y sus sucesores. 

Contrariamente Mendizabal (1927) considera a los otomíes entre 

los pueblos más modernos del centro de México y piensa que son ca 

zadores llegados tras la destrucci6n de Tula; para ser civiliza­

dos por los nahuas. A estas dos opiniones se vino 1ñadir la de 

Soustelle (1937) quien aún admitiendo la antiguedad de los otomíes 

en la antiplanicie, los hace llegar del Golfo de M!xico v los cuen 

ta entre los llamados '"olmecas". 

Por últi110 Carrasco (1979i comparte tambi!n la opini6n de Soustell.: 

en cuanto al origen antig'JO en Mesoam!rica de los grupos Otomianos. 

Para este investigador, los otomíes poblaban el área cultural mes'2_ 

ámericana en el hori:onte cultural Nahua-Tolteca o sea el Teotihua 

cano; probablemente en los años de 650 y 750 D.C. (Lagarr1ga, l:J7S 

p. 33). 

Hasta la fe-:ha no hay una opinión definitiva acerca del origen del 

grupo ~tnico otorni. 

2) Lengua. 

La faillilia linguística otomiana (u otomí-pame) ha sido definid.a 
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por Soustelle (1937) de la manera siguiente: 

La forman seis idiomas que se pueden agrupar en tres sub-familias 

cada una de las cuales presenta relaciones internas y particular­

mente estrechas: otomí y mazahua; matlatzinca y ocuilteca; pame 

y chichimeca-jonaz. Los dos primeros de cultura mesoamericana y 

el tercero áridoamericana. 

Los nombres de uso corriente para designar los cuatro primeros 

idiomas vienen del mexicano. Particularmente otomí u otomite se 

deriva de otomitl, que Jiménez Moreno deduce de totomitl (flecha­

dor de pájaros), (Carrasco, 1979, p. 13). 

Los otomíes se llaman asimismo nya/nyu "el que habla otomí". Cu­

riosamente la palabra cambia de lugar a lugar, teniendo por ejel_!!_ 

plo nyt 'o, en San Andrés Timilpan y nyot 'o, en San Bar tolo. 

Los idiomas otomianos se distribuían en el siglo XVI en 16 áreas, 

entre las cuales destaca Jilotepec. Es necesario señalar que e~ 

ta situaci6n linguística es fundamentalmente la misma que había a 

la llegada de los españoles. 

En la provincia de Jilotepec, actualmente se localiza una de las 

concentraciones más importantes del grupo étnico en cuestí6n, p~ 

ro es además de particular interés porque en esta provincia se 

localiza el área de estudio del presente trabajo, esto es, San 

Andrés Timilpan. 

La regi6n de Jilotepec y Chiapan al N. del Valle de Toluca era el 

riñ6n de los otomíes, según Gerhard (1972) en el siglo XVI deben 

de haber existido cerca de cien pueblos sujetos de Jilotepec, e~ 

tre los cuales destacan actualmente: San Miguel Acambay San Jerz_ 

nimo Aculco, San Pedro Dénxi, 8lnta Ana Matlabar, Santiago >laxdá, 

Nativitas, Santiago Oxth6n, Pueblo Nuevo y San Andrés Timilpan. 
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Probablemente la regi6n de Jilotepec-Chiapan, esta el Chicomoztoc 

de los otomíes, es decir, su lugar de origen inmediato. 

3) Breve Historia del Pueblo OtomL 

Al sobrevivir la invasi6n de los nahua que formarían el imperio 

Tolteca, los otomianos son conquistados, la capital Tolteca, Ta­

llan, se establece en una región antes ocupada por otomianos y es 

tos forman parte del imperio tolteca hasta su fin. 

Tras la disoluci6n del imperio Tolteca viene una invaci6n de chi­

chimecas cazadores que afect6 en su composición física y cultural 

a todos los otomianos de Mesoamérica, estos se retraen hacia el 

Sur perdiendo sus provincias más septentrionales, extendiendose 

en cambio el Valle de México (Carrasco, 1979, p. 310). 

Cabe destacar que estas tribus chichimecas en su expansión no lle 

garon a incluir la provincia de Jilotepec y tampoco el Valle de 

Toluca. Los otomíes tenían tres naciones, las que se dispersaron 

por el Valle de México cuando la destrucción de Tallan, y por lo 

tanto eran totalmente o pilrcialmente toltecas, perteneciendo al 

movimiento migratorio de las tribus nahuatlacas. La fecha probable 

de llegada de estos tres pueblos es el año de 1220 (Carrasco,1979). 

En esta época y haciendo referencia a las ;nis'llas aiigraciones, los 

otomíes más septentrionales colonizan el Norte del Valle de México 

y en otras migraciones hacia el Oriente pueblan Teotlalpan sobre­

poniéndose a los chichimecas de Xolotl, formando el reino oto'llí de 

Xaltocan. 

Xaltocan, era la cabecera de los otomíes y la dominación que ejer­

ció se fija aproximadamente entre los años de 1220 y 1398. 
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La extensi6n del Reino Xal tocano. En general coincide con exten­

sión de los otomíes, por lo que se explica que el Rey Xaltocano 

se titule rey y señor de la nación otomita. La excepción más no­

table la constituye la región de Jilotepec-Chiapan de donde proc~ 

den y que conserva su independencia (Carrasco, 1979). 

Por el año de 1395 el reino de Xaltocan cae en manos de Tezozomoc 

Señor de Atzcapotzalco (Tepanecas), el cual fué ayudado por los 

mexicanos. La mayor parte del reino Xaltocan, incluso la provin­

cia de Mazaucan y también la de Jilotepec, la cual había particí-

pado en la guerra a favor de Xaltocan. Con la caída de Xaltocan 

hay un movimiento de otomíes que huyen de los tepanecas, extendién 

dose hacia el Este y el Sur. 

El rey de Xaltocan se va a i,!etztitlán de donde ta'llbién lo era, y 

con él muchos oto:níes se establecen en las provincias de Metzti­

tlan y Tototepec que se libran de caer bajo el poder de los tep~ 

neca s. 

Otros otomies de Xaltocan pasaron a Tlaxcallan. 

En años posteriores, Moteuc:oma llhuica!llina conquista Teotlalpan 

y la zona de Jilotepec-Tollan: Axayacatl, en dos expediciones, 

ase3ura el dominio mexicano en el Valle de Toluca, y más tarde 

Auitzol hace lo propio en Xillotepec, Cl:iapan y su región, de ma 

nera qu~ cuando llegaron los españoles, todos los otomianos esta­

ban bajo el poder de la Triple Alianza con excepción de los refu­

giados en ~ichoacán y Tlaxcalla y los señoríos independientes de 

~letztitlán, Uayacocotla y Totopec en la Sierra de Puebla-l-'idalgo 

(Carrasco, 1979 i. 

Durante la dominación de la Triple Alianza, Jilotepec pagaba un 

tributo compuesto por prendas de a1godo6n "ricamente decoradas 

y bordadas'', cuatro trojes de maíz, frijoles, chía y huauhtli, y 



31 

de una a cuatro águilas vivas. (Medina y Quezada, 1975, p. 42). 

El establecimiento del dominio español, signific6 el sometimien 

to de la población indígena a los objetivos mercantiles y a la 

explotaci6n voraz de recursos humanos y naturales por parte de 

los colonizadores. 

Por una parte, se acentúa la explotación de los recursos natura 

les en la forma en que se había desenvuelto la población otomí 

h:lsta antes de la Conquista; por la otra se introducen nuevas for 

mas, como son la ganadería, asi por ejemplo, en 1850 se fundaron 

numerosas haciendas de cría de reses v ovejas. La minería y en 

grado mucho más reducido, la agricultura comercial. Estas acti­

vidades vendrán a constituir los núcleos hegemónicos que regirán 

la vida de la población, y es a través de ellos que se dará la 

explotación y el control desde la ciudad de México. La proximi­

dad de este gran centro económico y político va a ejercer una i~ 

fluencia directa en la región, al convertirla en proveedora de 

algunos productos que se consumirán por una creciente población 

urbana. Pero también la capital del virreinato se convertirá en 

un gran mercado de mano de obra temporal, que tendrá como cons~ 

cuencia la formación de corrientes migratorias constantes y de 

una población flotante que se moverá en una u otra dirección se 

gún las fluctuaciones de la economía colonial (Medina y Quezada 

1 97 9). 

Dentro de este contexto general, en el siglo XVI, Timiloan for­

ma parte de la juri<licci6n de Jilotepec y era a fines de ese ~i 

glo la encomienda más poblada de Nueva España (Gerhar:i, 197:, p 

383). Otomíes, chichimecas, mazahuas y algunos hablantes de 

náhuatl formaba'! parte de esta comunidad. 

El ·sobierno civil recaía en un alcalde mavor también conocido ;:o 

mo Justicia :favor de los Chichimecas, nombre que recibía, dada 
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la atención que prestaba en los límites con Nueva Galicia y San 

Luis Potosí, constantemente asolados por incursiones de estos 

grupos bélicos. A partir de 1559 su área de acción fue reduci­

da debido a que se designaron otros alcaldes mayores en Guanaju~ 

to, San Miguel el Grande, Chiapatongo, teniendo todos éstos como 

autoridad principal al alcalde mayor de Jilotepec, hasta 1567. 

Los alcaldes mayores frenaron un tanto los abusos que cometían 

los encomenderos. Hacia 1640, la autoridad recayó en un alcalde 

mayor que tenía su residencia en fuichapa, quedando por último 

para el siglo XVIII en un subdelegado de la Intendencia de Méxi­

co. 

Al igual que lo que sucedió en toda Nueva España los poblados i~ 

dios importantes se constituyeron en Repúblicas, semi-autónomas 

con sus gobernantes propios y oficiales menores. (Lagarriga y San 

doval, 1978, pp. 37-38). 

La encomienda primero y con la creación de haciendas depués, los 

indios fueros perdiendo sus mejores tierras sobre todo hacía 1660 

fecha de expansión de la hacienda en la zona de estudio. 

Dada la nueva situación los indios fueon obligados a prestar se~ 

vicios personales en casa y tierra de los conquistadores, así 

como a pagar tributo. A los indígenas libres que voluntariamen­

te prestaban sus servicios en las haciendas se les llamaba "nabo 

ríos", "laboríos" o "gañanes", y ellos fueron muchas veces vendi 

dos junto con la propiedad. 

Ni con el triunfo de la guerra de Independencia o el período de 

la Reforma caracterizado por su política de liberación, se logró 

modificar sustancialmente la situación de sojuzgamiento del in­

dígena. Durante la guerra de Independencia hubo algunos levant'!_ 

mientas indios en la zona, pero los mestizos que ocuparon el lu-
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gar de los españoles los sofocaron sin gran dificultad. 

Tres haciendas importantes: La Gavia, Arroyo Zarco y la de Solís, 

contribuyeron a mantener la misma situación de sometimiento de 

los indios y de gran número de campesinos mestizos de la región. 

(Lagarr iga y Sandci.val, 1978) 

Actualmente y gracias al triunfo de la Revolución, una serie de 

resoluciones gubernamentales han restituido de sus tierras a sus 

antiguos propietarios o dotado de ejidos. 

Dentro de la breve historia del pueblo otomí antes descrita, se h~ 

zo énfasis del papel que juega la región de Jilotepec-Chiapan,e~ 

to se debe a que Timilpan, área de estudio del presente trabajo, 

se mueve históricamente junto con la región; y solo faltaría de~ 

tacar algunas características específicas de Timilpan: De ori-­

gen otomí-mazahua, la región que hoy ocupa este Municipio fué p~ 

blada por grupos semidispersos de cazadores y con una cultura más 

pobre que la de sus vecinos Mexicas, quienes en el siglo XV, al 

expandirse, los redujeron a poblaciones sedentarias; incluso el 

nombre de Tim ilpan viene a ser una corrupc i6n de Temolpa, del Me 

xicano tetl piedra, milli sementera y pa en, sobre, es en la mil 

pa o sementera de piedras. 

Otras opiniones acerca del significado de Timilpan no concuerdan 

con la ya descrita y argumentan que en base a los vecinos que h~ 

blan y conocen ese idioma, se traduce: En la milpa negra alu­

diendo a la calidad del suelo. Quiere decir que en mexicano el 

nombre se compone: Tlitia, cosa que se hace negra, milli, milpa 

o sementera y pan lugar, esto es, en la sementera de color negro. 

Tamayo (1976) 

Jilotepec fué muy importante, ya que de ahí provenía el mayor por:_ 

centaje de tributo que recaudaban lo~ Mexicas. 
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Poco a poco se excluyeron los Mazahuas que habitaban en el &!roes 

te de esa provincia, quedando solamente los otomíes. X la llega­

da de los españoles, muchos de ellos participaron en la campaña bé 

lica de Xicotencatl en contra de 1-'ernán Cortés. (Tamayo, 1973, pp. 

13 y 160). 

Una vez simentada la conquista, se procedió al reparto de las pri 

meras mercedes (Colín, 1968, p. 364). Así tenemos como beneficia 

do en el año de 1591 al pueblo de San Andrés, nombre que recibía 

en esa época la actual cabecera. 

Hlcia 1593 el cacique de Timilpan, Rafael García, recibió una mer­

ced de tierras de un sitio de estancia para el ganado menor. 

Durante la época colonial el pueblo estaba integrado por los gañ~ 

nes que trabajaban en la Hlcienda Arroyo Zarco en Aculco, a la 

cual pertenecían los bosques y las llanuras que rodean el munici­

pio. Los mestizos ejercían gran dominio sobre los indígenas,a qui~ 

nes despojaban de sus tierras y eran obligado a entregar parte de 

su cosecha a los administradores de la Hcienda de H.lapango, depen­

diente de la de Arroyo Zarco. 

Los indígenas otomíes vivían en su mayoría en el barrio Zaragoza 

(Barrio 5) mientras que los mestizos se distribuían en los otros 

4 barrios que integraban el poblado, acrecentándose el número de 

ellos a medida que se acercaban a la cabecera. 

doval, 1978, p. 120) 

(Lagarriga y San-

Tal situación prevaleció hasta principios de este siglo en que al 

expropiarse las haciendas mencionadas, se empie::an a fraccionar 

las tierras de manera que muchos campesinos del lugar pueden empe 

zar a comprarlas provocando esto constantes choques. 

4) Cultura Material de los Otomíes. 

La descripción de la cultura material será hecha de manera general, 



35 

haciendo énfasis en los aspectos que para fines de el trabajo sean 

importantes. 

4.1) Agricultura. 

De acuerdo con Sahagún (1938, p. 124) los otomianos eran gran­

des cultivadores; la base de la agricultura era naturalmente 

el maíz y la mayoría de las milpas eran de temporal. Los ins­

trumentos de cultivo de los otomíes de Jilotepec usaban unas 

coas de encina con ellas se limpiaban y escardaban las semente 

ras de maíz. 

Para guardar sus cosechas, otomíes y matlatzincas tenías tro­

j es. 

Otras plantas cultivadas eran: el frijol y la calabaza. 

El maguey era de uso general entre todos los otomianos y el 

aguamiel era la bebida corriente en muchas partes, en lugar 

del agua. 

El nopal se aprovechaba también en todas partes para el con­

sumo de las tunas o de pencas tiernas. 

Entre los árboles frutales, destacan el capulin, tejocote, 
aguacate. 

Sahagún cuenta que los otomies comían quelites cuando se les 

acababa el maíz pero estos quelites no se puede afirmar si 

eran plantas cultivadas o recolectadas, comprendiendo bajo 

c:;c nombre tanto verduras cultivadas como malas hierbas de 

las milpas (Carrasco, 1979). 

4.2) Recolección. 

Dentro de esta actividad destaca la recolección de bellotas 
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dulces, las cuales eran molidas y posteriormente se hacían ta 

males. 

4.3) Plantas Medicinales. 

Eritre los númerosos remedios utilizados por los oto!llies, des 

tacan las plantas medicinales. Como importantes se tienen: 

maguey, suchipatli, iztafiatl, zarzaparrilla, etc. (Carrasco, 

1979) 

4.4) Caza y Recolecci6n de Animales. 

La caza fué muy importante entre los antiguos otomies, desta­

cando los siguientes anL!llales: venado, liebre, conejo, codor­

niz, armadillo, tuza y ardilla. Algunos otros animales a los 

cuales los conquistadores llamaban zabandijas eran: culebras, 

langostas, lagartijas, cigarrones, gusanos de madera y maquey 

(Carrasco, 1979). 

Sobre métodos de caza de los otomies (Sahagún, 1938, p. 413) 

señala: "Flechaban conejos, codornices y venados; atrapaban 

con red codornices y venados. Prendían codornices cerdindo­

las con lazo. También usaban liga, la cual era untada en m~ 

nojillos de escoba o varillas puestas en agua, donde se asen 

ta ban los pájaros". 

4. 5) Industrias. 

Entre los productos agrícolas el que más usos industriales te 

nía era el maguey. Las pencas servían para hacer canales; las 

pencas y tallos para casas. De la fibra cuerdas y tejidos. En 

tre los tejidos, se hacían redes para pesca en Tollocan, y 

prendas de vestir en todas partes. La industria del tejido erQ 

de las más importantes tanto el de ichtli como el de algodón 

aunque los primeros tenía más fama por ser los otomíes quienes 

más y mejor los trabajaban (Sahagún, 1938). 



4.6) Habitaci6n 

Poblados 

Los otomíes vivián en establecimientos de tipo disperso, es 

decir, entre los montes o sierras y lugares apartados, los 

asentamientos daban la impresión de muchos pueblos, aunque 

solo se tratara de uno solo. Todavía en la actualidad per­

siste la tendencia a vivir dispersos. 
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Sin embargo, lugares de más importancia política y religiosa, 

eran tomadas como ciudades, un ejemplo sería, Jilotepec y 

Chia pan. 

Casa. 

Las casas otomíes no eran de muy alta calidad y casi todas las 

relaciones históricas coinciden en que eran bajas y pequeñas. 

No se tienen datos acerca de la planta de las casas. Probable 

mente eran rectangulares como en la actualidad. 

El material más mencionado para las paredes es adobe con ci­

mientos de piedra, pero también las habia de palos y barro sin 

más primor ni fortaleza. En cuanto al techo, lo más frecuente 

era la paja (zacate) aunque también se usaban pencas de maguey 

(Sahagún, 1938). 

Casa con altos (tapanco) se menciona en Temascaltepec como usa 

das únicamente por los caciques. Sahagún (1938) dice: 

"Sus jacales en que vivían eran de paja no muy pulida ni a es 

tos tales otomites se les daba nada tener sus casas con so­

brados". 

Las ciudades Tepanecas tenían casas con terrados como las de­

m.ás del Valle de México. 
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5) Religión 

La religión de los pueblos otomianos giraba alrededor de la adora­

ción de dioses personales. Cada dios simbolizaba un oficio o fuer 

za natural y cada pueblo tenía un dios patr6n que se identificaba 

con un antepasado y que probablemente era el dios del oficio carac 

terístico del pueblo. 

De particular inter~s es el culto a la naturaleza, la cual se man~ 

festaba por la adoración directa de objetos de la naturaleza junto 

con los dioses que los representaban. 

Dentro de este culto a la naturaleza destaca el culto a las plantas, 

y el culto a los árboles parece haber sido importante para los oto­

mianos así por ejemplo (Serna en Carrasco, 197 9, p. 160); sin de­

cir a que región se refiere, cuenta que los indios daban adoración: 

" A los árboles y a las plantes como uauhtli y ololiuhqui, peyote 

y piciete, atribuyendo a los árboles m:1s alma que la vegetativa 

que les dió Dios como a las demás plantas y semillas virtud para 

obrar. 

Piensan que los árboles fueron hombres en el otro siglo que ellos 

fingen y que se conviertieron en árboles y que tienen alma racio­

nal como los otros". 

El mismo Serna esta vez refiriéndose a los indios de Ocoyacac, en 

ocasión de poner una viga en el puente del camino a Michoacán. 

" Cuando fueron al monte a cortarla el gobernador hizo llevar la 

cruz con su manga, ciriales y cantores, y habiendo convocado a 

todo el pueblo para esta acción subieron al monte y cortaron el 

árbol y así como cayó llegó una india vieja y le quitó las ra­

mas y fué al tronco de donde había sido cortado y poniendolas 

encima le consoló con muchas palabras amorosas pidiéndole que 

no se enojase que lo llevaban para que pasasen todos los de .. 



Michoacán; y antes de arrastrar el árbol pusieron en el lugar 

donde habían quedado del Jueves Santo y le dijeron un reposo 

muy solemne echándole agua bendita y mucho pulque, con lo que 

otro día llevaron la viga labrada hasta el puente con mucha 

vocería y algazara die iéndole reponsos en las mansiones que 

hacían". 

Culto al Fuego. 
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El culto al fuego era tal vez el más importante entre los otomíes 

y presidía numerosas ceremonias caseras bajo la for.na de fuego 

del hogar. 

::Obre esto Ponce (En Carrasco, 19i9), dice que: 

" Jamás ha de apagarse el fuego en casa de los indios ni ha de 

faltar leña y si acaso falta y sucede al casero alguna desgra­

cia llegando a su casa pide perdón al fuego atribuyendo a que 

por no haberle tenido encendido o por haber faltado la leña le 

sucedio la desgracia. Y así en el Valle de Toluca, v otras 

partes ponen los indios unos maderos desde el techo afirmándo 

los en la pared y debajo poner por orden la leña que el que 

la ve piensa la tienen allí para secarla. Otros ponen la le­

ña a la redonda o cerca del fuego". 



6) Da tos Socio econórn ico s. 

6.1) Población. 

El municipio contaba en 1970 con 9510 habitantes, en 1977 
7 

con 9794, teniendo de 41-88 hab/km~. (IX Censo general de 

población 1970 SIC, Proyección de población 1977 DGPE iné 

di to). 

En los barrios en estudio y cabecera municipal el número 

de habitantes es: 

T111ilpan s 2 s 
Iturbide 641 

Ocarnpo 477 

Fidalgo 318 

(COPLAMAR, 1978) 

6.2) Ocupación. 

La actividad económica 11ás importante es la agropecuaria. 

La población económicamente activa en el sector primario 

fué de 1707; sector secundario 2 07 y en el sector tercia -

ria de 53, haciendo un total de 2236. 

Se observa que la actividad agrícola es la principal, sin 

embargo entre los años de 1960-70 dicha actividad tu1ro un 

crecimiento negativo -3. 9 mientras aue las actividades se 

cundarias y primarias tuvieron un incremento de 16.1 y -

1O.4 ~. respectivamente. 

blación 1960-1970). 

6. 3 ) U so de 1 SJ el o 

(VII y IX censos generales de po -
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La superficie del municipio es 16 859 ha, las cuales están 

dedicadas a las siguientes labores: 



Total de tierras en labor .......... 6069 (Pa) 

Temporal ...........•...........•... 5900 

H.lmedad............................ o 
Riego....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 169 

Medio riego... . .................... / 

Pastizal.......... . ................ O 

Eosque ............................. 6858 

Chaparral... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . O 

Ramonal.......... . ................. O 

Improductiva ....................... 3 932 

En cuanto a la tenencia de la tierra se tiene 

Ej ido. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5 3 2 2 (Ha) 

Predios privados................... 857 

Declarados inafectables............ 13 

Sin declaraci6n .................... 844 

Tierras comunales .................. 2 379 

(Tama yo , 1 97 6). 

La producción por superficie cosechada y rendimiento en tanela 

das por fu . 
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R I E G O HUMEDAD TEMPORAL 

Maiz 

Cebada 
Primavera 
Verano 

Cebada 
Invierno 

Haba 

Fr ij o 1 

(Tama yo , 1 97 2 ) . 

799 lli 
l. 295 ton/Pa 

6 fa 

8 o Ha 
1 ton/ !-'a 

40 Ha 
550 tonna 

1 800 fu 
1,168 ton/Ha 

3 7 00 Ha 
. 97 O ton/ha 

4 00 Pa 
1 ton/Ha 

13 Ha 
. 895 ton/Pa 

4 00 Ha 
1 tonna 

11 D Ha 
. 4 00 ton/ Fa 



Silvicultura 

Productos encinos cantidad valor total 
1 97 o 1 97 5 1 97 o 1 97 5 

Carb6n encinos --·-- 650 750 Kg. ---- $357 913 

llosques en Explotación 

Posques en explotación 
Exp lo tac ión por ej ida tar io s 
Explotación por sus propie­
tarios. 
Explotaci6n por arrendata­
rios. 
Aserraderos en explotación. 

Total fu Maderables 

1569 1 569 
1 569 1569 

o o 

o o 
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impuesto 
1 97 o 1 97 5 
---- 42343.70 

No Maderables 
fu 
o 
o 
o 

o 

Resumiendo y en base a los datos de la Dirección General de 
Economia Agricola, 1976, se presenta la superficie cosecha­
da y valor es de la produce ión de ma iz.. 

Maiz 

fup.cose 
e hada (Ha) 

94 00 

6. 4) Servicios. 

Rendimiento 
ton/ Fa 

1.119 

Produce ión Precio 
tons. pesos. 

1 o 4 60 2 1 00 

Valor de Prod. 
miles de pesos 

21 966 

Energía p éc tr ica. 

Población Total Población Servida Por ciento 

951 o 

Drenaj ~ 

Disposición de 
Servicio 

14. 4 

3879 4 o. 8 

Población Servida % 

91. 7 
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Agua potab~ 

Viviendas % Dentro % Fuera % Hidratantes Pub. Pob.con serv. % 

4 o. 3 40 2.4 26.4 4 0.1 

6.5) Educación 

Escolaridad de la población de 15 años y más. 

Ninguna 

2167 

Primaria 
Incompleta 

2 063 

Primaria 
Completa 

28 o 

Po hlac ión con Primaria 
Completa % 

6. 2 

Monolinguismo y Bilinguismo 

Total 

1521 

Tam bien Hablan 
Español 

1131 

(COPLAMAR, 1978) 

No Hiblan Español 

120 

% Respecto a la 
Po blac i6n To ta 1 

0.4 



7) Estratificaci6n. 

El criterio mediante el cual se dividi6 la población estudiada 

fué el de la estratificación. 
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Por estratificaci6n social se entiende generalmente el proceso 

mediante el cual los individuos, las familias o los grupos so­

ciales son jerarquizados en una escala. Los individuos que i~ 

tegran estas categorías poseen en común ciertos indices de la 

estratificación, o indicadores de la posici6n social. Estas ca 

tegorías o agrupamientos discretos son llamados estratos o ca-

pas. (Stavenhagen, 1971 p. 20) 

La estratificaci6n presenta varios problemas: 

El panorama de la estratif icaci6n varía según el tomado en cada 

caso, es decir, según los criterios de estratificación y comun~ 

dad de la cual se trate. Dichos criterios deben estar basados 

en criterios objetivos y reales. (Stavenhagen, 1971). 

En general en las investigaciones empiricas, se toman como índi 

ces para el establecimiento de sistemas de estratificaci6n, los 

siguientes criterios: el monto del ingreso, el origen del in­

greso, la riqueza, la educaci6n, la raza la etnia, y otros cri­

terios secundarios. En la mayoría de los estudios sobre la es­

tratificaci6n se toman estos criterios aisladamente o en combi­

nación. Aquí cabe aclarar que una estratificaci6n social basa­

da solamente en uno de estos criterios (el ingreso o la ocupa­

ción por ejemplo), no correspondía a la realidad social. 

Es esencial en cuanto a los criterios de estratificación el de­

limitar el universo social en el que tal o cual estratificación 

es válida. Los estudios empíricos generalmente, toman como un:!:_ 

dades una determinada comunidad, pero las comunidades no son re 

presentativas de la sociedad en general, lo que hace que estos 
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esquemas ya no sean válidos si se les quiere aplicar en casos g~ 

nerales. (Stavenhagen, 1971). 

Por otro lado, las jerarquias que se forman en la sociedad agru­

pan en sus extremos a las clases* o los bloques de clases en op~ 

sici6n, y en medio a las capas o estratos intermedios. Pero es 

to no puede ser reducido a un solo esquema válido universalmente. 

Las caracter1sticas específicas de cada sistema de estratifica­

ci6n dependen directamente del contenido específico de las opos~ 

ciones entre las clases. Las estratificaciones están basadas en 

las relaciones entre las clases, y tienden a reflejarlas. 

Las estratificaciones tienen su origen en una situación de clase 

y no pueden ser comprendidas si no se les relaciona con está. 

Las estratificaciones como fenómenos de la superestructura, y 

siendo el producto de ciertas relaciones de clase, actúan a su 

vez sobre de estas relaciones. 

Las categorías intermedias de la estratificación tienden a dilu 

ir las oposiciones más agudas que puedan existir entre sus es­

tratos polarizados, en calidad de clase. En los sistemas de e~ 

tratif icación que permiten la movilidad entre los estratos, és­

ta tiene una doble función de reducir las oposiciones más agudas 

entre las clases y de reforzar la propia estratificación. 

* Clase. Las clases son grandes grupos de hombres que se diferen 
cian entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de produccior. 
social históricamente determinado, por las relaciones en que se 
encuentran con respecto a los medios de producción, por el papel 
que desempeñan en la organización social del trabajo y consiguien 
temente, por el modo y la proporción en que perciben la parte de­
riqueza social de que disponen. Las clases son grupos humanos, 
uno de los cuales puede apropiarse el trabajo de otro, por ocupar 
puestos diferentes en un régimen determinado de economía social. 
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8} Ereve !-listar ia del Ejido. 

Antes de la Revolución Mexicana los pobladores del área estudi~ 

da no tenían tierra y los asentamientos se circunscribían a los 

lomerios (Mapa 3) correspondientes al bosque comunal. Las úni­

cas tierras de siembra eran las planicies entre dichos lomerios 

y las propias laderas de éstos. 

Después de la Revolución tuvieron que pasar varios años, para la 

repartición de la tierra. Fué así como por dotación fueron re­

partidas 1,541 00 00 fu, según resolución presidencial de fecha 

5 de Junio de 1928 afectando la tacienda de Arroyo Zarco,efec­

tuándose con fecha 12 de Agosto de 1928. (Expediente No. 25/2 

433). 

Dicha hacienda era dueña de grandes extensiones de tierra y zo­

nas boscosas entre las cuales estaban parte de la Sierra de San 

Andrés y Valle del mismo nombre. Los hacendados, al observar 

la lucha de los antiguos propietarios de la tierra, por recupe­

rarla, dieron esta primera concesión; pero también la reparti­

ción del resto de la tierra era inevitable, por lo que se empe­

ñaron en obtener el mayor provecho de los recursos de esa pro­

piedad. 

Entre estos recursos se encontraban los bosques, y aunque eran l 

explotados desde tiempo atrlis sobre todo los de encino para ot) 
tener carbón; las especies de mayor valor comercial como los i\ 

\ 
pinos no habian sido del todo explotados, por lo cual procedí~ ( 

ron a una explotación intensiva, ,para ello implementaron una -

infrAPStructrura en la cual destacaba el tendido de vías de fe \ 

rrocarril y de maquinaria para aserrar y manufacturar la made- \ 

ra. La explotación fué tan intensa que llevó a la desaparición \ 

del bosque de pino, de los montes de fucio, Cañada de Lobos y l 
San Nicolás y algunos otros no determinados. 
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Retomando nuevamente la cuestión de la repartición de la tierra, 

se pidió una ampliación la cual culminó con la resolución presi­

dencial de fecha 3 de Julio de 1937 y que fué ejecutada paralel~ 

mente con fecha 17 de Marzo de 1938 en donde tuvo la siguiente 

afectación: Pllcienda Arroyo Zarco 5, 500 90 00 Ha, predio de R~ 

món Castañeda 180 00 00 Ha. 

La ejecución se hizo de una forma parcial ya que nada más se en­

tregaron 5, 432 70 00 Hl.. 

Con este reparto de tierra la explotación de los bosques terminó, 

la maquinaria fué desmontada y toda la infraestructura retirada. 

Posteriormente el Parrio de Santa María de la Arenas, según reso­

lución presidencial de fecha 20 de septiembre de 1962, la cual 

les concede segregación del núcleo principal (Diario Oficial, 1963 

p. 8). 

El ejido cuenta con propiedades comunales que tienen una exten­

sión de 2 249 39 Ha en su mayoría de bosque. Cabe destacar que 

este bosque comunal no fué objeto de explotación por parte del 

hacendado, y los informantes afirman que solo han tenido acceso 

a este bosque los pobladores del Ejido de Timilpan. 

El ejido de San Andrés Timilpan colinda con los siguientes Ej i­

dos: 

AlNorte: El Ejido Yondeje, perteneciente al mismo municipio. 

Al Noreste: El Ejido Cañada Lobos, perteneciente al mismo muni­

cipio. 

Al Este: Ejido Rincón de B.lcio, Palmito ambos pertenecientes al 

municipio de Timilpan, asimismo, los Ejidos del Durazno, Canal e 

jas y la Presa fuapango. 
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Al Oeste: Ejido Barrancas, pequeña propiedad hacienda de fuenavis 

ta, Ejido de Acambay, Ejido deMado y el Ejido de Fondo. 

Los barrios estudiados se ubican al Norte del ejido de Timilpan 

los tres barrios están distribuidos en su mayor parte en los lo­

merios que se encuentran en las estribaciones de la Sierra de San 

Andrés y parte del Valle del mismo nombre. La cabecera municipal 

solo se circunscribe a parte de dichos lomerios ~apa 3). 
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MAPA 3 

Area de estudio: Distribuci6n de los barrios estudiados, cabece 

ra municipal, y poblaciones con derecho al bosque comunal (*) 

Poblaciones colindantes al bosque comunal. 

Posque comunal (Parte de la Sierra de San Andrés), presentando 

diferentes lugares con nombres en otomí y/o castellano. 

1) Timilpan, Cabecera Municipal. 

2) Barrio Iturbide, furrio Tercero. 

3) Barrio Ocampo, Blrrio Cuarto. 

4) Barrio !-1.idalgo, furrio Prünero. 

5) Barrio Zaragoza, Barrio Quinto*. 

6) Barrio Morelos, furrio Segundo*. 

7) San Antonio Yondej e. 

8) Santiaguito Maxda 

9) La Estancia 

1 O) Agua Bendita 

11) Cerro Dexini (3 100 m.s.n.m), Cerro del Chile. 

12) Cerro Pomatjiatse, nombre otomí. Cerro de la Luz, en Castella­
no. 

13) Cerro Ichcaja. 

14) Claro de la 100 Ha. Las Canoas. f:)osdeje, nombre otomi. Ojo de 
Agua. 

15) Cerro las Mina. Insu, Nombre otomí. 

16) Nkacha. 

17) Dematzudi. 

1 8 ) El Arena 1 . 

19) Cañada Jiomtha grande y chica, nombre otomí. 

20) Cerro Puechte. 

21) Cañada Mothi. 

22) Ndufe. 
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VI. METODOLOGIA Y '1ATERIAL 

La metodologia es la siguiente: 

1) Selecci6n y del imitación de la zona de estudio, lo cual se hi 

zo basándose en los siguientes criterios: 

- La cabecera municipal y los barrios seleccionados correspo~ 

den a los asentamientos humanos originales del grupo otomi, 

los cuales en la actualidad se distribuyen desde las cerca­

nias del bosque comunal, a lo largo de los lomerios hasta -

el Valle de San Andrés. (Mapa 3). 

Los habitantes de estos asentamientos interaccionan princi­

palmente con el bosque que legalmente tiene carácter juridi 

co comunal. 

En el se tienen informantes, uno de los cuales es el Comisa 

r iado ej idal. 

2) Detección de los principales árboles y arbustos o algún otro 

material de origen vegetal, utilizados para leña, construcción 

y herramientas. La detección se realizó con base en recorri­

dos por el bosque, acompañado por diferentes personas de la 

comunidad que utilizan leña y/o frecuentan el bosque. 

3) Posteriormente, se reali~a una colecta botánica con el o los 

informantes y se elaboran ejemplares de Ferbario con sus res­

pectivos duplicados. 

4) Identificación del materiil botánico por medio de claves y/o 

por compar1ción con material de Herbario. 

5) Elaboración de un muestrario de las especies detectadas. 
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6} En los recorridos por el bosque con los informantes, o en las 

pláticas con ellos, se obtienen diferentes puntos de vista acer 

ca del bosque, los cuales una vez conjuntados proporcionan el 

conocimiento de la comunidad acerca del bosque. Dentro de la d~ 

námica de las pláticas con la gente, se obtiene información que 

por no estar contemplados dentro de los objetivos no son inves­

tigados con el rigor necesario, tal es el caso de los aspectos 

micológicos y zoológicos, dentro de los cuales solo se hicieron 

colectas de manera esporádica. 

7) Delimitación del tamaño de la muestra (número de Unidades fami­

liares). El trabajo toma en cuenta el gasto energético que se 

hace por unidad familiar, por esta raz6n con base en el número 

de unidades familiares existentes en el área de estudio, sed~ 

limita el tamaño de la muestra, tomando el 10% de unidades fami_ 

liares del área de estudio delimitada (Tecla y Garza, 1979, p. 

51 ) . 

8 ) En t r ev is tas. 

Las entrevistas, son una de las partes más importantes del tra 

jo, cada una de ellas tiene como finalidad obtener información 

específica, que amplían áreas del conocimiento por cubrir. Se 

pretende que al final, el complemento de toda la información 

obtenida llevará a cumplir una parte susta'1cial de los obj eti­

vos planteados. 

Con este fin se diseñaron dos tipos de entrevistas: Entrevis­

ta dirigida, en la cual se tendran bién delimitadas las pregu~ 

tas que serán aplicadas; el entrevistador es el que lleva la 

iniciativa. 

Entrevista abierta: Se deja que la persona entrevistada se ex 

prese libremente en torno al tema. 
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9) Cuantificación del gasto de leña por unidad familiar. 

La cuantificación se 11 eva a cabo por medio de un dimrnánetro (b~ 

lanza romana) con capacidad de 50 kg. 

En caso de cargas de leña no homogeneas, es decir que contiene 

diferentes especies, la leña es agrupada por especie y pesada 

por separado, este agrupamiento se realiza con la ayuda del in 

formante, casi siempre el jefe de familia o el ama de casa. 

Se lleva un registro del gasto de leña por cada unidad familiar, 

tomándose un mínimo de tres registros por cada una de ellas. 

10) Estratificación de la población comprendida en el área de estu­

dio. La estratificación comprende tres estratos: rural alto, 

rural medio y rural bajo, dicha nomenclatura fué tomada de Re ­

yes, et. al. (1981). La estratificación se hizo con base a cua 

tro indicadores. 

a) Tipo de energético con el cual satisface cada unidad familiar 

sus necesidades domésticas de energía. 

b) Número de personas que dan un aporte económico para el sos­

tenimiento de la unidad familiar y ocupación de éstas. 

c) Migraci6n, exclusivamente de la o las ¡:;entes que aportan di 

nero para el sostenimiento de la unidad familiar. 

d) Número de habitant es por unidad familiar. 

11) Determinar las cal / gr de los principales árboles y arbustos 

utilizados como leña en raja en las unidades familiares. 

Para determinar las cal/gr de las especies utilizadas como le 

ña en raja se desarrolla la siguiente metodología. 

a) Obtención de la muestra. 

La muestra es tomada de un árbol vivo, cortando transversa~ 

mente parte del fuste o en su defecto una rama gru e sa, esto 

con el fin de copiar en lo posible los hábitos de obten­

ción de leña en raja de la comunidad. 
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De cada tronco verde (6, correspondiente a las especies uti 

lizadas como leña en raja) se toma una muestra raspando ra­

dialmente con una escofina, obteniendo de esta manera las 

mismas proporciones de corteza hasta la médula. De este ase 

rrín obtenido fueron determinadas las cal/gr, la técnica se 

rá descrita posteriormente. 

Los troncos fueron dejados a la intemperie, tal como se aco~ 

tumbra en la comunidad, obteniéndose muestras a diferentes in 

tervalos de tiempo. 

La determinación de las cal/gr de la madera fueron llevadas 

a cabo en la ENEPI, en unidad de morfología y función, e~ 

pecificamente en el laboratorio de bioquímica. Dichas de­

terminaciones fueron realizadas en un calorímetro adiaMti­

co Parr, modelo 1242, a continuación se describe la técnica 

seguida: 

1) Calibración del calorímetro. 

La calibración del calorímetro se realizó en base a una 

muestra standard, en este caso una pastilla de ácido be~ 

zoíco, de la cual la energía equivalente o efectiva cap~ 

cidad del sistema puede ser determinado. La energía equ.!:_ 

va lente \\'del calorímetro es la energía requerida para 

aumentar la T un grado, expresado como calorías por grado 

C. 

2 ) Una vez hecha la standar ización se procede a determinar 

las cal/gr de la madera. 

a) Para ello es colocada una masa conocida de madera ícons 

tante para las 6 especies) es una pequeña cuba de ace­

ro, que después es introducida a una bomba calorimétr~ 

ca ,ta.'llbién de .icero de paredes gruesas y resistentes. 

Dentro de la bomba, la madera (aserrín ) esta en canta<:_ 

to con un alambre delgado de cal /g r conocido, este a 
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su vez esta conectado a dos electrodos. 

b) La bomba es cerrada y se le inyecta oxígeno (15 o 20 

atmósfera) con el fin de asegurar una combustión com 

pleta de la muestra. 

c) La bomba es introducida a un calorúnetro de agua. Di 

cho calorímetro est:i constituido por una cuba, conts:_ 

niendo una masa de agua definida (2,000 gr. constante 

para todas las operaciones) en el momento de la oper~ 

ción. Un termómetro mide la temperatura del agua den 

tro de la cuba al inicio y al final del proceso. 

Por fuera de la cuba hay un flujo del agua, la cual es 

ta en contacto con un termómetro.cuya T debe ser igual 

a la T re6 istrada por el termómetro en contacto con el 

agua de la cuba donde se encuentra la bomba de oxígeno. 

Para igualar las temperaturas el calorímetro cuent<l; con 

un flujo continuo de agua caliente o fría, estas son 

puestas a circular seg_ún sea el caso. (la igualación 

de temperatura debe hacerse para evitar que el calorí­

metro durante el proceso gane o pierda calor del medio 

ambiente circundante} . 

d) Una vez igualadas las temperaturas, se enciende lama­

dera enviando una corriente eléctrica instantánea a 

través del fino alambre ya mencionado. 

3) Factor de corrección. 

Para obtener las calorías debe tomarse en cuenta también, 

la cantidad de ácido no quemado, siendo medido por medio 

de los:nl gastados de una solución de Na 2co3 al O.O 625 N, 

al titular el agua destilada con la cual se lavó la bomba 
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y fué coloreada con naranja de metilo. 

los ml gastados es denotado con e1 . 

El resulta do de 

El otro factor de corrección está dado por alambre so­

brante después de la combustión. El alambre resultante 

es denotado por ez· 

Una vez obtenidas la T inicial y final, así como los fac 

tores de corrección, los resultados son sustituidos en 

la siguiente formula: 

De donde: 

W" Energía equivalente del calorímetro en 
calorías por grados C. 

e = Corrección en calorías por el calor de 1 formación de ácido. 

e 2= Corrección en calorías por el calor de 

co'l!bustión del alambre. 

m= Masa de la muestra. 

* (Parr instrumentsl 
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12) Obtención de las densidades de los principales llrboles utili 

zados corno leña en raja. 

Obtención de la muestra. 

Las muestras provienen de los mismos troncos utilizados en la 

determinación de los calores de combustión. En este caso se 

obt!lvo por cada especie una rodaja lo mlls sim~trica y se'llej:u~ 

te posible a un cilindro. 

Como las rodajas (una por cada esnecie, 6 en total) no son fi 

guras perfecta'llente re~ulares fué necesario ohtener los nro'lle 

dios de la altura y diámetro de cada cilindro, con el fin de 

minimizar el error en los volúmenes resultantes. 

Las mismas rodajas fueron pesadas en una balanza granataria. 

Los valores de volúmen y peso resultantes son sustituidos en 

la f6rnula correspondiente (D= m/v). 

Las rodajas son dejadas a la intemperie, y cada 24 horas son 

obtenidos paralelamente los valores de los calores de combus 

tión y de las densidades. 

13) Tratamiento de los Resultados Experimentale s . 

Análisis de correlación. 

El análisis de correlación fué aplicado por las siguientes 

razones: 

a) Con el fin de saber si las variables densidad y calores 

de combustión (cal/gr) son independientes o covarian. 

b) Por la imposibilidad de expresar una en fusión de la otra, 

consecuentemente no fué posible hacer la distinción entre 

variable dependiente e independiente. 
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Análisis de regresión 

El análisis de regresión fué aplicado por las siguientes razo 

nes: 

a) Con el fin de predecir los valores de la potencia calorifi 

ca en cal/gr y las densidades que no fueron posible deter­

minar experimentalmente. 

b) Describir la dependencia de las variables dependientes D y 

calores de combusti6n (cal/gr) sobre la variable indepen­

diente t. 

Con el fin de cubrir los puntos anteriores, primero fué de 

terminada la fusión a través de la cual se relaciona las 

variables. 

14) Aplicación de la prueba no paramétrica l'ruskal-Villlis. 

La población muestreada fué de 34 casas. 

Después se escogió la prueba con la cual se rechaza o acepta 

la H
0

• Como la muestra no se distribuye normalmente, se esco­

gió la prueba no paramétrica de Kruskal-Wallis. Dicha prueba 

se utiliza para decidir si K muestras independientes son de 

poblaciones diferentes y examina la hipótesis de nulidad que 

supone que las K muestras proceden de la misma población o de 

poblaciones idénticas con respecto a los promedios. La pru~ 

ba supone que la variable en estudio tiene como base una dis 

tribuci6n continua. (Sidney, 1983, p. 216). 

Al calcular la prueba de Kruskal-fallis, cada una de las N 

observaciones es reemplazada por rasgos. Esto es, todos los 

puntajes de las K muestras combinadas se ordenan en una sola 

serie. El puntaje más pequeño es reemplazado por el rango 1, 
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el siguiente en tamafio por el rango 2 y el más grande por el 

el rango N (N es el número total de observaciones indepen­

dientes en las K muestras). 

La prueba de Kruskal-"llall is determina si la desigualdad en­

tre las sumas de rangos es tan grande que probablemente no 

proceden de la mi s:na po blac i6n o de poblaciones idénticas, 

es decir, si l-b es verdadera, E está distribuida como chi 

cuadrada con gl = k, siempre que los tamaños de las difere~ 

tes K muestras no sean demasiado pequeñas. Esto es, está 

distribuida aproximadamente como chi cuadrada con gl = k-1, 

para tamaños muestrales (n.) suficientemente grandes. (Sid-
J 

ney, 1983). 

La fórmula que define a la prueba de Kruskal-Wall is es: 

' • 12 ~ R·Z 
E =N (N + iT L 7-

..l=i J 

3 (N + 1) 

Donde: K= número de muestras. 

n.= número de casos en la muestra de orden j. 
J 

N= 2 , el número de casos de todas las muestras 
combinadas. 

Rj= Suma de rangos en la muestra de orden j . 

• z= Indica sumar las K muestras (columnas). ,., 

Las muestras a las cuales se les asignó un rango, fueron ob­

tenidos por combinación de varios factores. 

a) Número de miembros por unidad familiar (U.F.) 

b) Gasto de leña en Kg., por U.F. en un tiempo determinado (8 

días, constante para todas las U.F.). 
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De esta forma las muestras utilizadas en la prueba de Kruskal 

\\allis son el resultado de: 

* * 

* *Muestr:i. =~-!L_~-::-'r": X Kg No. de miembros 
,No. ue ¡:¡ao:-lº u1as; 

Fis. Raúl Gallardo, comunicaci6n personal. 
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MATERIAL UTILIZADO 

1) Libreta de campo. 

2) Prensa botánica 

3) Tijera de podar 

4) facha o machete 

5) Altímetro 

6) Cámara fotográfica 

7) Grabadora 

8) Dinamó;nentro con capacidad de 50 kg. (Balanza romana). 

9) Etiquetas de colgar 

10) Cinta métrica 

11) Lupa 

12) Escofinas 

13) Vernier 

14) Balanza granataria 

15) Calorímetro adiabático Parr modelo 1242, con dos termómetros 

16) Calculadora 

17) Balanzaanalític:: 
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VII. RESULTADOS. 

Los resultados, son en su primera parte, de carácter general, tal 

como se planteó en el primer objetivo; de arí la necesidad de re~ 

lizar otros trabajos tendientes a ampliar el conoci~iento en los 

aspectos zoológicos, cicológicos y ecológicos. 

1) Descripción de la florística del bosque con el que interaccio­

na la comunidad. 

La comunidad se relaciona con un bosque de Quercus puro, cuyo 

estrato arbóreo esta compuesto por cinco especies de encinos, 

que en las partes altas (3,000m.s.n.m) llegan a medir hasta 

15 m. de altura, presenta allí un aspecto cerrado como el ob­

servado en las cañadas. 

Durante el desarrollo del trabajo se hicieron colectas en di­

ferentes puntos del bosque comunal, las colectas distan de ser 

representativas de la flora del lugar siendo el estrato arbó­

reo el mejor representado, encontr~ndose las siguientes espe­

cies: 

Quercus crassifolia H. & E., Q· crassipes !-'. & E., Q_.dysopry­

~la Trel. Q. rugosa Née, Arbutu~ glandulos~ Mart. et. Gal., A 

xalapensis HBK., Garrya laurifoli~ f'artw., ~~ fi~ifolia 

Fern., Crataegu~ pubescens (f'BK.) Steud. 

En el estrato arbustivo se tiene algunos encinos como son: 

Quercu2._ deserticola Née, Q· glaucoides Mart. & Gal., Q_. micro­

~~ Née. Destacan las compuestas arbustivas de los géneros 

Seneci~ y Eupatorium; otros representantes de este estrato son: 

Arctostaphylos pungen2._ FBY., ~· arguta., entre otras especies. 
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En 10 referente al estrato herb§.ceo las familias mejor rerr~ 

sentadas son: Compositae, Labiatae, Unbelliferas y Onagraceae. 

2) Aspectos generales del conocimiento de la comunidad acerca del 

bosque. 

La información recabada acerca del bosque de encino tiene un 

carácter general, y se refiere principalmente a especies arbó­

reas utilizadas para leña, construcción y herramientas .. 

Otro aspecto lo constituye una colecta de especies acompañan­

tes en el bosque de encino, especies cultivas en los jardínes 

de las casas o en las parcelas. Un listado de estas plantas 

es proporcionado en el apéndice I. 

Por otro lado, se recabaron los nombres populares de los dife 

rentes hon~os comestibles que algunos informantes colectan en 

el bosque. 

En cuanto al aspecto zoológico, se recabaron los nombres pop~ 

lares de mamíferos y aves habitantes del bosque. 

2.1) Información acerca de los Arboles. 

2.1.l) Nomenclatura 

Los informantes de lengua otomí utilizan palabras en esta 

lengua para designar las diferentes partes de un árbol. 

Raíz .......................... Yu-za 

Tronco ... , ..................... Dut-za 

Cáscara, (corteza) ............. Chek-za 

Brazos, (ramas) ................ Ñe-za 

"Donde salen los brazos" ...... íludo 

!-bja .......................... Chi-za 
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.Flores de encinos . . ........ Sungu-za 

fel lota .................... Rho 

Corazón del árbol (estela).Mut-za 

"Hilitos" o hilo para rajarse (rayos), "por donde corre su 

aguita" ........... . ........ Nuqui 

Dentro de la 1 engua otom i existen otras pal abras para nom -

brar las hojas y frutos de deterninadas especies, co:no son: 

Pinus patula Schlecht % Cham 

lbja ...................... ;Chi-ta-dy 

Cono ............ . .......... Mancha tudy 

Arbutus glandulos~ Mart. el Gal. 

Fruta o frutilla . .......... Lolon ntachi. Lolon es genérico 

para todos los frutos carnosos. 

Pelos glandulares .......... Perlo chi. 

Una palabra genérica para todos los árboles o el bosque es: 

Chec-za. 

~-~rboles más abundantes en el bosque comunal son: ~~~­
S..1!~ rugosa Née y 1Eer c 1!~ crassipes P. & P. ; les siguen en 

arundancia ~~ laurin~ !-'. & N. y después QI:~ ~­

ssifolia E. & B., el cual es escaso, y por último Qu~ 

dysophylla Eent. árbol raramente observ:~ 

Los suelos reportados en el bosque son: 

Cho-toy: a.ielos blanquecinos, deslavados y en donde no es 

posible producir . 

Patha: Tierra de agostadero, no está cultivada. 
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Joy-tojo: Tierra rojiza, correspondiente a la zona bosco­

sa. Es una tierra jugosa, presenta mucha humedad la cual 

es permanente, son suelos frios, en donde no se da el maíz 

Joy mujoy: Corresponde también a el suelo de la parte bos 

cosa, pero esta tierra es de color negro. 

Chi-joy: Tierra rojiza a la orilla del bosque, donde han 

sido desmontados terrenos para el cultivo. A este tipo de 

tierra no le falta la humedad, aunque algunos informantes 

afirman que después de S años, el maíz empieza a darse 

muy escaso o no se logra, por lo cual, estos terrenos son 

abandonados. 

2.1.2) Datos fenológicos y ecológicos de lls especies arbóreas. 

Quercus E._Ugosa Née 

Nombre en castellano: Roble 

Nombre en otomi: Doza. 

Es uno de los árboles más abundantes en el bosque comunal. 

Crece con mayor abundancia en las faldas de la sierra, en 

suelos secos y pedregosos o en los lugares con mayor tiem 

po de exposición al sol. 

La absición de las hojas del roble ocurre después de-2.:_ 

crassipes E & B. y de_JL_ ~~ifolia !-'. & E., esto es, en 
los meses de marzo y abril. A mediados del mes de mayo 

empieza a florecer pero en ocasiones la floraci6n se re­
trasa, según sea el tiempo. Los robles más viejos (llama­

dos por algunos informantes roble negro) no todos los años 

florecen y dan bellota grande, negra por dentro, no le en 

tra la polilla y solo se va "chupando" (secando). Los 
años en los cuales se da la bellota, son años de buena co 

secha. 
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El roble no produce "panchiguas" (agallas, llamadas "co­

ce" en lengua otorní). 

El roble es un indicador de buena o 'llala cosecha, esto es 

cuanto la bellota es abundante, las cosechas también se­

rán abundantes cuando no hay bellota o es escasa, las co­

sechas serán malas, a decir de algunos informantes. 

El roble "esta muy seco, no tiene agua" a todo lo _largo 

del año. 

Nombre en castellano: Encino 

Nombre en otomí: Tuxhi 

Junto con el roble, Quercus crassipes H. & B. constituyen 

las especies más abundantes del bosque. Se distribuye por 

toda la sierra, siendo más abundante en las orillas del 

bosque, en suelos poco rocosos o en lugares húmedos. 

Pierde las hojas entre los meses de enero, febrero exten­

diéndose eventualmente, hasta principios de marzo; flore­

ce por los meses de marzo y abril; en el mes de abril t~ 

bién da su "fruta" (agallas), la cual es de color verde 

en un pr inc ip io, blanca y finita cuando "madura". 

Hay años en los cuales la "panchigua" es tan abundante 

que blanquea el bosque, y estos años se obtienen cosechas 

escasas;. en cambio si las "pachiguas" son escasas, las co 

sechas serán abundantes. 

Algunos informantes jóvenes (entre 30 y 35 años), deba­

rrio de Ocampo afirman que race aproxi'lladamente 13 o 15 aii.os 
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el bosque cercano a sus casas abundaba en grandes encinos 

(encinos maduros) y así era en donde sus padres solían l~ 

ñar. Actualmente no se encuentran encinos cerca de estas 

casas, observándose como dominantes robles (Q_.~~~ Née) 
de fustes delgados y poca altura. Los encinos (Q_.crassi­

~ E. & E.) son poco frecuentes y jóvenes, tardando '!lucho 
en crecer. Para encontrar un encino que provea de una o 

dos cargas de leña es necesario trasladarse a las partes 

más altas y alejadas del bosque más cercano al barrio. 

Las partes cercanas a las casas, están erosionadas y los 

informantes, refieren la formación de corrientes de agua 
importantes durante la estación lluviosa, estas corrien­

tes arrastran gran cantidad de tierra y piedras. 

El encino (Q.crassipes 1:-!. & N.) "sí tiene agua pero esta 

no corre" como en el caso del "capulincillo" (Q_. !.~1::E~!!.~ 

1:-!. & E). 

Nombre en castellano: Capulincillo 
Nombre en otomí: Thuxi. 

Arbol de abundancia media,el cual crece en los lugares más 
fértiles de la sierra, como son cañadas (joyas), lu~ares 

húmedos y partes altas (hasta 3 000 m.s.n.m) o intrinca­

das de la sierra, aunque también se observa escasamente 

en las faldas de los montes. Prefiere los suelos profun­
dos, observándose también en lugares pedregosos o con po­

ca erosión, en estos lugares es escaso, de poca altura y 

sus hojas son pequeñas. 

~i:_cus !.~in~ 1:-!. & B., en abril "da las panchiguas"; en 
mayo, ya que todos los árbolres ca'llbiaron de hojas, el ca 
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pulincillo" empieza a tirarlas. No se reporta flor y la 

bellota es observable por el mes de septiembre. Cuando 

el fruto es abundante, indica un año malo para las cose­

chas. 

Esta especie es uno de los árboles más "aguañosos" y al 

cortarse, el agua saldrá por uno de los extremos. En 

la estación seca disminuye el contenido de agua, sin e~ 

bargo, siempre está presente y aumenta en la estación 

lluviosa. 

Nombre en castellano : Hoja ancha. 

Nombre en otomí : Chi-ka-chi. 

En comparación a el encino y el roble e~ un árbol escaso 

y es frecuente observarlo seco,aparentemente por causas 

naturales. Se encuentra con el encino y el roble pero 

en proporción escasa ("ralon). 

La absición de las hojas ocurren en los meses de enero, 

febrero y hasta marzo; florece en abril y por este mismo 

mes retoña, extendiéndose hasta mayo. Los retoños son 

rojos y peluditos, semejante a una "lengua de becerro". 

Las "pachiguas"aparecen por el mes de abril, estas cre­

cen mucho, son "cacarizas" y de color roljo. Cuando da 

"pachiguas los retoños no son roj izoas, siendo entonces 

blanquesinos por dentro. 

Nombre en castel l ano : Aile 



69 

Nombre en otomí: Ranfe 

En el pasado esta especie era abundante en el bosque com~ 

nal, actualmente está restringido a pequeños manchones. 

Crece preferentemente a las orillas del bosque, o ta'llbién 

en las orillas de los claros ubicados en lo alto de la 

sierra (2700-3000 m.s.n.m.), en estos lugares es frecuen­

te observar al aile asociado con escobales (arbusto de Ea­

<;:ch~"!:.l:.?.) o boma-chi, nombre otomí. 

Dentro del bosque de encino, es escaso aunque sí alcanza 

tallas grandes. 

Prefiere los suelos profundos o los llamados chi-joy. 

El aile en septiembre tira las hojas y en el 'lles de enero 

se observan los estrobilos. Algunos informantes no repo~ 

tan haber observado flor ni estrobilo. 

~rbutu~ glandulosa Mart. et Gal. 

Nombre en castellanos: Madroño 

Nombre en otomí: Nthaxi 

Arbol de abundancia media. Crece en mayor número a las 

orillas del bosque, también en baldíos distribuidos en la 

sierra: en estos lugares se asocia con frecuencia a ese~ 

bales (arbustos de P.accharis), a las "varas" de perlilla 

(~ricarpus micr~E_~fil~ HBK) o incluso con el aile. 

Por dentro del bosque de encino, crece escasamente y su 

talla es por lo regular pequeña. 



Crece con relativa abundancia en lugares estériles, ero­

sionados, con suelos del tipo Cho-toy. 

Los informantes afirman que el ''madrona" no pierde las ha 

jas, la fruta empieza a darse en mayo. 

2.1.3) Causas de Daño a los Arboles. 

2.1.3.l) Plantas Parásitas. 

La única reportada es el Phoradend~~ ~~utinum .(DC.) 

Nutt. ~almita en castellano o medí en otomí), que par~ 

sita con más frecuencia a ~~~~~ ~~sifolia P. & P., 

Alnus firmifolia DC. y Prl2_nu~ serotina ssp. ~~E~liCCav.) 

Me. Vaugh. (capulín). Esta planta se alimenta de la s~ 

via de los árboles y en consecuencia no se desarrollan. 

En el caso del "capulín", esta planta lo "va haciendo 

víejo". 

2.1.3. 2) 11 Gusano 11 

El "gusano de palo", el cual es rayadito, de color blal_! 

co y chato, de 3 a 4 cm. de largo, puede afectar a cua!._ 

quier árbol, aunque esté verde. Este gusano es comest:!:_ 

ble, para lo cual es dorado en el camal, tiene un sabor 

a carne. 

Otro "gusano", no descrito, fecta las raíces de los ár­

boles. 

2.1.3.3) Cáncer de los árboles. 

Las protuberancias ("balotas de agua") observadas en ti;:_ 

das las especies de ~~~~. van pudriendo el coraz6n 

del árbol. 

2.1.3.4) Causas natural_es que producen daños al bosque. 

En época de lluvias los árboles son alcanzados por ra-
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yos, en este tiempo también la tierra se afloja, y por 

ello en ocasiones los árboles caen, observi1ndose parte 

de la raíz, lo cual provoca la muerte del árbol. 

2.1.3.5) Incendios 

Los incendios en tiempo de secar, son frecuentes, y du -

rante los meses de estancia en la comunidad ocurrieron 

var íos de ellos en amplias extensiones de bosque de ene:!_ 

no. Todos los incendios fueron controlados por la comu 

nidad. 

2.2) Aspectos Micol6gicos. 

A lo largo de la investigación fueron recabados los nombres 

populares de algunas características de los siguientes hon­

gos: 

fungos comestibles que son fuente de alimento para algunos 

sectores de la comunidad de San Andrés Timilpan, y en el 

tiempo de lluvias su colecta es una pri1ctica común, a con­

tinuación se proporciona una lista de ellos: 

1) "Clavo" en castellano. "Cochi-za", nombre otomí. 

2) "fungo Blanco", en castellano. "Tacha ko, nombre otomí 

3) "!-bngo de ardilla". en castellano. Se trata de un hongo 

de color negro. 

4) "Hongo de bola", en castellano. lbngo semejante a un gl<2._ 

bo, es de color café. 

5) "Hongo de escoba", en castellano. Hongo de sombrero blan 

co por la parte de arriba del sombrero y crema por abajo. 

6) "fungo de gato", en castellano. "Miche" en otom i. Tiene 

sombrero de color blanco. 



7) "fungo de lobo" en castellano. Crece donde hay horno o 

donde se "requemo" el bosque o bién en los escobales. 
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8) "fungo de llano" en castellano. Todo es de color blan­

co y el sombrero tiene rayas de color café. 

9) "fungo de madroño" en castellano. 1-'ongo que crece cerca 

del madron.o, tiene un sombrero rojo por la parte de arr !:_ 

ba y de color blanco por la parte de abajo, la "pata" es 

de color azul. 

1 O) "Hongo de maguey" en castellano. fungo de color blanco, 

se da como una ruedita en el maguey. 

11) "Hongo de pájaro". 1-bngo de color morado. 

12) "Hongo de pájaro", en castellano. "Yako-conzin-ci" en 

lengua otomí. Hongo de color amarillento y de pata grue­

sa, es semejante a las ramas de un árbol. 

13) "Hongo de Santiago". Hongo con sombrero, todo el hongo 

es de color blanco. 

14) "fbngo de tronco". Tiene sombrero y una "pata" delgada 

de color amarillo. "Yako dunt-za", nombre otomí. Se a 

costumbra secarlo para evitar se "engusane" para esto 

se expone al humo y una vez seco se guarda. Cuando se 

desea comerlos se colocan en agua de un día para otro, 

con el fin de quitarles lo ahumado, después se guisan 

con mole. 

15) "l-bngo de Wilo". Es de color amarillo. 

16) "Panza de la escoba". fungo con sombrero, crece cerca de 

los escobales. (Arbusto de Eaccharis) 

17) "Pancitas blancas" 

18) "Pancitas rojas" 

19) "Pancitas de cebo" 

20) "Pericón". Crece por lo. regular en el maguey, aunque es 

posible 'encontrarlo en el bosque, Es de color amarillo 

y pequeño, no tiene sombrero. 

21) "Quechemo" o "Gechemo". Cuando está chico es como un 

huevo grande, ti.ene sombrero blanco por arriba y amari-



llo por abajo, la cual se asemaja aun "cuaderno" (Lami­

nas). 

Hong os Veneno sos 

22) Panzas o panza enajena. Dichos hongos se tornan azules 

al tallarlos. 

23) funges que se dan cerca del "madroño". Tienen sombrero 

rojo, con puntos blancos, "como si tuvieran ajonjolí". 

Se le llama ko-de-ñi, en otomí. 

2.3) Aspectos Zoológicos. 

Se recabaron los nombres populares de mamíferos, aves y reE_ 

tiles que habitan en el bosque o sus alrededores. 



M'.uníf ero s 

N'lnbre Científico 

S:.:.·.iurus nelsoni 

llasyp.-1~ I_!_Qyencintus 

fussaríscus astutu ~ ~ 

S)dvilagu s cu11i1..:ulais 

Cani s !~!ª" s ~.!:)cu '! 

F~l is conculoJ uzteca - -- ----
Proc yvn lotor_ 

l_Jidelphhis 1~r:supial i s 

~hitis1~r 

Rept 11 es 

Crotalus trjseriatus 
~tus (Wigl er) 

TA B LA 

l'bnbl"e en-Casfoflano y 

l'bn br e en Otan í 

Ardil Ja 
Mina 

Annad illo 
Nchinlva 

Caco111ichtle 
r-gua 

Conejo 
l<jua 

Coyure 

C.ato montés 

Tejón 
Nt za-ta 

Tlacuache 
NJazi 

ni za 
í'llhi 

Zorrillo 
r.ftai 

Vítora de ca sea bel 
l\:>s··si 

Observaciones 

S:. alimenta de bel lota y raíces de árb:lles. 

11 S.1lo de noche and a can i eIKio el annadillo, se 
a J imenta de gu sa no s y be llota s. 

Q.liere dec ü- en ca s t e llano, "que come maíz en 
tienpo de ¡iguas, a est e animal le gusta el 
aguamiel. 

illbita por la s orilla s del i:<Jsque o incluso 
dentro de los t:arr io s ; 11110 de 9.JS alimentos 
es el aguamiel y la raspa del maguey. 
La grasa de este animal, sirve para extraer 
las espinas el e l magu t>y . 

S, alimenta de la s ra lee s d e los ártoles. 
Constituyen plaga s ~nportantes para los cult i 
vos de maíz. 

Es canestible y la carne ¡¡yuda a curar la sar 
na. 

Ej<mplar capturado y llevado al víbario rle la 
ENEPI, en donde fué identificado. · > 

"'" 



l'bnbre Cient1fico 

Phrynosana ssp 

Av e s 

Minrus polyg lottos 

Colinus virg:inuarus 

My<lestes ~~ 

Me1anut is cacrulescens --·-·-

2~>s'~ !'.!!~ ptoeonotus 

NJnor-e en-Castel lana y 

1'bln br e en Ot crn í 

Camaleón 

Carpintero grande o c:h:ico 

Cencontle 

Charrasca 

Chilanga 

Chirba 

Chiti 

Clorrey 

Cluoparro sa 

Cocogui 

Codorniz 

Fujua 

Gavilán ratonero 

Gorrión 

fu:ilo de monte 

Jilguero 

Lecluza 

/.lllato o arnl 
Ju i -.hl i 

Ojo de J1~11bre 
l>es-ma 

Pájara vieja 

Observaciones 

Almacena comida en los árloles, primeramente 
hace un lueco y en él anidan los gusanos y 
las "lueveras" de estos y de ellas se alimen­
ta. 

Pájaro nocturno 

Ave escasa, cauest ible. 

_, 
u' 



N:xnbre Científico 

Pheucticus melanocephalus 

Corvus corax: siJruatus 

funoce -eil Castellano y 

l'bmbre en Otomi 

f'dta seca 
Mangua 

Santiaguero 

Tigrillo 

f'dlana, palana cimarrona, o 
palana blanca. 

Golondrinas 

Clirvos 

Observaciones 

Ave migran te, 11 egan a la zona en octubre y 
migran en enero o febrero. furante toda 9.l 

estancia en el bosque, uno de 9.lS principa­
les aumentos lo constituyen las bellotas. 

Ave migrante, llegan a fines del mes de mar 
zo y en octubre migran. 

C<tl>e señalar que Jos infonnantes distinguen a las aves por la coloración del plumaje y/o por el canto. 

Esto pudo observatse en los recorridos por el bosque realizados con diferentes informantes. 

Todas las aves se alimentan de la fruta del madroño, también de las orugas y los luevecillos de estos. 

" °' 



3) Uso de la Leña como Energético. 

3.1) Formas de apropiación del recurso. 

3.1.1) Corte de árboles. 
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El corte de frboles vivos destinado a leña presenta dife­

rentes modalidades, las cuales dependen de la habilidad, 

disponibilidad de herramientas, tiempo, experiencia e in­

terés por la conservaci6n del bosque que tenga el indivi­

duo. 

En la pr i.11era instancia es seleccionado el árbol, aquellas 

personas que solo escogen árboles plagados o viejos, rec~ 

nacidos porque tienen una "cascara" (cortesa) muy gruesa 

aunado a fustes de gran diámetro, casi no tienen hojas y 

empiezan a caérseles los "brazos" (ramas), en otomí estos 

árboles son llamados "ingi sor saya". 

Otras personas escogen árboles jovenes para leña, esta pra~ 

tica sucede con mayor frecuencia y casi obligadamente en­

tre la población joven, debido a su poca habilidad y fUe~ 

za, sin embargo, para otras personas incluso con ha bil id ad 

y fuerza es una práctica corriente, debido a la facilidad 

de hacer leña con estos árboles. 

El hecho de que el bosque sea comunal, confiere ciertos de 

rechos y obligaciones; entre las tíltimas tenemos la prohi­

bición de corta de árboles jovenes o maduros, para evitar 

penalización en este sentido, el procedimiento es: cortar 

el árbol y dejarlo tirado el tiempo necesario para que se 

"oreé"; después se regresa por él y se hace leña, la cual 

ya no podrá decirse que proviene de un árbol recien corta­

do. 

Las herramientas utilizadas por todos los entrevistados 

(36) para hacer leña, es el hacha,y el transporte se rea-
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liza comunmente en burro (33 personas) y en menor propor­

ción en caballo (solo 3 personas). 

La técnica común seguida para hacer leña, tanto de árboles 

viejos, secos (estos últimos llamados yaza-yoti en otomí) 

o j6venes es la siguiente: Si el árbol escogido se encuen­

tra en lugar cerrado, y se calcula la trayectoria que se­

guirá en la caída y donde va a caer, con el fin de evitar 

el enredo con otros árboles. 

Una vez tumbado el árbol, el tronco es trozado en partes 

que no excedan en promedio los 40 cm. de largo (dos cuar -

tas o dos cabezas de hacha), con la finalidad de no lasti­

mar al burro o caballo en el momento de cargarlo. 

Posteriormente cada trozo se abre a la mitad Uongitudi-­

nalmente) y después se "rajan" obteniéndose maderas delg~ 

das, leña en "raja", (llamada en otomí "teka-za") lo cual 

es muy conveniente sobre todo si se trata de leña verde 

("ka-za" en otomí), porque el secado es más rápido, ade­

más entre más delgada es la "raja", la leña ("za" en oto-

mí) rendirá más. En ocasiones la leña solo es trozada y 

transportada a la unidad familiar; pero la mayoría de las 

veces es "rajada" en el mismo lugar de corta y con ella 

es formada la carga ("ret-za" en otomí) la cual consiste: 

dos tercios que son colocados a los costados del burro y 

el subernal* que se coloca en el lomo. 

En algunas casas se acostumbra almacenar leña 1 mes o 15 

días antes de la estaci6n lluviosa, la leña en "raja" es 

la mas utilizada, por lo tanto las visitas al bosque se 

hacen más frecuentes. 

La leña almacenada durará la mayor parte de la estaci6n 

* &ibernal. Tercio de leña colocado sobre el lomo del 
burro o caballo. 
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lluviosa, lo cual representa ventajas porque con ésto se 

evita ir al bosque en esta época.de dificil acceso para 

los animales. 

Es práctica común en toda el área estudiada, que las gen­

tes dejen las puntas y brazos del árbol, es decir, las 

partes más delgadas e incluso una vez obtenidas las car­

gas ne.cesarias, el excedente se deja aunque se trate de 

troncos grandes. 

3.1 .2) Recolecta de leña. 

La recolección de leña implica el desplazamiento a las 

partes altas y alejadas del bosque debido a la dificultad 

para encontrar buena y suficiente leña en las partes bajas; 

esto aunado a la búsqueda de leña, hace que a esta activ~ 

dad se le dedique más tiempo, en comparación al empleado 

en la corta de árboles. 

En esta tarea de recolección participan también personas 

con habilidad y experiencia en la corta de árboles; pero 

el consumo de sus respectivas unidades familiares no es 

tan intenso y/o el corte de árboles no es de su agrado y 

rara vez lo hacen. Estas personas buscan algún tronco 

caído de la madera de su agrado, en su defecto, lo que es 

te a su alcance, cortándolo bajo la misma técnica ya des­

crita: trozar, "rajar", formar los tercios y cargar el bu 

rro o caballo. 

Las personas obligadas a desarrollar esta actividad de ri:_ 

colección son mujeres, niños y ancianos, al respecto se 

observó como toda la familia, en ausencia del padre o de 

alguna persona dedicada a la actividad leñera, se dirigen 

al bosque y recolectan toda clase de leña, desde pequeñas 

ramas, arbustos, leña podrida ("yaza" en otomí ), cortezas 
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de :irboles, hasta troncos ya tirados, ellos aprovechan las 

puntas y ramas de los árboles (varuñas) dejados por otros 

leñadores. 

Esta leña tan heterogénea, es ordenada según sea el tipo 

y colocada en ayates formando asi una "mantada", por lo re 

gular en la espalda, según sean sus posibilidades. 

Cuando se carga una buena cantidad de leña en los ayates 

se le llama en otomí "enjodi''. 

Los troncos grandes son cargados en burro cuando se tiene, 

dichos troncos posteriormente serán cortados y rajados por 

el padre de familia, o algún otro integrante de sexo mase~ 

lino ya que la actividad leñera está caracterizada como n~ 

tamente masculina; a ~anera de ejemplo se observ6 durante 

el desarrollo del trabajo, como las mujeres prefieren rec~ 

rrir a otras alternativad inmediatas de energía (olotes,v~ 

ritas, "buñigas"*) antes que leñar los troncos almacenados 

en la casa. 

3.1.3) Compra de leña. 

Otra forma de obtener la leña es comprándola, las unida­

des que así la adquieren es porque las personas responsa­
bles del suministro se dedican a otras actividades, ya sea 

agrícolas, sobre todo en la época de cosechas, o de traba­

jo asalariado en otros lugares, sin embargo, la compra de 

leña en estas unidades familiares es esporádica. 

Las personas más constantes en obtener la leña por medio 

de la compra son los ancianos con ciertas posibilidades 

econ6micas, pues cada carga de leña tiene un precio de 1 SO 

a 200 pesos, (1983-1984). 

* Excremento de ganado bovino, el cual al secarse es utilizado co 
mo combustible. 
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Algunos informantes de los barrios Hidalgo y Timilpan ra­

ra vez tumban árboles, para ellos es como quitarle la vi­

da a una persona, asimismo los árboles j6venes son compa­

rados con los niños. La práctica común en estos barrios 

es la colecta y tratan de evitar la tumba de árboles. 

En el barrio Iturbide la corta de árboles esta más difun­

dida, sin embargo no es una práctica general. 

En el barrio de Ocampo, la corta de árboles es la prácti­

ca más común. 

Durante el desarrollo del trabajo se hicieron observacio­

nes y preguntas a 43 informantes acerca de la forma de apr~ 

piaci6n del recurso, y en la tabla 2 se muestran los re­

sultados. 

En cuanto a las horas-hombre utilizadas en la actividad 

leñera, el promedio gastado por barrio en obtener una ca~ 

ga de leña en raja, no toma en cuenta el número de gentes 

que participan en esta actividad, que por regla general y 

en condiciones normales son dos personas. El número de 

gentes aumenta cuando la persona encargada de proveer la 

leña a la casa no se encuentra por alguna de las razones 

ya mencionadas. Entonces las personas participantes en 

la recolecta van de 3 a 7 entre mujeres, niños y adolescen 

tes. 

Las horas utilizadas en recolecta o cortar incluyendo las 

horas utilizadas en el trayecto son: 

Barrio de Ocampo ................ 3.7 h. por una carga. 

Barrio de Iturbide .............. 4 h. por una carga. 

Barrio de Hidalgo~ .............. 3 h. por una carga. 



LOCALIDAD CCJv!PRA RECOLECTA CORTE t-0 UTILIZAN TOTAL¡ 

B-1 
1 

1 4 1 
1 

5 

E-3 1 1 8 6 1 16 
1 

1 

i 
B-4 2 11 

1 

13 
1 

Timilpan 2 
1 

7 
1 

9 

TOTAL 1 14 20 8 43 

TABLA 2. Fonnas predaninantes de apropiaci6n del rea.irso, por locali 
dad. 

1 

' i 

' 

1 

1 

1 

! 
' 
! 

1 
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Timilpan .................•...... 3 h. por una carga. 

3.2) Principales Arboles y Arbustos Utilizados como Leña. 

Nombres populares en castellano y otomí de los diferentes 

árboles y arbustos, utilizados para leña en el área de es 

tudio. 
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TAJLA. 1-b. 3 

NOMBRES POPULARES 

CASTELLANO OTOMI 

1) Aile, palo santo Ranfe 

2) Capulín Deze 

3) Fncino, encino chifi.o, enci Tuxhi 
no cluco, encino cimarrón. 

4) Fncino, encino capulincillc Nkani, 
encino liso,encino de l:oja Tuxhi. 
ancha, ene ino blanco . 

5) Escoba de l:xJrdo o e seo ba Che-l:xJch 
delgada, escoba finita. 

6) Escoba de monte o escoba Bl-chi 
cabezona. 

7) 1-bj a Ancl:a Chi-ka-chi 

8) Jara Yo-ti-ta 

9) Madroño Nthaxi 

10) Maguey, tlacamelo Gua da 

11) Pechto Ju-to 

12) Pera ------
13) Perlilla Tlutl:o 

14) Roble, roble blanco Doza, doza 
teni 

15) Roble negro Doza poti 

16) Roble rojo Doza 

17) Tepozán NJjo-za 

18) Tepozán lisa ------

19) Tejocote. Npeni 
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NOM PRE C IENT IF ICO 

Alnus finnifolia Fern. 

Prunus serotina J.F. Ehrh. ssp. ca~ 
lTTav.) Me Vaugh. 

Q.terrus crassipes H. & B. 

Q.lerrus laurina H. & B. 

Blccl:aris ramulosa (DC.) A. Gray 

Blccl:aris conferta HBK 

Q.ierrus crassifolia H & B. 

~ saligrus OC. 

Arrutus glandulosa Mart. et. Gal. 

~spp. 

fupator iJJm per iolare Moc. 
.< .. ': . ./• 

~ communis L. 

S)'lllpmr icarp.¡s mycrophyUus 1-llK. 

Qlerrus ~ Née 

Q.lercus rugosa Née 

Q.iercus rugosa Née 

fuddleia cordata P.BK. 

fuddleia sessiliflora HBK. 

Crataegus ¡:u bescens (HBK) &:wd 
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Después de hacer un análisis de esta información con base 

a las en cu estas y observaciones tenemos que los informan -

tes dividen la leña en dos grandes grupos: lena en raja o 

en trozo y varuñas; los árboles y arbustos más importantes 

son: 

Leña en raja o en trozo. 

1) Alnus firmifolia Fern. 

2) Ar bu tus glandulosa Mart. et Gal. 

3) ~ercu~ crassifolia H. & B. 
4 ) Quercu~ crassipes H. & B. 
5) ~ercu~ laurina H. & B. 
6) Quercus rugosa Née 

Va ruñas 

1) &ccharis conferta HBK 

2) Baccharis ramulosa (DC.) A. Gray 

3) fuddle ia corda t'.!._ HBK 

4) fuddleia sessiliflora HBK 

5) Crataegus pubescens (HBK) Steud. 

6) Cupressus lindleYi_ Klotzsch 

7) Eupatorium petiol~Moc. 

8) Prun~ serotina J.F. Ehrh. ssp. capul.!_ (Cav.) Mc.Vaugh 

9) Symphoricarp1:!.2_ mycrophillus HBK 

También se utilizan otros recursos vegetales para leña co-

mo son: 

1 O) Agav~ spp. 

11) Zea mays L. 



3.3) Caracterización del Recurso desde el Punto de Vista de la 
Actividad Leñera. 
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La comunidad ha observado las propiedades de la madera du­

rante la actividad leñera, las características son las si­

guientes: 

Primeramente se describirán las especies cuyas maderas pr~ 

sentan mayor dificultad de leñado, hasta las que presentan 

menor dificultad. 

Quercus rugosa Née 

Nombre popular castellano ...... Roble, roble blanco, roble­
rojo y roble negro. 

Nombre popular en otomí ........ Doza, doza-teni y doza poti. 

La comunidad se refiere a este árbol como el más "macizo", 

"corrioso" y duro de todos los árboles utilizados como fuen 

te de energía, siendo su tumba y trozado difíciles. Asi­

mismo, abrir y rajar los troncos también presenta dificul­

tades debido a lo chueca del hilo y a la estructura torci­

da del árbol. Todas estas características determinan que 

el tiempo y esfuerzo empleado para hacer leña de este ár­

bol, sea !llucho mayor, en comparación con otros árboles uti 

lizados como combustible. 

Cuando la madera del roble se ha secado, las dificultades 

para obtener leña (trozado y rajado) aumentan, por ello, a 

menudo se observan en el bosque troncos de este árbol y na 

die se interesa por ellos. 

Cuando esta especie presenta una corteza gruesa, por la 

parte interior rojiza (corteza inferior). Es más duro que 

el roble blanco, pero todavía es posible trozarlo y rajar­

lo, aunque es necesario todo un dia para obtener un tercio 

en esta fase se le llama roble rojo o "doza". 



Por último cuando los robles más grandes y viejos, tiene 

corteza grusa, hojas grandes acucharadas, utilizadas en 

ocasiones para tomar agua; el coraz6n (diramen) lo tiene 

negro, (se observan círculos negros, distinguiendo por es 

to el duramen de la albura) carecen de hilo. 

Con hacha es casi imposible trozarlo, debido a su grand~ 
reza, la cual es comparada por los informantes con un me­

tal o una roca. El hacha se despostilla o puede llegar a 

romperse debido a esta propiedad, asimismo en todo un día 

dedicado a la obtenci6n de leña no es posible ni siguiera 

obtener un tercio. 

"Es posible trozarlo al principio pero al llegar al cora­

zón ya no". 

Estas características determinan que sea poco utilizado, 

observándose troncos de este árbol en el bosque pues como 

es dificil hacerlo leña "le tienen miedo". En esta fase 

se le denomina "roble negro o "doza-poti". 

88 
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~~ crassipes H. & B. 

Nombre popular en castellano .......... Encino 

Nombre en otomí. ...................... Tuxhi 

Este árbol es calificado como de fácil tumba y trozado, en 

comparación con el duro "roble". Presenta un hilo derecho 

y definido, l o cual facilita el raja do; aunque algunos in­

formantes opinan que presenta torceduras más o meno s pro-­

nunciadas y el hil o es menos accesible al rajado y la mad~ 

ra tiene mayor dureza si es comparado con quercu~ laurina 

H. & B. 

quercus laurin::_ H. & B. 

Nombre popular en cas tellano .......... Capulincillo 

Nom bre o t omí .. ........ . ....... ........ Tuxhi, Nkani. 

Calificado como de fácil tumba y trozado, en comparación 

con e 1 du ro "roble" . 

El capulincillo es seña lado como el ár bo l más accesible a 

la tumba y al trozado, siendo de todos los árboles utiliza 

dos para leña en raja, el más derecho, presentando el me-­

jor y más definido de los hilos, obteniéndose en el proce­

sb de rajado, "raja s" muy uniformes. 

~ercu~ crassifolia H. & B. 

Nombre popular en castellano .......... Hoja a ncha 

Nombre en otomí ....................... Xhica c hi. 

Ar bol considerado por la comunid ad, como d e madera blanda, 

parecida a 9.· crassipes H. & B., con hilo medianamente de­

recho; sin embargo, al rajado se dificulta debido a l o ama 

rrado y corrioso del hilo. 

Arbutus glandulosa Mart. et Gal. 

Nombre popular en castellano .......... Madroño 

Nombr e otomí ... ........ ............... Nthaxi. 
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Comparado con los encinos, el "madroño" es un árbol blando, 

especialmente cuando la madera está verde, siendo la tumba 

y el corte relativamente fáciles. 

Es un árbol torcido y la madera no presenta hilo, es quebr~ 

diza, corriosa y astillable al rajado, en consecuencia las 

rajas obtenidas son irregulares. Estas características han 

llevado también a no pocos informantes a señalar a la made 

ra del"madroño", como de consistencia "vidriosa". 

La madera de Arbutus glandulosa Mart. et Gal. al secarse se 

torna dura y corriosa, por lo tanto el proceso de leñado se 

dificulta. 

Alnus firmifolia Fern. 

Nombre popular castellano .......... Aile 

Nombre en o tom í. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ranf e 

De todos los árboles de importancia leñera el "aile" es el 

que presenta la madera más blanda, por ello la tumba y el 

corte se realizan con gran facilidad. 

La madera de "aile" no presenta hilo, debido a esto, en el 

proceso de rajado se obtienen astillas y "rajas" irregula­

res, especialmente cuando la madera está seca. Consideran 

do lo blando de la madera dicho proceso no implica esfuer -

zo. 

Otros árboles, escasamente utilizados como leña son: 

Buddleia cordata HBK ----
Nombre popular en castellano .......... Tepozán 

Nombre en oto'llí ....................... Nojo-za. 

El tepozán tiene una madera blanda, ligera y sin hilo. El 

proceso de leñado solo se aplica a los escasos árboles de 

tallas grandes y no presenta dificultad. 

Prunus serotina J.F. Erhr. ~!!:PUli (Cav.) Me. Vaugh 
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Nombre popular en castellano .......... Capulín 

Nombre en otorní ....................... Deze 

Crataegus pubescens (HBK) Steud. 

Nombre popular castellano ... . ......... Tej ocote 

Nombre popular otomi. ................. Npeni 

Prunus persica L. Batsch. 

Nombre popular en castellano .......... Durazno 

Estos árboles, normalmente son utilizados cuando están se­

cos o como en el cas.o del capulín y el tejocote, es aprov~ 

chada una parte de ellos cuando han alcanzado tallas gran­

des. Las maderas de estos árboles son caracterizadas como 

blandas. 

Otras fuentes ünportantes de energía de origen vegetal son 

los siguientes: 

Va:ruñas. 

Son partes o restos de arbustos, puntas de árboles y toda­

clase de material leñoso delgado que se encuentra frecuen­

temente alrededor de las casa>' o en el bosque, la recolec­

ta es la forma más comdn de obtención; aunque el corte tam 

bién es frecuente y no presentan dificultad. 

Zea mavs L. 

Nombre popular en castellano .......... Maíz 

Nombre en otomí ....................... Da-ta. 

Olotes, son un material leñoso constantemente utilizados 

por ser el producto del desgrano diario de las mazorcas del 

maíz. 

Aunque en algunas casas no son utilizado s como leña sino 

que son destinados a la alimentación de los animales de tra 

bajo, para este fin son molidos junto con un poco de maíz. 



Los tallos (cañuelas) también son utilizados en ocasiones 

como leña, pero es más comdn utilizarlo como forraje. 

Agave spp 
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Mezotes, son las pencas de maguey destinadas a leña, su coi: 

te no presenta dificultades, además por la abundancia de 

maguey alrededor de las casas es un recurso accesible uti­

lizado en forma constante. 

Para utilizarla como leña es necesario dejar secar bien las 

pencas, por ello son cortadas y dejadas en el mismo sitio 

y posteriormente transportadas a las casas. Cuando las pe~ 

cas están secas se les llama en otomí, "chihuari". 

Costumbre de uso de la leña 

Al ll 0 gar la leña a las casas empezará a utilizarse de in­

mediato si es leña seca. Cuando se trata de leña verde se 

deja sec.a un tiempo y mientras tanto se aprovechan los ma­

teriales leñosos existentes alrededor de las casas, otras 

veces, cuando se requiere con premura un fuego consistente 

la leña es utilizada aunque esté verde. 

El cocimiento o calentamiento de los alimentos, del agua, 

etc., se hace en algunas casas sobre un tinamastle. Se le 
llama así a la formaci6n hecha con tres piedras, a manera 

de triangulo, en medio del cual es colocada la leña, sobre 

las piedras recargan el comal o los recipientes. 

Este tipo de "estufa" fué en el pasado la más comdn y pras._ 

ticamente el cocimiento o calentamiento se realizaba al fu~ 

go directo, es decir, el tinamastle no tiene gran efectivi_ 

dad en conservar la energ.ía calorífica de la leña. 

Sin embargo, se observó que 30 de 25 cocinas, presentan un 
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brasero como el mostrado en la fig. 15, en la cual destaca 

el hueco eri uno de sus extremos, es ahí donde se lleva a 

cabo el cocimiento de alimentos. 

La parte donde se hace el cocimiento de alimentos tiene co 

mo dimensiones 20 cm. de alto y 60 por 60, la razón de es­

tas dimensiones son: 

La altura proporciona un buen espacio para la circulación 

del aire permitiendo así una efectiva combusti6n de la leña 

evitando la acumulac~ón ~e humo y ahogamiento del fuego. 

Además cuando se quema leña en raja, la parte de flama co­

rrespondiente a la de mayor oxidación (mayor temperatura), 

por lo regular es la que va de lleno sobre el recipiente o 
comal en donde se cocinan los alimentos. 

Las dimensiones del cuadrado están en función de los uten­

cilios que sostiene, esto es, un gran comal donde se cue­

cen las tortillas, el comal sirve también para sostener los 

recipientes que contienen los alimentos a calentarse. Uno 

de los recipientes más útiles es un gran bote en donde se 

cuece el nixtamal o donde se calienta el agua. 

Cabe destacar que en algunas casas utilizan tanto el tina­

mastle como el bracero, en otras la estufa de gas o petró­

leo y el brasero, en estas últimas casas, el brasero es ut:!:._ 

lizado principalmente para cocer las tortillas, el nixtamal 

o calentar el agua. 

Otro aditamento poco frecuente, pero de gran utilidad es 

una chimenea para desalojar el humo de la combustión. 

3.4) Caracterización de la Leña Según su Calidad Calorífica. 

Las personas de las comunidades estudiadas tratan de obte-
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ner, en lo posible leña de su agrado, lo cual implica ese~ 

ger los árboles o leña cuyas características sean ventajo­

sas en el proceso de combustión, en este sentido las caras:_ 

terísticas atribuidas a cada especie utilizada como leña 

en raja, ("teka-za en otomí") son las siguientes: 

quercus rugosa Née 

De todos los árboles utilizados para leña, el roble es el 

que presenta la brasa más durable, rendidora y "caliente", 

además el humo desprendido durante la combustión es poco, 

dichas características se presentan aunque la leña esté 

verde, por lo que es recomendable utilizar la leña de ro­

ble en la época lluviosa. 

La madera del roble tiene una "cáscara" (corteza) gruesa, 

lo cual impide en un principio una rápida combustión. La 

"cáscara" es utilizada, entre otras cosas, para calentar 

las planchas no eléctricas. 

La leña del roble rojo es poco recomendable para uso domé~ 

tico, debido a las dificultades que presenta para arder, 

la leña solo se torna oscura y no arde, desprendiendo una 

gran cantidad de humo. 

Quercu~ crassipes H. & B. y Q· ~~H. & B. 

Con respecto a estas dos especies no hay una caracteriza -

ción uniforme, en lo referente a la combustión y ca!Tlbia s~ 

gún el barrio. 

En el barrio de Ocampo a las dos especies se les atribuyen 

las mismas propiedades en el proceso de combustión. Ambas, 

después del roble son las que proporcionan una brasa durable 

no presentan dificultad al arder y el humo es poco aún es­

tando verdes. 

En el barrio de Iturbide, la caracterización antes descrita 

es la sustentada por la mayoría de los informantes, sin e~ 

bargo, algunos difieren de ella refiriendo un mayor calor 
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y duración de la brasa del capulincillo. 

En el barrio I-lidalgo y Timilpan, refieren un menor tiempo 

de duración de la brasa y un calor menos intenso de estas 

dos especies en comparación a ~us crassifolia H. & B. 

No obstante, algunos informantes de la cabecera municipal 

no reportan diferencias en cuanto a la combustión entre es 

tas dos especies. 

~2.. crassifolia H. &B. 

En los barrios de Iturbide y Ocampo, esta especie es colo­

cada por debajo de las dos especies anteriormente menciona 

das, en cuanto a la duraci6n de la brasa y calidad calorí­

fica. 

Arbutus glandulosa Mart. et Gal. 

Los criterios acerca de las características atribuidas al 

madroño son uniformes y los informantes coinciden en seña­

lar que para el proceso de combustión de la leña del madro 

ño, es más conveniente utilizarla cuando esta seca, de otra 

forma, cuando es verde se torna oscura, el calor desprendi 

do es poco y el humo abundante. 

La leña seca también tarda en arder y conforme se quema se 

convierte en ceniza, es decir, "no guarda la brasa" (no for 

ma carbones) o es de poca duración. 

Alnus f irmifolia Fern. 

De todos los árboles utilizados como leña en raja, el aile 

es el menos recomendable para uso doméstico; debido a la 

poca duración de la brasa y al escaso calor que desprende, 

no forma carbones y conforme se quema va convirtiéndose en 

ceniza. 

Cuando la leña est:i seca prende rápidamente, estando verde 

tarda en prender y el calor desprendido es escaso, con mu­

cho humo. 



fuddleia cordata HBK., Crataegus pubescens (HBK) Steud, 

Prunus serotina J.F. Ehrh. ssp. capul:!:_ (Cav.) Me. Vaugh. 

Todas estas especies duran poco en brasa y el calor des­

prendido es escaso. 

Las especies utilizadas como varuñas han sido mencionas en 

el punto 2.2, este material leñoso es complementario de la 

leña en raja, haciendo más rendidora la carga de leña en 

rajas, e incluso en algunas casas solo utilizan este tipo 

de leña. 



4) Resultados.Experimentales. 

4.1) Resultados de las densidades y calores de combusti6n, y 

sus promedios por especie. 

t (h) D 
3 (gr /cm ) cal /gr 

24 l. 02 8 3 512.85 

48 l. 001 7 3743.14 

72 . 9963 3669.42 

96 . 97 54 3774.57 

120 . 9505* 3827.816* 

144 . 93 OS* 3888.90* 

168 . 91 OS* 3 94 9. 99 * 
1 92 . 8 93 2 4 03 9. 4 2 

216 .8786 4048.14 

24 o . 8 51 6 4150.14 

2 64 . 8195 4173.57 

288 . 81 91 41 00 

Tabla 5 

Quercus crassipes H. & B. 
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Tabla 6 

Quercus rugosa Née 

t (h) D 
3 

(gr /en ) cal/gr 

24 1 . 0059 3397.57 
48 1 . 03 06 35 7 9.25 
72 1 . 03 31 3747 
96 1 . 01 68 3734 

120 . 98 23 * 3795.41* 
144 . 97 23 * 3868.67* 
168 . 9583* 3941.92* 
192 . 964 7 4056 . 42 
216 . 944 9 4120 .4 2 
24 o . 9033 4121.71 
2 64 . 8795 41 92. 57 
288 . 9068 4145 . 28 

Tabla 7 

CE_~ lau r ina H. & B. 

(gr /cm
3

) 
1 

t (h) D cal /gr 

-
24 . 9934 2 7 67 
48 . 97 4 9 3470 . 85 
72 . 97 81 3816 . 44 
96 . 883 6 1 3718.42 

120 . 914 7 7 * 
1 3847 . 86* 

1 44 . 8 969* 3963 . 20* 
168 . 8 7 94 * 4063 . 8 2* 
1 92 . 8811 4056 . 22 
216 .8690 4220.85 
24 o . 8 04 5 4191.45 
264 . 7 37 2 4145.14 
288 . 81 91 4157.8 5 

*Las cifras sefialadas con asterisco no fueron obtenidas experi 
mentalmente, y son el resultado de aplicar las diferentes fu~ 
ciones, según el caso. 
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Tabla 8 
Quercus crassifolia H & B. 

t (h) D 3 (gr /cm ) 

24 1. 01 09 
48 . 9680 
72 . 97 68 
96 . 93 84 

120 . 9285* 
144 . 911 9* 
168 . 8 9 53 * 
1 92 .8782 
216 . 8 604 
240 .8327 
264 . 84 61 
288 . 8112 

Abreviaturas: t= Tiempo en horas 3 D= Densidad en gr/cm . 

cal /gr. 

2869 
3406. 85 
3492.10* 
3739.14 
3762.79 
3864. 4 "' 
3952.44* 
3995.71 
4143. 71 
4157.42 
4¡ 94 .14 
4198 

Cal /gr= Calores de com busti6n. 
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* Las cifras señaladas con asterisco no fueron obtenidas experi 
mentalmente, y son el resultado de aplicar las diferentes fuñ 
ciones, según el caso. 
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Tabla 9 
Alnus firmifolia Fern. 

t (h) D (gr/cm
3

) cal/gr 

1 

24 2869 
48 . 7 908 3087.28 
72 . 7 527 3512 .14 
96 . 7 044 9 3636.12 

120 . 6 98 o * 3712. 94 * 
144 .6668 * 3872.37* 
168 . 63 5 6 * 4031. 40* 
1 92 . 697 o 4123 
216 . 5 01 o 43 67. 2 
24 o . 4 933 4262.28 
264 .4950 4284 
28 8 

Tabla 1 O 
Arbutu~ glandulosa Mart et. Gal. 

t (h) D 3 (gr /cm ) cal/gr 

24 . 9558 2476.85 
48 . 927 7 3365.42 
72 . 92 09 3354.42 
96 . 8 615 3 4 94. 4 2 

120 3 6 97. 4 2 * 
144 3838. 92* 
168 3962.76* 
1 92 4146. 85 
216 4155.14 
24 o 41 93 . 8 5 
2 64 4193.85 
288 

* Las cifras señaladas con asterisco no fueron obtenidas exDeri­
mentalmente, y son el resultado de aplicar las diferentes· fun­
ciones, según el caso. 
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x de las x de las X de ambas va 
ESPECIES D (gr /cm3) cal /gr riables cal -

Ciñ3" 
1 

Q· rugosa . 971 7 3868.63 

! 
3,759.92 

1 

Q..crassipes . 93 os 3888.90 

1 

3,618.62 

' i 
º-· laurina . 91 90 3769.40 

! 
3 '4 64. 07 ----

º-· crassifolia . 9048 3814.14 i 3, 4 51. 03 i 
1 

. .\rbutus glandulosa - - - - - - 3668.605 - - - - - -

~l_Jlt¿_?_ firmifolia .6965 3393. os 2, 3 63. 2 5 

Tabla 11 

Promedios de las densidades (:;r/cm
3

) y calores de combustión cal/gr 
y la combinación de ambas variables para obtener las cal/cm.). 
Los promedios en los dos primeros casos fueron obtenidos tomando en 
cuenta las cifras iniciales a las cifras más altas de calores de -­
combustión. 

1 
1 

1 

1 

1 
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4.2 Resultado del tratamiento de los resultados experimentales 

A continuación se presentan los coeficientes de correlación 
(r) obtenidos: 

~~ crassipes H. & B. ~~rugosa Née 
r= + .99075 r= + .9386 

~~l<1!..!.rina H. & B. Quercus crassifolia H. & B. 

r= + .8952 .90 r= + .9548 

Alnus firmifolia Fern . 

r= + . 87 99 . 88 

Resultado del análisis de regresi6n. 

Como resultado se obtuvo que Q_. crassipes, Q_. rugas~, ~ 

firmifolia y Q_. crassifolia, (esta última especie solo cuag_ 

do X= t e Y=D) se relacionan a través de una funci6n lineal 

descrita por la ecuación y=b + mx. 

En el caso de Q· crassifolia, Q· laurina y Arbutus glandulo 

sa las variables X=t e Y= cal/gr se relacionan a través de 

una función potencial, descrita por la ecuación y= bxm. 

En cuanto al comportamiento del capulincillo cuando X= t e 

Y= D, no fué posible obtener un coeficiente de determinación 

v:ll ido (R 2 ) bajo ninguna func i6n ya sea 1 in e al, exponenc ia 1 

potencial. Bajo la función exponencial descrita por la ecu'.!_ 

ción y=aemx, se obtuvo el coeficiente de determinación más 

alto por ello, bajo esta función se hicieron las extrapola­

ciones correspondientes. 

Resultados del análisis de regresión con respectivo coefi­

ciente de determinaci6n (R 2). 



Quercus crassipes H. & B. 

Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= 2.5453 

b= 3 5 2 2 . 3 8 o 7 
7 

R~= . 95684 

Cuando X=t e Y= D 

m= -0. 0008335 
? 

R ~= • 9 91 9 

~1::..2_ laurina H. & B. 

Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= .1611995 

b= 1771. 74 

R2= .8976 =.90 

Cuando X=t e Y= cal/gr 
m= -0.000745 

b= 1.0066 

R2= . 8434 

~ firmifolia Fern. 

Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= 5. 6534 

b= 2 92 6. 02 7 

R 2= . 913 5 

Cuando X=t e Y= D 
m= -0. 0013 00 

b= . 8541136 

R2= . 90904 

~~ rugo s~ Née 
Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= 3.0521 

b= 34 2 9 .1 5 
? 

R~= .9549 

Cuando X=t e Y= D 
m= -0. 0005826 

R2
= .8776 .88 

Quercus crassifolia H. & B. 

Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= 0.1461 

b= 18 6 9. 212 4 

R 
2= . 97 09 

Cuanfo X=t e Y= D 
m= -0. 0006928 

b= 1. 011 7 

R 2= • 97 54 
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Arbutu~ glandulosa Mart. et Gal. 

Cuando X=t e Y= cal/gr 

m= .2059 

b= 13 7 9. 2: 

R2
= • 9267 
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5. Calidad y Cantidad de Leña Gastada. 

5.1 Por Localidad 

Las unidades familiares muestreadas no correspondan al 10% 

delimitando en la metodología. En los barrios Iturbide y 

Ocampo fueron muestreadas más casas y en cambio en el ba­

rrio Hidalgo y en Timilpan las casas en donde se registró 

el gasto de leña fueron menos. 

Esto iíltimo se debe a que en Timilpan fueron registradas 

siete casas en donde no se utiliza leña y en el barrio Hi­

dalgo dos de las cinco casas están ubicadas en el bosque y 

su colecta y consumo se realiza de manera contínua y por 

ello no fué posible cuantificar su consumo . 

No .de U .F D1as de uasto Gasto d e le Gasto de le-
LOCALIDAD muestrea- duracior. de leña ña en: m3 ña en K cal. 

das. en l(g. 

fu da lgo 3 62 615 0.6357817 2172 6 9 9. 4 

-
Iturbide 12 264 3440.5 2. 902888 1 098118 

! 

pcampo 11 4 55 iss24 s. 7 7 9 s 94 2 20976682 
1 

Timilpan 2 28 250 0.1905266 1052802.8 

T O T A L 28 809 9829. 5Kg 9. 508 7 90 m3 3 51823 02kcal 

1 

Cuadro 12 
Ca lidad* y cantidad de leña gastada por localidad. 

*Calidad: Se refiere a la densidad (m 3 ) y potencia calorífica 
(kcal) como un conjunto, y se considera que la cali 
dad determina el comportamiento de la madera en la 
combustión. 

i 

1 

1 ¡ 



los 

LOCALIDAD x de días X: del gas- X: del gasto de X: del gasto de 
de dura - to de leña leña en m3 leña en Kcal. 
c i6n. en Kg. 

Hidalgo 21 2 05 0.378909 10866349. 7 

Iturbide 22 286. 70 o. 2638989 998192.55 

Oc ampo 42 5 01. 90 o. 6421772 2097668.2 

Timilpan 14 125 o. 0952633 526401.4 

Cuadro 13 

Promedios de la calidad* y cantidad de leña gastada por localidad. 

*Calidad: Se refiere a la densidad ~3 ) y potencia calorífica (Kcal) 
como un conjunto, y se considera que la calidad determina 
el comportamiento de la madera en la combustión. 

1 

_I 



5.2 Por Especie Utilizada. 

ESPECIES Gasto Gasto total Gasto total 
total en 3 
Kg. en m en kcal. 

Q.. crassi2es 3 641 4. 25 0554 14782849 
1 

º-. rugos~ 
1 

23 91. 5 1 2. 7 0131 o 9919054.8 

1 ! 
1 .Q_. laurina 1591 l. 737642 6193854. 5 1 

j--~~~~-+~~--;~~~~~~~-1 
1 1 !º-· crassifolia 149 .183678 65508.86, 

Alnus firmifolia 325 .635605 1403492.51 

Ar utus 
glandulos~ 

f Prunu s ser t ¡ ___ .o 
1 ssp. capuli 

fuctdleia 
cordata 

~~1~::;' 
~~sp 

T o T A L 

Cuadro 14 

53 9 

a in 68 1 

i i 
1 

1 

54 
¡ 

1 
23 i 

: 

' : 

1 8. 5 1 
1 

' 
983 Ok~ 

2231651. 8 -¡ 
- - - - - - - - - -

- - - - - - - - - -

- - - - - - - - - -

- - - - - 2 58 91 

9. 5087 9lm3 3 51823 02kcaJ 

Cantidad y calidad* de leña gastada por especie. 

*Calidad: Se refiere a la potencia calorífica (Kcal) y den­
sidad (m3) como un conjunto. 
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6. üivi si6n por est1·at o sc1c ial <le la r1ol1laci611 1nt1 e s trea<l a. 

¡---- · Días .;as to Je , Ga s to de ¡ c;;;;~- - -
No. d e de 

_ jra ciónKg. m3 Kcitl. 

Nu. de ~rer sona s 
aporte·- iigran · ­
e co n om. _te s. 

l
ll.r . Je Ju lena en / l eña en leña en 

1 l eña o 53 
1 H3 I 0.4 1 6717511 1 59U<l3l.3 1 . r- 1 -< ---~-- . 1 ll 

) 1 - r: \ . ( 7 q ' l L•J) ,\ , l ""j"''° 2 . . 2132 6L. j _ 8\l,,8.J~:J_, · ¡- _ · t± 
~~ - 1 2 1 1 en., 1 O 3 4 5 7'98 n. 742257 gs ¡ 2(•958 7 s. 8 1 -+----_ · ___ P,= 

1 
-j. 

~- t 28 660 ~9611. 9-67, 2B2913 1 · l- ____ _ 1 
q len a 1 

1 
f-- ---- · . 1 Leña 1 

1 r--;:- , J.1 253 0.2221>%77·812002. 7 3 ¡ l> 1 r-·-- j 
() 1 38 33 o o. 3 605 '124 1 z95 ())2 i -- ------ ··---- -·---

--- j- - -1- \ 5 leña 1 ji 1 

--~' - - '-·-- l ¡ ·fia 1 l O 
7
- ~ _!16 0 .13127505 47 3ú00 ~5b ! 2 "_ t--:---f------

1-- · --1- ¡ 8 lena t± 1 8 8 53 o. 06026151 222206. 21 , - --- -

--- 3 1 cña 1 11 ,__ _ _'.l __ .¡ _ _ 6__ 77 0.(>3 ·155496 322528.33 1 -- ---

leña 
-~f----+·---·-

~-·t~· J& B.5 _ ¡o . 1ns&106¡ 609!177.36 

11 ~~ 421 lu.SIL%875ll42t'.146.3 
1---- ~-----+- --1-----+--------l----+---- --l 

leña 

J2 38 61 2. 5 ll.5lll77SSI l fJ3l>957.4 11 lei'W 

3~rcr·-+--7s--+-I-- --- 1 - - - - 1 2 [leña 1 1 1 ~ 
1 

1 4 140 . 0639-143851 588509. 31 
·-~+--- -------+---- - -+ 

l 5 95 
!-- -----1--------~ 

1 (1 3U 

809 

51 

1 ou 

6Z 88 kg 

3 43kg 

ü.123274~ 41 !)800 

6.!69862m 3l znou840 
Kcal 

. 44117 U~4m 
~ 4 07 . 04x 
1 n4 

16 21489 
1 62 J .489x 
1 ó4 

--

86 

s. 3 7 

leña o 

1 erl.a 

leña o 

leña 8 

nwdru 15: f\l~t111eru de unidades familhtres CT .1. r:. J ubicadas en el estrato OOj o , Hlgunas de sus ca 
nKterístjcas sociot...>conérnicas y calidad y cantidad de Iefi<1 '~w c íl<let una de e1las .. :­
gilsta en un de tec:uinado tienpo. 

.... 
o .._, 



--·· - Trias ,asto de Gast o de Gasto de ~ IT 1po de No .de Per sonas 

.t'. de du leiia en 1 eñ a en 1 eña en 111 iem hr o s en erg ét ic o aporte s ,:1igran- -
,,,-

Kg. m3 Kca l u sacio. eco nom . tes. rae io1 
·- ·· P"e tról eo 

l 61 ó7 9 o. 7 94 4 513 2 27519 55.2 3 Leña 1 1 
-- ·-- 1ua s 
2 8 7 5 - - - - - 314538.75 4 Leñ:i l 1 -- - ¡t,a s 
:s 27 2 5 9. 5 .12787929 7397 66. 63 6 Leña 2 1 

~------- -· ll'etrOJ eo 
4 1 6 2 67 o. l 7 0188 4 1 05587.7 4 Leña 2 1 --- ------- IGa s 
5 30 3 84 0.42860343 1 61 4187.2 4 Leña 3 2 

IGa s 
6 l 7 22~ 0.15 27506 5 2 5 93 6. 4 6 6 Leña 2 o -- ,____ __ ,_____, 

llia s 
7 58 6 53 . 5 0.49~06469 1692 553.7 8 Leña 1 1 ·-- --IG as 
8 19 246 0 . 22 7 577 7' 778370.81 2 Leña l o --- - IGa s 
~¡ 20 11 o 0.126582 28 464293.5 1 2 Leña l 1 --------

..__ ____ 
1c,a s 

lo 30 420 o. 51250763 l 7 5 28 9!l ' 4 8 Leña 1 1 
~·--

l U 28b 3318 3. 034605m 3 11689 989 
¡c,a s, petr6 -

57 leo y leña 9 
Kca 1 . . . ---- ~ 

x 27 332 . 33 717 Sm 3 l l 68 99 l) 5. 7 - - ---- - - - - - - - -
3371. 78xl o4 116. 8999x l 04 ---· -

C11auro lo: Nümero de uni dades familiar es (lf.F.) ubi cadas en el estra to med io, al 
guna s de sus caracterís ticas soc ioecon6micas y calid ad y cantidad de~ 
leña qu e cada una de ellas gasr.a e n un determinado tiempo. 

¡¡; 
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Días Gasto de Gas to de Gasto d e No . de Tipo de No . d e Perso nas 

U.F. de du - l eñ a en leña en l eña en mi embros e nero ético apo r te s migran - -
rae i6n Kg. m3 Kca 1 usad~ . econom. te s. 

-·---- - ----- - Gas 

l Sl 185 0.3033 2258 7 91 4 7 3 . 4 s 5 Leña 1 o 
-- ·----·--- - Gas ,petr6 -

1 eo y l eña 
2 7 4 0 - - - - - - - - - 9 2 o 

Gas,petró · 

0.30332258 7 91 473. 4 s I eo y 1 eña 

z 58 22 5 m3 Kca 1 . 14 o 
- ··. 

x 29 113 - - - - - - - - 7 - - - - - - - - - - - - -
.. - - - ·· --- -- -~-

Cuadro 17 
Nílmero <le unidade s fam i liares ro.r.) ubicadas en e l estra t o al t o, algunas de sus 
car acter í sticas socl oeco n6mica s y calida d y cant id ad de l eña que c a da una d e 
el l as ga st a e n un d et ermina do tiemp o . 

-

-

,_.. 
o 

"' 
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6.1 Aplicació n de l a prueba no pa r am~trica de kru ska l-t~ ll is . 

Tabla 18 

ESTRATO ESTRATO ESTRATO 
BAJO MEDIO ALTO 

Mu est r a ~ Muestra ~ Mu estra ~ ~ i 
l. 55 8 . 2 92 - . 336 3 

1 

l. 833 1 2 2. 34 1 6 . 0654 1 

9. o 00 27 l. 60 9 

2. 61 18 2 . 38 1 7 

3. 01 20 3 . 2 21 
1 

l. 7 3 1 0 2 .1 9 1 5 
,, 

l. 93 
1 

13 1 .40 6 ~ · 

11 ' 
. 828 5 6.47 26 !!' 

j 
', 

4 . 27 2~ . 4 ~1l 4 :¡ J : 
1 

i 
, .. 

2. 67 1 9 1 . 7 5 11 ii! 
i!! 

2 . 1 4 1 4 11 
!1 
1; 

l. 4 6 -1 !. 
ji 

1 l !, 

4. 68 25 
i 

1 

4 . 37 24 ! 
' i 
j l 
i i 

9. 5 28 
1 

3 . .33 22 
¡ 

K= 27 5 K= 127 K= ~ 
1 
1 



Sustituir en la fórumula *: 
f R. 2 12 ¿_ _j__ 3 (14 1) H=~ (N+lJ + n. 
J~l J 

* (Siegel, 1 983) 

de donde K= número de casos en la muestra de orden j. 

n.= él número de casos de todas las muestras combinadas. 
J 

N &lma de rangos en la muestra de orden j . 

Indica sumar las k muestras (columnas). 

Resultado. 

12 
H 28 (28-1) 

? 
(127 ) ~ 
-ro-

. 01 5 8 ( 4 7 2 6. 5 6 + 1 61 2 . 9 + 8 ) - 81 

? 

+~-3 

1 9. 7 5 

(2 8 -1 ) 

g.1. = k-1. Por lo tanto los grados de libertad son Z 

Nivel de significación= O. 05 
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La tabla C (Siegel, 1983, p 283) de valores críticos de chi cua 

drada que el valor crítico es de 5. 99. Dado que H= 19.16 mayor 
2 Xe= 5. 99, se rechaza la H

0
• Es posible concluir que rada estr'.3:_ 

to, bajo las variables con las cuales fueron divididos gasta di 

ferentes cantidades de leña. 



7. Uso de las especies arbóre:is para fabricación de carbón. 

7.1 Breve historia del uso del bosque para carbón. 
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La explotación del bosque comunal para la elaboración de car 

b6n no ha sido una actividad constante, y segün la informa­

ción recabada, los periodos de explotación intensiva son los 

siguientes : 

En el año de 1920 la población sufrió hambre debido a la pei:_ 

dida de las cosechas por dos años. Para poder tener un in­

greso que cubriera las necesidades más el em en ta 1 es, se p erm:!:._ 

ti6 la fabricación de carbón. Este era vendido o cambiado 

por maíz. 

Otras veces era llevado en costales de carbonero a diferen­

tes partes no especificadas, en las cuales el costal era ven 

dido a $2. SO y cada costal pesaba aproximadamente 90 u 80 Kg. 

La explotación duró aproximadamente de S a 7 años y fué sus­

pendida debido a la propia gestión de la comunidad. 

En el año de 1940 volvió a elaborarse carbón, esta vez con 

el fin de que la comunidad pudiera solventar los gastos de 

construcción de la iglesia de San Andrés Timilpan. La zona 

explotada correspondió a toda la colindancia del bosque comu 

nal con el ejido de San Ant onio Yondej e. El carbón era lle­

vado ?ara venta a el Palmito y de ahí a México. 

La explotación duró aproximadamente 7 a 9 años al cabo de 

los cuales la explotación fué suspendida. 

Aparentemente después de esta ültima explotación no volvio 

a fabricarse carbón de manera intensiva, aunque algunos in­

formantes afirman que todavía hace diez años se hacía car­

bón pero a una escala menor. 

Actualmente no se elabora carbón y la comunidad esta vigi­

lante para evitar la explotación del bosque para este fin. 
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7 .2 Caracterización de las especies utilizadas para carbón. 

A las especies arbóreas utilizadas en carbonería la comuni­

dad les atribuye diferentes características, con base en 

ellas se agruparon de la siguiente !llanera: 

~~rugas;:_ Née. 

De todos los árboles utilizados para la elaboración de car­

bón, el roble era el preferido; porque el carbón obtenido -

era durable, macizo y pesado. Esta última característica -

era la más apreciada por los carhoneros, porque debido a -

ella su trabajo rendía más. 

Las atribuciones antes descritas se acentuaban aún más si 

se trataba de un roble rojo. 

Precisamente estos árboles fueron los más explotados y por 

ello actualmente es difícil encontrarlos, reportando los in 

formantes, cuando mucho dos o tres por cerro. El carbón 

era más pesado y tan compacto que era necesario deshacerlo 

a golpes, las piezas conservaban la misma forma antes y des 

pués del proceso de carbonización 

_Q. laurina H. & B.; _Q. crassipes rl. & B. y _Q. crassifolia H. 

& B. 

Estos árboles fueron utilizados también, intensamente en 

carbonería. El carbón aunque de buena calidad, no era com­

parable al del roble. Era un carbón más ligero, pero dura­

ble. De los tres el menos utilizado era la última especie. 

Arbutu2._ glandulosa Mart. et Gal. 

De todos los árboles utilizados en carbonería, el menos re­

comendable era el madroño, aunque también fué utilizado in­

tensamente. 

El carbón obtenido era "bofo" ligero y de poca duración. 
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Alnus firmifolia Fern. 

Poco utilizado en carbonería, el carbón obtenido era ligero, 

"bofo", además el carbón resultante era escaso. 

7.3 Elaboración del carbón. 

Primeramente los árboles eran cortados y trozados (trozos 

de 1. 50 m a 2 m. de longitud), si eran árboles grandes el 

trabajo se hacía con trazador. 

El corte debía de hacerse de manera inclinada, así el agua 

contenida en el árbol corre, y de esta forma no se va al co 

razón (duramen) del tocón, evitando su pudrición, además se 

le "da la resistencia a la raíz". Si no es cortado de esa 

forma el agua se "va al corazón", y el tocón se pudre. Los 

árboles más viejos aún cortándolos de esa forma, mueren. 

Una vez obtenidos los trozos era construido el horno: 

Los troncos más gruesos provenientes del fuste, eran "arpi­

llados" o amontonados, hasta formar una "trinchera" de 2 a 

2.50 m. de altura; dicha "trinchera'' era atrancada por dos 

horcones* o latas*; las cuales eran colocadas en lo que se­

ría la parte delantera del horno, a los lados de la trinche 

ra. Por los horcones era atravesada otra "lata'', por deba­

jo de esta madera se hacía la puerta del horno (Fig. 1). 

Alrededor de la "trinchera se colocaban sucesivamente tron­

cos de menor grosor y los correspondientes a las ramas del-

1irbol, iban colocados por detrás del horno, formando i'a co­

la de este. 

Posteriormente todo el montículo era tapado con hojarasca y 

hoja de los árboles "arpillados", a su vez, esta hojarasca 

era tapada con tierra. cuidando de no dejar huecos por don­

de se escapase el '-umo. (Figs.2 y 3) 

*lorcón. Tronco roblsto, el cual en uno de los extrenos tiene fonna de or­
questa. 

*Lata. Tronco roblsto y derecho, utilizado también para cercas. 
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Por enfrente, donde se habían colocado las "latas" ya des-
2 critas, se hacía una ventana o puerta de 30 cm por donde 

se le echaba leña seca. El humo ("mifi" en otomí) salía 

por la parte de atrás del horno, este era blanco en un pri~ 

cipio, y azul verdoso cuando el proceso estaba por terminar 

(F ig. 4). 

El humo desprendido paulatinamente iba disminuyendo hasta 

desaparecer, paralelamente el horno se hundía. Era el mo­

mento de quitar el rescoldo (restos de hojarasca y tierra), 

posteriormente se le echaba tierra nueva al carbón con el 

fin de enfriarlo. 

Al otro día el carbón estaba listo y era sacado con rastri­

llo, se cargaba en ayates y era vaciado a costales de carb~ 

nero. Los arrieros llegaban por el carbón hasta el pie del 

horno y de ahí era transportado a los diferentes lugares ya 

mencionados (Palmito y México). 

Algunas diferencias en la construcción del horno, surgían 

según el criterio del carbonero, a continuación se descri­

ben: 

Algunos carboneros preferían construir una base al horno, 

con el fin de separar la madera arpillada del suelo, esto 

facilitaba y aceleraba el proceso de elaboración de carbón. 

Otros formaban un pequeño montículo de tierra alrededor del 

horno, con el fin de manejar de manera más efectiva las co­

rrientes de aire. 

Para acelerar el proceso, algunos carboneros hacían chi-ne­

neas según fuera la dirección del viento, además por estas 

chimeneas se echaba leña al interior del horno. 
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Por otro lado, un horno con dimensiones de 2.50 m. de altu­

ra, 4 m. de largo y 3 m. de ancho, tardaba aproximadamente 

de 8 a 10 días en apagarse, en todo ese tiempo los carbone­

ros debían estar de manera permanente vigilando el proceso. 



Fig. T~i.1cher a , fv r01ada por el "ar ?illadc" de l." tronc os prnve­
nientes del -fu~te de l :1rbol . 

Fi g. ~ >1ue:.t:a l os tro nco s d e :nen (1r ·¿rosar : o loc.:idos atrecied')T Je 
la tr:nc~"ra, ,. como e l horno empie:a a cubrirse ci e cojar3 ~ ca. 



F ig. 

' F ig. 
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Ultü1a fase ct e c c:instrucción del horno consistente en el 
cubri.n:en: ·J ,ie l a hojarasc a por tie rra. 

f-or no términac!o, el humo escapa por la "cola" del horno 
y c ambia de colo r se~ún lo avanzado del r roc e so de car~ 
bonización. 



8. Ex.tracción de Madera para la Construcción. 

8.1 Breve historia. 
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La información recopilada acerca del uso de la madera en la 

construcción de casas, abarca desde fines de siglo pasado y 

principios del presente; estos datos fueron proporcionados 

por informantes con edades entre los 50 y 80 años, algunos 

de ellos reportan haber recibido la información de sus pa­

dres o abuelos, y otros incluso, afirman haber vivido en 

esas casas. 

Algunos de estos informantes, describen de manera muy gene­

ral las antiguas casas, las cuales son consideradas como 

las tradicionales o principales de San Andrés Timilpan, re­

firiéndose a ellas como "casuchitas" de dos aguas, cuyas p~ 

redes eran de "latas" de encino con lodo y el techo de zaca 

tón . 

Otros informantes son bastante explicitas en sus descripci<2_ 

nes, lo cual ha permitido saber de manera más detallada co­

mo eran esas casas y de que materiales estaban contruídas, 

ya que actualmente no existen. Esta descripción incluye la 

ya mencionada, pero es necesario agregar lo siguiente: 

Las casas eran solo de una habitación, la cual hacía las ve 

ces de cocina y dormitorio, no tenían ventanas y median a­

proximadamente de 4 a 5 m. de largo por 2 a 2 . 5 m. de ancho, 

la latura iba de 2 a 2.4 m. 

Las paredes estaban construidas de rajas de encino, las cua 

les estaban directamente enterradas al piso a manera de cer 

ca. Las rajas dejaban rendijas entre sí y eran tapadas con 

lodo. Cuatro horcones también de encino hacían las veces 

de castillos; para completar la estructura de las paredes, 

eran colocados morillos amarrados con "chi-chi" a las rajas 

de encino y recargaban también sobre horcones ("zho-za" en 
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otomi ). Fig. 

El techo era de dos aguas y su contrucción implicaba toda 

una habilidad artesanal. Las partes que lo c0'1lponían eran: 

La techumbre, cuyos componentes eran una solera de aile sos 

tenida por dos horcones de encino; morillos de aile o enci­

no dispuestos de manera vertical daban forma a las dos alas 

del techo de las casas (fig. 3). Estos morillos sostenían 

a su vez cintas de madera, estas eran colocadas horizontal­

mente, paralelas a ellas se disponían abundantemente varas­

de "chicanten" (Senecic:_ angullifolius DC. J. Vea se la "ig. 6. 

Sohye la estructura anteriormente descrita se :alocaba el 

* chi-chi, fibra resistente y durable obtenida del "cora­

zón" (tronco) del maguey, con ella se fabricaban mecates 

destinados a diferentes funciones. 

El zacat6n (Muhlenbergia ~~ (HBK.! f-ütch, en otomí "chi 

tay" se ponían a manera de cuadros emp ... lmados; en esta acti_ 

vidad deberin de tomarse encuenta las siguientes recomenda­

ciones: Para que los cuadros de zacatón empalmaran bién d~ 

berían de tener un sobrante de 30 a 45 cm., de esta manera 

se evitaba que el aire levantara el zacatón ya colocado. Es 

te sobrante también servía para cubrir el "chi-chi", con lo 

cual se prevenía su pudrición. 

Cada cuadro de zacatón era tejido y amarrado de la vara de­

"chicanten" a la cinta de encino o aile (Fig. 6) este traba 

jo era realizaod por dentro de la casa, como una medida más 

que prevenía la pudrición del "chi-chi". 

Conforme pasaba el tiempo el zacatón iba pudriéndose hasta 

destruirse por la parte externa, contrariamente, por dentro 

se encontraba en buenas condiciones. 

* Chi-chi. Fibra resistente y durable obtenida del "corazón'" 
(tronco) del ma:;uey, con ella se fabricaban mecates dest~ 

nados a diferentes funciones. 
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Por lo regular, anexas a las casas, se encontraban "trojas" 

que eran los lugares donde se guardaba el maíz, después de 

haber sido secado en -un "sincolote". Las trojas eran cons­

truidas con adobe y madera, en cambio, el "sincolote" era 

construido con puras "varazones"*y rajas de encino F ig. -

Otras alternativas a los materiales utilizados eran: "agua­

catillo" (Garr~ laurifolia furtw) arbusto resistente y de­

ramas derechas, utilizado en vez del "chicanten"; el zaca-­

tón era en ocasiones reemplazado por tablas delgadas de ro­

ble. 

Solo falta agregar diferencias importantes, para complemen­

tar la información: la construcción de cimientos o "banco" 

de piedra, por encima de estos cimientos se colocaban vigas 

de ocote (Pinus ~ Schlecht. & Cham ). Esta cimentación 

evitaba la pudrición de las paredes de madera. 

En la construcción de las paredes, también eran utilizados 

"costerones"* de acote, asimismo los frentes triangulares 

del techo eran cubiertos con esta madera (Fig. 8J. 

Estas construcciones de madera guardaban una temperatura a­

gradable, pero tenían el inconveniente de ser fácil presa-­

del fuego; sin embargo, todavía por el año de 1938 se obser 

vaban construcciones de este tipo, aunque su número era ba­

jo. En la fig. 9 es mostrada una reconstrucción aproximada 

de estas casas. 

* Varazones. Troncos derechos y alargados, obtenidos por lo 

regular del capulincillo. Son utilizados para la construc­

ción del sincolote o cercas. 

* Costerón. Tablas producto del corte longitudinal de la 

parte externa de un tronco, teniendo una cara curva y otra 

plana. 
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F ig. 8 

Vista de frente de las casas de madera y detalle del cercado. 

1) Solera 
Z 1 Horcones que sostienen la 

solera (2) 
3' Morrillos 
-l) Horcones de las paredes (4 1 

5 Morillos cie las paredes ~ 
6 Zacarón 

Co sterones 
8 funtas de horcón -,_-rajas. 



\. 

;;. 

::: 

<
 " '..! ; ;.. 

·_; 

·r. 

'..) 

V
 



Por otro lado, cabe señalar que las construcciones de adobe 

y teja ya existían desde fines del siglo pasado, por lo ta~ 

to, eran contemporáneas de las casas anteriormente descri­

tas, pero estas eran muy pocas y pertenecían a la gente aco 

modada. 

La construcción de casas de adobe con techo de zacatón emp~ 

zó a ser más común por los años de 1910 y 1912. Ya por el 

año de 1915 se empezaron a construir de manera más general~ 

zada casas de adobe y teja. siendo para los años de 1935 a 

1940 el tipo de construcción más númerosa, manteniéndose es 

ta situación hasta la actualidad; por esta razón es necesa­

rio referirse a este tipo de construcción, tocando diferen­

tes aspectos fundamentales y enfatizando el papel que desem 

peña la madera. 

Elaboración de los :nateriales de construcción. 

Los materiales utilizados en la construcción en su mayoría 

son o fueron tomados del ambiente circundante. La manufac-

tura de dicho material. como en el paso, es llevada a cabo 

por el constructor de la casa, que en la mayoría de las ve­

ces es el padre de familia o gente dedicada a estas labores. 

Con respecto a estos materiales la información obtenida es 

la siguiente: 

Manufactura del adobe. 

En primera instancia se debe escoger una tierra dura de co­

lor gris, la cual es aflojada y posteriormente se le echa 

agua. 

Después de dos días ya estando bien mojada, se apisona v se 

muele con los pies, prácticamente se brinca sobre la tierra 

con el fin de deshacer los terrones. 

Para que el lodo "amarre" es necesario echarle paja, ya sea 
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de avena, cebada, trigo o caña del maíz, todo este material 

se revuelve con pala y después se apisona y vuelve a revol­

verse, hasta lograr una mezcla bien batida. Por último, la 

mezcla se echa a un molde de madera ligera, esta puede ser 

de aile, acote o de encino, posteriormente, se empareja y 

se deja secar. 

Manufactura de la teja. 

Para la elaboración de la teja debe escogerse una tierra de 

color gris, a falta de este tipo de tierra, se revuelve ti~ 

rra blanquecina y colorada, de esta forma se evita el res­

quebrajamiento de la teja. Además, esta tierra debe ser de 

un grano muy fino para lo cual es cuidadosamente molida. 

Posteriormente, la tierra es mezclada con agua hasta conver 

tirla en lodo, después será vaciado a un molde o moldura de 

madera de acote o encino cuyas medidas son en promedio: 22 

cm. de ancho por 50 a 60 cm. de largo. 

El excedente de lodo es retirado con un alambre y el lodo 

dentro del molde se pule con agua y una piedra. 

La forma curva característica de la teja, le es dada, al man 

tar el lodo ya pulido sobre un "burro" o molde de aile. 

{Fig 10). 

El lodo permanece montado 3 minutos, después el molde es re 

tirado y será necesario esperar de 15 a 20 días para que el 

lodo seque bién. 

Por último, la teja es cocida en un horno de adobe al cual 

se le echa por la parte de abajo leña de madroño y aile. 

Posteriormente cuando la lumbre está saliendo del horno se 

le agrega leña de escoba, obteniendo la teja con esta leña 

el color rojizo característico. Otras personas prefieren 

cocer la teja con madroño y escoba. 

Debido a el alto calor pero rápido consumo de esta leña,los 

árboles de madroño y aile utilizado en el cocimiento de la 

teja no pueden ser sustituidos por otros existentes en el 

bosque comunal, así por ejemplo, la teja se quebraría si fue 
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F IG. 1 O 
Instrumentos usados en la elaboración de t~ja. 

1) Mold e o muldura 
2) Lodo s in pulir 
3) Tej a plana ya pulida . 

4) "Burro o mo lde curvo con 
la teja montada. 

5) Molde curvo. 
6) Teja terminada. 
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ra cocida con leña de roble o encino. En este mismo aspecto 

la escoba como va se dijo anteriormente le da color a la te 

ja, adema'.s tambif:n es utilizada por su fuego "caliente" en 

extremo, pero se consume más rápido que el aile y el madro­

ño. 

8.3 La madera como material de construcción. 

La madera ha sido un material de construcción utilizada en 

toda la comunidad estnd 1ada. La mayor parte de esta madera 

es o fué obtenida del bosque comunal, otra madera, como la 

del acote fué traída de otras comunidades, estas serán men­

cionadas en su oportunidad. 

La madera para construcción debe pasar por diferentes proc~ 

sos, además el constructor toma en cuenta ciertas recomenda 

ciones, todo esto con el fin de preservar la madera de la -

polilla. 

Primeramente los árboles utilizados en la construcción debe 

rán ser cortados en días especiales, con respecto a ciertas 

fases de la luna; es así como la mayoría de los informantes 

prefieren hacer el corte al final de la fase menguante o lu 

na nueva, en estas fases la savia "baja", en cambio en luna 

llena la savia está en las ramas y no es bueno cortar el ár 

bol en ese día, porque la madera se apolilla. 

Una vez cortado el árbol deberá pasar por un proceso de "añe 

jamiento": La pieza ya cortada se añeja en el agua ahí pue­

de permanecer medio o un a.ño segtín la premura con la que se 

requiera. Posteriormente se saca del agua y se entierra en 

el estiercol de ganado (lama), por último se va sacando po­

co a poco hasta descubrirlo totalmente. 

Aparentemente, la práctica anteriormente decrita no está 
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muy extendida en la comunidad. 

La corta de madera en el tiempo ya señalado aunado al proc~ 

so de añejamiento, permite que no se apolille y las grietas 

son tapadas y la madera no se abre. 

Las especies arbóreas para construcción son seleccionadas 

por la comunidad en base a las características o atribucio­

nes dadas por ella misma, esta ha llevado a el uso más fre­

cuente de algunas sobre otras. 

8.4 Caracterización de la madera utilizada en construcción. 

Estas características o atribuciones dadas a las especies 

arbóreas utilizadas en la construcción, son descritas a con 

tinuación, empezando por las de mayor frecuencia de uso y 

su importancia estratégica dentro de las estructuras de las 

casas. 

Pinu~ patula Schlecht & Cham (Ocote o Thu-di) 

Es el ár bo 1 más utilizado en construcción sin embargo, par~ 

dójicamente en el bosque comunal no hay este árbol, por es­

tá razón toda la madera de acote utilizada en la construc­

ción de las casas de San Andrés Timilpan proviene de dife­

rentes lugares relativamente cercanos a la comunidad, dest~ 

can las localidades de fucio y Cañada Lobos, pertenecientes 

también al municipio de Timilpan. 

La apropiación de esta especie por parte de la comunidad e~ 

tudiada se dió en la mayoría de los casos en medio de una 

serie de acontecimientos que facilitaron la apropiación. 

Como ya se mencionó en la parte referente a la historia del 

ejido, por año de 1928 se repartió una pequeña parte de la 

hacienda Arroyo-Zarco (1541 hectáreas), los dueños de la ha 
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ciencia intuyeron la repartición de casi toda la tierra de 

la hacienda, lo cual se daría en un futuro no muy lejano; 

ante esto, el hacendado decidió explotar de una manera 

exhaustiva los recursos ubicados en lo que era su propiedad, 

entre estos recursos destacaban los bosques. 

Para poder explotarlos se implementó toda la infraestructu­

ra necesaria. Fué así como se tendieron vías de ferrocarril y 

los durmientes necesarios para esta obra fueron elaborados 

con madera de los bosques cercanos. Los árboles utilizados 

para este fin fueron el roble y el capulincillo. También 

se llevaron máquinas aserradoras para procesar la madera ex 

traída. Dichos aserraderos se encontraban en las localida­

des de fucio y Cañada Lobos y hasta ahí llegaban también 

las vías de ferrocarril, la cual provenía de Dañu, Hidalgo. 

Los árboles preferidos para la explotación forestal eran el 

capulincillo, pero sobre todo el acote, obteniéndose de es­

te árbol tablas, vigas, duelas y polines. 

Precisamente, una pequeña parte de estos productos manufac­

turados fueron aprovechados por los habitantes de Timilpan 

para construir o restaurar sus casas. La madera era obteni 

da mediante la compra, pero también era extraída poco a po­

co hasta acumular lo suficiente para construir una casa, 

otras veces era regalada por los mayordomos. El transporte 

de esta madera a las casas era llevado a cabo por medio de 

yuntas y llegaban a tardar hasta un día. 

Los informantes afirman que una gran parte de la producción 

era llevada hasta México. La explotación, en especial la 

del acote llego a ser tan intensa, al grado de llevar a la 

desaparición al bosque de Pinus. En la actualidad en la lo 

cal id ad de fue io so lo se observan pocos individuos de esta 

especie, en medio del bosque de encino. En Cañada Lobos 
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se observan algunos manchones más extensos. 

La explotación también alcanzó al bosque de encino del cual 

se obtenía preferentemente carbón. 

No toda la madera de acote provino de la explotación de los 

bosques ya mencionados, una parte de esta madera provino de 

San Nicolás, Municipio de Ti'nilpan, la madera de este lugar 

era llevada a los aserraderos de Bucio para su procesamien­

to. 

En un pasado más reciente personas provenientes de San Mar­

cos y Santa Clara u otras localidades no precisadas, pasa-­

ban por la comunidad ofreciendo madera de acote, sin embar­

go, en la actualidad los vendedores de madera se observan 

raramente en las comunidades. 

En el año de 1938 (siendo presidente el General Lázaro Cár­

denas) la tierra fué repartida quedando bajo el régimen de 

propiedad ejidal o comunal, entonces toda la maquinaria fue 

desmontada y la explotación terminó. 

Para tener una idea precisa de la importancia que tiene el 

acote en la construcción, los cuadros 19 y 20 muestran la 

cantidad de casas que incluyen actualmente en su construc­

ci6n a este tipo de árbol y el lugar que ocupa dentro de es 

ta. 

La comunidad ha caracterizado la madera de acote, refirién­

dose a ella como: madera ligera y resistente, pero lo más im 

portante es que no "entra la polilla", siendo por ello muy 

durable y solo debe evitarse su exposición al agua, porque 

el agua facilita su pudrición. 

La estructura de esta especie, según los informantes es co-
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~UNTRA3J- V füA:::i Y 
tOCALIDAD ffiLElA >!ORILLOS CINTAS P'JERTAS LElA. TA BIAS PIA'lC!-DN 

B-1 
·-

iJCOte 1 2 1 i 

aile 2 ¡ 1 2 ' 1 

ncino 1 1 l 1 

µipulin 2 
i 1 

! 
' 

bino 1 1 

o ble 1 1, 

1 

B-3 i 
bcote 9 1 8 11 12 3 i 12 11 

aile 6 ! 1 2 1 1 1 

~ncino 3 1 1 1 
1 

1 
J 

,..apulin 1 ! 

bino 2 ! 1 

to ble 1 2 ' 1 ! ' ! 1 +-
18-4 ! i 

' ' 
pcote ) 8 i 8 9 11 1 10 8 1 ' 
aile i 1 7 ' 4 2 1 

ncino i 1 i 1 2 2 \ 1 

apulin 
¡ 

! 1 i 

bino 2 1 ! 1 ' 1 i 1 

o ble 1 1 

1 
1 i 

Timilpan ! 1 i 1 i 
1 

xote 1 j 3 1 2 2 ! 
lile 1 1 1 1 

1 

1 

encino 1 1 i ! 
1 

' 
apulin 1 1 

1 

oino 1 

o ble =i 

Cuadro 19 

Partes de una casa habitación y número de estas por barrio, que en 
su construcción incluyen alguna de las especies descritas en el 
texto. 
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'MORILLOS 
CONfRA9J-

LOC. 9JLffiA CINfAS LffiA. 

B-1 1 

oc o te 1 ¡ 2 2 

aile 1 1 1 i 

encino 1 ! 

caJ).llin 1 

pino ! 

~o ble i 
. B-3 1 
! 1 iocote 1 

' 

6 3 1 
i --, 
¡ aile 

' 
6 s i ...., 

i encino 1 4 6 1 
1 

1 
1 ! 

1 1 

3 

i B-4 
i 
1 

1 ocote 2 2 2 1 
! aile 5 l 

1 
1 

1 encino 1 3 3 

¡ caEulin ~ ! ino 1 ...., 
1 ro ble 2 2 1 

-1 

~il an1 ¡ 
!cabecera 1 

1 
ocote l l 

~ ¡aile l 

' 1 

~ 
.encino . 
1 

¡~:ª" 
1 

roble 

wadro 20 

Partes de la cocina, y número de estas por 1:a-
rrio que en su contrucción incluyen alguna de-
las especies descritas en el texto. 
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VIGAS Y CONTRA-

ARIDLES TAELAS MORILLOS PLAN::H:lN CINTAS PUERTAS S'.lLffiA g)LffiA. 

acote 26 16 22 19 28 19 
1 

4 

aile 1 16 7 6 ! 2 

encino 3 5 2 3 

carulin 4 

oino 1 1 5 

roble 4 

cuadro 21 

Resumen de los resultados descritos en el cuadro fu. 19 
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mo de "vela", es decir derecha y alaragada, lo cual la hace 

muy apreciada para soleras. 

Alnus firmifolia Fern. 

Esta especie arb6rea fué abundante en el bosque comunal y 

actualmente escasa. 

Para fines de construcci6n deben escogerse los árboles más 

derechos, situaci6n no muy frecuente en la actualidad. 

La madera es muy liger" y débil, pero junto con el ocote es 

la madera más resistente al "gusano", es decir, a la poli­

lla; incluso algunos informantes opinan que no es necesario 

cortarlo en dias especiales, ni pasar por el proceso de aK! 

jamiento, además la madera puede asolearse, mojarse y está 

no se abre. 

Las caracteristicas de la madera de aile son frecuentemente 

comparadas a las del ocote. 

En los cuadros 19 y 21, es posible observar la importancia 

que tiene este árbol en la construcción y la parte donde es 

usado preferentemente dentro de la estructura de la casa. 

~cus laurina H. & B. 
Este árbol necesariamente debe pasar corta en dias especia­

les y anejamiento para su conservación, en caso de no tomar 

se en cuenta se apolillará la madera aproximadamente en dos 

o tres años. 

Sin embargo de todos los encinos utilizados en construcción 

el capulincillo en el más apreciado, porque se le ha obser­

vado na mayor resistencia a la polilla, además por la es­

tructura de sus ramas, derechas y cilindricas, es ideal pa­

ra utilizarlo como morillo. 



En los cuadros 19 al 21, se muestra la cantidad de casas 

que incluyen .en su construcción a esta especie. 

Quercus crassipes H. & B. 
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Al igual que el capulincillo, el encino debe pasar por las 

recomendaciones y procesos ya mencinnados con el fin de pr~ 

servarlo de la polilla, de lo contrario la madera de esta 

especie a los dos o tres años se apolilla. Por esta ra:ón 

no es recomendable para construcción y menos aún para ser 

colocada en partes estratégicas. 

Los cuadros 19 a 21 muestran el número de casas que inclu­

yen dentro de su construcción al encino. 

Quercu~ rugosa Née 

Presenta varios inconvenientes para utilizarlo en construc­

ción los cuales son: Es una madera muy pesada, por ello es 

poco recomendable colocarlo en partes estratégicas. 

Es un árbol de madera dura y resistente, estas propiedades 

son más evidentes cuando la madera está seca, y por ello es 

dificil su adecuación para construcción, además la entrada 

de clavos o cuñas a la madera en este estado es practicamen 

te imposible. 

Por último, la madera de un árbol joven de roble es fácil 

presa de la polilla. 

Los cuadros 19 a 21 muestran el número de casas que inclu­

yen dentro de su construcción al roble. 

Cupressus lindleyi Klotsch. 

Arbol poco utilizado, debido a su escasez dentro de la zona 

estudiada, encontrándose a veces en los jardínes de las ca­

sas; es precisamente de estos árboles de donde se han obte-
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nido las maderas para la contrucci6n. 

Es la madera mis fina, incluso más que el acote, poco pesa­

da, tiene gran resistencia y es muy corriosa, pero lo más 

importante es su resistencia a la polilla, lo cual hace de 

lrbol el preferido para la construcción aunque también debe 

cuidarse del agua para evitar su pudrición. 

Debido a su altura, hasta de 15 m., es muy útil para sole­

ras, pero esta altura aumenta las posibilidades de ser al­

canzado por los rayos, por ello cuando se encuentra cerca 

de las casas, situación muy frecuente, son cortados, dejan­

do una parte retoñando y la otra es utilizada en la cons­

trucción. 

En los cuadros 19 a 21 son mostradas las casas que incluyen 

a esta especie y la parte que ocupan <lentro de ésta. 

8.5 Disposición espacial y arquitectura de las casas. 

Casa .......... Rangu en otomi 

La disposición espacial y la arquitectura de las casas, son 

las características en las cuales se basa la descripción de 

la construcción, asimismo permite señalar los rasgos tipi­

cos de esta. 

Las disposiciones espaciales más frecuentes se describen en 

la figura 11. En ella se muestra la casa habitación, la 

cual consta de dos cuartos y el corredor, esta parte con la 

cocina forma un ángulo de 90 grados. Frente a la casa hab:1:_ 

tación o adyacente a esta, por lo regular, se encuentra un 

jardín en donde son frecuentes los árboles frutales, plan­

tas ornamentales y medicinales, una lista de estas plantas 



\:Y 
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3 

2 

F ig. 11 
Disposici6n espacial en forma de "L" o en ángulo de 
90°. 

2 ¡ 1 

11 

/, 

1 Cuartos de la casa habitación 
2 Cocina 
3 Cuarto de aseo 
4 Corrales 
S Sincolote 
6 Pozo de agua. 

/: 
1 

3 

o G~ @6 05 
f' 

\::~ @ 

F ig . 11 
Disposición espacial en un solo plano 

L. 

140 
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es dada en el apéndice No. l. 

Por el frente de la casa habitación se obsen•a también un 

depósito de agua, e l cual en las casas con servicio de agua 

potable no tiene ningün uso . 

La figura 11 presenta o tra dis posición, en l a cual la casa 

habitación y la cocina se encuentran en un solo plano hori­

zontal, formando un rectángulo, por enfrente de este se ob­

serva el jardin y el depósito de agua. 

Es frecuente observar en los dos casos por enfrente de la 

casa habitación, el "sincolote" estructura de madera en don 

de se echa el maíz par a su secado Fig . 7 . 

La ubicac ión de los c orrale s no sigue una constante y los 

que aparecen en la fig ura 8 estaán colocado s en forma arbi­

traria. 

La mayoría de las casas, se encuentran ubicadas d entro de 

una pequeña propiedad, a l gunos dentro de la zona comunal y 

otras dentro de l a zona ejid a l. En estos terrenos adyacen­

tes a las casas se siembra maiz (Zea ~L., da-ta en oto­

mí), calabaza (Cucurbita pepo L. , mu en ot omi), haba (Vicia 

faba L.), frijol (Phaseo lu s cocc i n eus L.), ad em ás provee de 

plantas comestibles no cultivadas, las cuales son listadas 

en el apéndice l. 

Las disposiciones de las casas antes descritas son las más fre­

c uente;;, sin embargo, existen otros arreglos pero son raros. 

Arquitectura. 

Las cimentaci ones de las casas son de mamposteria (cjado) y 

sobre de ellas se construyen l o s muros (c j othi ) de adobe 



(nhan). 

La arquitectura más frecuente es decrita por medio de una 

serie de figuras. 
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La figura 12 muestra una vista general de la arquitectura, 

apreciándose el techado de dos aguas de la casa habitación. 

y la cocina. El techado es llamado "caballete", "cumbrera" 

o en otomí "ra mur io rangu", es decir , el morillo de la ca­

sa. F ig. 13. 

La casa habitación consta de dos cuartos con sus respecti­

vas puertas (ra goxthi en otomí) y ventanas. 

Destaca como rasgo característico el corredor, el cual es 

formado por las vigas del terrado (cjomi en otom). Los mo­

rillos recargan de manera directa sobre el adobe o una con­

trasolera, toda esta parte es sostenida por una larga y ro­

busta viga llamada planchón, la cual también tiene como fun 

ción sostener las vigas del terrado. 

A su vez el planchón es sostenido por dos columnas de made­

ra o tabique rojo que en el ápice frecuentemente presentan 

un adorno de madera llamada "zapata". Cierra el corredor 

un pequeño muro sobre el cual también se r ecargan las colum 

nas. 

La figura 13 presenta las características y diferentes nom­

bres de la techumbre. En el recuadro, en la misma figura, 

se observa en detalle la unión de los morillos por medio de 

cuñas. 

La figura 14 muestra una vista de canto, en la cual se apre­

cia el terrado, también llamado tlapanco o tapanco, la par­

te tringular de uno de los muros, la cual es llamada "piña", 
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Vista genera l de la arquitectura Je La casa de adohe ac tua l. 

1) Te cho Je Jos a g uas en teja roja . 
2) Puertas 
3) Pilar e s 
4) Cor r edor. 
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el muro interior que divide los cuartos y sobre el cual re­

carga la columna que tiene como funci6n sostener por la pa~ 

te de enmedio a·la solera. 

Por otro lado, la cocina solo tiene un nivel de construc­

ci6n y la fig. 15 muestra el interior en donde destaca el 

bracero. 

La tendencia actual en la construcci6n es la sustituci6n de 

la casa típica de adobe por casas de tabique y concreto ar­

mado, copiando las arquitecturas urbanas, por ello, aque­

llas casas que le dan personalidad a la construcción de Ti-

milpan han empezado a desaparecer. Se han observado como 

adyacentes a las casas antiguas son construidas otras con 

los materiales ya mencionados, sin embargo, la sustituci6n 
de las antiguas casas es lenta, lo cual se ha acentuado aún 
más por el alto costo de los materiales de contrucción. 

El cuadro No. 22 muestra los materiales con los cuales es-­

tan construidas las casas de las personas entrevistadas. 
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6 

F ig . 14 
Vista de perfil de la casa de adobe mostrando la parte inferior. 

1 ' ¡ Adobe 6) Pequeño muero que cierra el 
\T ig as de terrado corredor. 

3 Planchen o viga -: Piña 
4 Zapata 8 ;1uro interior 

Tablas de terrado. 9 Columna interior que sostie-
ne la sol era. 
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LOCALIDAD TIPO DE CA&\ J-lA.BITACION 

ladrillo 
adobe y total 1 

concreto 

Hidalgo 1 2 3 

Iturbide 13 2 15 i 
1 

Ocampo 12 1 ~ 13 

T:imilpan 2 3 5 

TOTAL 28 8 36 

cu'adro 22 

Mlestra el número de casas visitadas por oorrio (co­
rresponde al número de infonnantes), y los materia-­
les utilizados en la construcción de las casas habi­
tación. 

! 
1 

1 

1 

i 
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9. Fabricación de Herramientas. 

La fabricación de herramientas con madera ha sido una activi 

dad muy común en casi todos los informantes entrevistados; 

aunque algunas herramientas, como yugos, timan de arado, cu­

ya fabricación requería de mayor habilidad e implicaba la 

utilización de herramienta s no acces ible a todos, eran fabri 

cadas por los carpiteros de la comunidad. Actualmente algu­

nas herramientas sobre t odo las agrícolas han sido relegadas 

o no se utilizan, debido a la creciente mec a niz ac ión en la 

zona y a la migración. 

9.1 Herramientas Fabricadas. 

A continuación se da un listado de las herramientas o par­

t es de herramientas fabric adas con madera v su nombre en 

otomi , cuando lo t enga . Al gunas d e e stas herramientas son 

ilustradas en la fi g . 16. 

a) Todo tipo de cabos, ya sea para martill o, hacha, vielgo, 

zapapico, o pala d e fierro, el cual es llamado "pala be­

ka". 

Practicamente, los cabos pueden fabricarse de cualquiera 

de los encinos arboreos, pero lo más recomendables para 

cabos cortos son; encino, capulincillo y roble y para 

cabos largos el capulinc ill o y el encino . 

b) Pala de madera con c huzo o pala de sembra r. 

"Pala moti" 

Esta pala es utilizada para la siembra de semillas. Con 

el chuzo que es un aditamento de fierr o en uno de los ex 

tremas de la pala, se hace un hoyo en la tierra con el 

fin de buscar la hum edad , en dicho ho yo se coloca la o 

las semillas. Con la pala se echa la tierra al ho yo y 

se alisa. Las madera s preferida s para la fabricación de 

esta pala son las de capulincill o y encino. 
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!\ 1 Maroma ,; 
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6)Maceta 
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c) Arado de madera 

"Habi", enotomí. 

En la actualidad pocos informantes trabajan la tierra 

con este tipo de arado, aunque en el pasado era muy co-

rnún. En la mayoría de los casos es conservado como fig~ 

ra decorativa. 

Este tipo de arados son utilizados, por lo regular, en 

lugares escarpados o en pendientes pronunciadas inaccesi 

bles el tractor. Aún así la mayoría de las veces en es­

tos lugares son utilizados arados de fierro ("habi bue­

ka"). 

Las partes de un arado de madera son las siguientes: 

Cabeza de arado con reja de fierro, timón, mancera, cu­

ñas y tilera. Las maderas más frecuentemente utilizados 

en la fabricación del arado eran el capulincillo y el e~ 

cirro, aunque el roble también era utilizado sobre todo 

para la fabricación de la cabeza con reja de fierro. 

Este tipo de arado es ilustrado en la fig. 17. 

d)Conchas 

Aditamentos de madera, dispuestos perpendicularmente a 

los lados de la cabeza del arado, con el fin de abrir la 

tierra. Fabricadas principalmente de madera de roble. 

e) Yugo para rayar. 

Es utilizado para uncirse a los bueyes. Este tipo de Y'.:'._ 

go es utilizado para abrir los surcos a una determinada 

distancia, es más largo que el yugo para barbecho. Las 

maderas preferidas para la fabricación de este yugo son 

las de capulincillo y encino, aunque también del roble 

han sido elaborados con el inconveniente de que son pes~ 

dos F ig. 1 8 

f) Yugo de barbecho 

Utilizado para uncirse a los bueyes, en la práctica de 
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F i g . 1 7 
Ar ad o de mader a 

1) Ca be za de arado 
2) Reja de fierr o 
3) Ma nc e ra 
4) Cuñas 
5) Tilera 
6) Timón. 
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F ig. l 8 

1 Yugo para rayar 
0

' Yugo ie barbecho 
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remoción de la tierra. Fig. 18 

g) Escardadora. 

"Chosta" 

Madera en forma de trapecio, la cual sirve para amonto­

nar la tierra a la planta de maíz y para el deshierbado 

de malezas que hay en el campo de cultivo. Es fabricada 

de encino o de capulincillo. 

h) Pala cuadrada para limpiar gramíneas (cebada, trigo). 

Con esta pala las gramíneas son aventadas, constantemen­

te con el fin de limpiarlas. Es fabricada, por lo regu­

lar de roble. 

i) Garrocha 

"Maza" 

Sirve para picar y dirigir la yunta en las practicas de 

abrir surco para la siembra y en el roturado de la tie­

rra. 

j ) Rastrillo 

Utilizado para jalar lama (estiércol), además con él era 

sacado el carbón del horno. Puede ser ela horado de cual 

quiera de los Quercu~ arb6reos, aunque los más recomenda 

bles son el capulincillo y el encino. 

k) Maceta 

"me-za" 

Sirve para apisonar un piso de tierra. La madera de ro -

ble es la utilizada para la elaboración de esta herra­

mienta. 

1) Maromas. 

Aditamentos de madera utilizados para transportar cubos 

de agua. 
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La madera de encino y ca pulincillo son las utilizadas p~ 

ra la elaboraci6n de estas herramientas. 

m) Viga rastreadora. 

Viga robusta, la cual es utilizada para de shacer los te­

rrones y aplanar bien la tierra, "para que la tierra no 

se queje", es decir, para que la tierra no pierda hume­

dad por acción del aire y sol. 

En la fabricaci6n d e herramientas es preferible un árbol ma 

duro de estructura derecha semejante a una "vela" no muy ra 

moso; los informantes de más edad afirman que dichos árbo­

les ya son escasos. Arboles j6venes no son recomendables, 

porque su madera fác i lmente se apolilla, adem~s se vence con 

rapidez. 

Los árboles escogidos deben cortarse en días especiales, 

los cuales coinciden con ciertas fases de la luna ya sea fa 

se menguante o luna nueva. 

La parte utilizada e s la llamada "culata" (fuste) del ll.rbol, 

la cual será trozada de un tamaño específico según sea la 

herramienta a construir, así por eje:nplo, par a un yugo debe 

ser de 1.50 m. de largo, para una pala de s embrar de 1.30 m. 

o bien, si se trata de un cabo de hacha de 1 m. Cabe seña­

lar conveniencia de sacar herramientas grande s de la "cu la -

ta", como son timón, yugo o cabe z a de arado. 

Una vez obtenido el tr o zo de madera deseado, este es rajado 

y después pasará por un proceso de añejami ento , igual al ya 

¿escrito para la madera utilizada en construcci6n. Por úl­

timo el trozo de mader a es labrado, endere zado y se le da 

l a forma deseada . 
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9.2 Caracterizaci6n de las especies utilizadas para elaboración 
de herramientas. 

A continuaci6n se describen características, empezando por 

las especies cuyas maderas son las mejores para esta activi 

dad. 

~~ laur in~ H. & B. 

Casi todos los informantes coinciden en señalar a esta esp~ 

cie como el mejor árbol para la fabricación de herramientas. 

Se observaron individuos hasta de 12 m. de altura con fus­

tes ("culata") de l. 7 m. de diámetro, del cual eran obteni­

das herramientas como yugos, timón o cabezas de arado, aun­

que de este árbol pueden obtenerse cualquier tipo de las he 

rramientas ya mencionadas. 

La madera presenta el mejor y más derecho de los hilos, lo 

cual facilita el proceso de rajado, obteniéndose maderas 

uniformes; presenta pocos nudos y la madera relativamente 

blanda se presta para el labrado. 

La madera se asemeja a un jabón, se:;ún informa un fabrican­

te de malacates para hilar ixtle o lana. 

Quercu~ crassipes H. & B. 

Se observaron individuos hasta de 11 m. de altura, tiene 

una copa con ramas derechas y cilíndricas, pero no son com 

parables a las de capulincillo. 

Presenta un fuste hasta de 2 m. de diámetro, del cual tam -

bién eran obtenidad herramientas grnades, aunque es posible 

obtener cualquier tipo de herramienta. En comparación a 9.· 
laurina la madera es más corriosa, la mayoría de las veces 

presenta un hilo derecho, presenta más nudos y también es 

más dura, pero se presta al labrado. 



Algunos informantes lo prefieren sobre Q. laurina. 

Qlercu2._ dysophylla Benth. 

Arbol escaso y por ello poco utilizado, sin embargo, prese~ 

ta características similares a la de Q. lau r ina, y por ello 

es apreciado para la elaboración de herramientas. 

C\lercu2._ rugosa Née 

En comparación a las anteriores especies, no es muy recomen 

dable para herra'Tlientas, aunque practicamente puede obtener 

se cualquiera. 

Es un árbol de aspecto torcido, ramoso, mide en promedio 11 

m. de altura y 1.7 m. de diámetro. 

Presenta una madera con hilo chueca, pesada y resistente, 

dura y frecuentement e nudosa. 

Algunas de estas características son aprovechadas para la 

elaboración de ciertas herramientas, así por ejemplo, la d1:!_ 

reza y resistencia lo hacen conveniente para cualquier tipo 

de cabo, sin embargo, cuando se trata de cabos largos como 

de hacha, vielgo e incluso pala, resultan pesados. Esta 

misma característica lo hace inconveniente para la fabrica­

ción de yugos,pues resultan pesados para los animales. En 

cambio, esta propiedad es conveniente para macetas o vigas 

rastreadoras. 

Los inconvenientes más significativos para la elaboración 

de herramientas son: hilo chueca lo cual impide un rajado 

uniforme y la frecuente presencia de nudos hace inservible 

la madera. No todo s los robles presentan de manera acentu~ 

da estos inconvenientes y sí es bien escogido será posible 

obtener buenas herramientas. 
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Quercus crassifolia H. & B. 

Poco recomendable para herramientas, debido a su nudosa ma­

dera,hilo chueco, aunque no es dura. Generalmente es utili 

zada para la elaboración de cabos. 

Alnus firmifolia Fern. 

Esta especie no sirve para elaborar herramientas. Carece 

de hilo y la madera es también débil. Es utilizada en el 

tallado de objetos debido a su maleabilidad, característica 

que conserva aún después de haber sido cortada. 

Arbutu~ glandulosa Mart . et Gal. 

No sirve para elaborar herramientas, la madera es débil, ca 

rente de hilo y chueca. Solo es posible la elaboración de 

herramientas curvas o sinuosas, como los cinchadores de bu­

rros o caballo al cual se le llama garbato. 



10. Otros Usos Dados a los Arboles. 

Querc~ rugo s~ Née 

Comestible. 
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Por los años de 1912 y 1918 la gente comía los retoños y la 

bellota. 

La bellota primeramente era lavada, se le quitaba la cúpula 

y la "cáscara" (pericarpio) y era cocida con él poco maíz 

disponible y retoños del árbol. Después todo se molia obt~ 

niendose la masa, con la cual se elaboraban las tortillas, 

estas eran de textura corriosa, de color rosa y sabían a la 

na, era como masticar un papel. 

Otra forma de preparar la bellota era asada, para lo cual 

se hacía un agujero en el suelo se le echaba carbón y una 

vez prendido se ponían las bellotas. 

Algunos informantes prefieren la bellota del roble rojo (Q_. 

rugosa Née), estas bellotas tienen tonalidades rojizas y 

son grandes. 

Fuera de esa época la bellota ha sido utilizada para elabo­

rar tamales, chocolate y atoles, para esto último es revuel 

to con maíz rosado o colorado. 

Forrajera. 

La bellota también fué utilizada para alimentar o engordar 

al ganado porcino, para ello la bellota era recolectada o 

bien se llevaban a los puercos al bosque. 

Medicinal. 

Sirve para amacizar los dientes. Un pedazo de la corteza 

es colocado a remojar en un jarro de agua, posteriormente 

con esa agua se hacen enjuagues de boca. 
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Curtiente. 

La corteza sirve como curtiente de cueros de res, también 

los engruesa y da color. Para ello los cueros son echados 

a un tanque con agua en donde previamente se haya puesto a 

remojar la corteza. Los informantes dicen que en el pasado, 

la bellota era abundante en el bosque y la gente llevaba 

costales de bellota. Actualmente la bellota no es abundan­

te. 

Los individuos más grandes ("roble negro") fueron utiliza­

dos para hacer puentes debido a la gran resistencia y dura­

ción de su madera, también por el grosor de las vigas que 

podían obtenerse de este árbol. 

Quercus laurina H. & B. 

Medicinal 

El agua de capulincillo es medicinal. Para conseguir el 

agua es necesaria la tumba del árbol, este debe caer en un 

plano inclinado y por el extremo más bajo del plano ser re­

cupera el agua en un recipiente. 

El agua es combinada con flor de manita (Chiranthodendron 

pentadactylon Larr.) y con nopalillo blanco, eita mezcla se 

les da a tomar a las personas con ataque. Sl ataque es se­

mejante al susto, hay mareos, somnolencia, horm.iguea el cue::_ 

po, las personas andan "atarantadas" y pueden "privarse". 

El agua sirve también para los hombres que se orinan por 

las noches en la cama. El agua se toma y es también untada 

en el ombligo. 

La bellota es de sabor amargo y desagradable, no es comesti 

ble y los animales ocasionalmente la consumen. 

Objetos empleados en el trabajo textil. 

Del capulincillo es posible obtener malacates para hilar ix 



161 

tle ("teti son-de", en oto:ní) o para hilar lana ("teti-chi­

yo"). 

Para hacer los malacates, pri'llero se obtiene una varita de 

una "raja" del capulincillo, después es pulido, se le da 

forma según el malacate requierido y por último se coloca 

la "dochcra"*. 

Por otro lado, cuando el hacendado explotó el bosque, del 

capulincillo se obtuvieron duelas de gl'iln calidad, las cua­

les eran barnizadas lográndose un trabajo excelente. 

~~ crassipes H. & B. 

Medicinal 

El "agua" (savia) es tomada para el mal de corazón 

Comestible. 

La flor tierna es hervida y después es capeada con huevo. 

_Qt;ercus crassifol ia H. & B. 

En 1912, los retoños :iel hoja ancha fueron utilizados como 

alimento; los más apreciados eran aquellos semejantes a una 

lengua de becerro, esto es, rojos y peluditos. 

Arbutu~ glandulosa 'Mart. et Gal. 

Pirotecnia. 

El carbón del madroño es utilizado para hacer pólvora, des­

tinada a la fabricación de cohetes en pirotecnia. 

Comestible. 

La fruta es comestible, pero si es comida con exceso o cuan 

do no está bien madera provoca vómito, dolor de cabeza y ma 

reos. 



Alnus f irmifolia Fern. 
Sa. bor izan te. 

Las ramas son utilizadas para cubrir el horno en donde se 
va a cocer una carne, dándole un sabor especial. 

Pinus patula Schlecht. & Cham. 

Medicinal 
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Para dolores de cintura. Primero se lava con agua la parte 
adolorida y después se unta la trementina. 

Para heridas de aves, la trementina se aplica localmente. 

Para la elaboración de telares de cintura. Casi todas las 

varas utilizadas para los telares de cintura son de ocote. 

Por último, antiguamente la trementina se utilizaba para 

alumbrar las casas. 
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VIII. DI SCUSION. 

Primeramente es necesario hacer una aclaración complementaria 

acerca de las diferentes afirmaciones hechas por algunos auto­

res de la FAO, en torno al problema leñero. Dichas af irmac io -

nes citadas en la introducción, pudieran interpretarse como sí 

el problema de escasez de leña surgiera precisamente de las ac­

tividades leñeras y del aprovechamiento del bosque que los pue­

blos del Tercer Mundo desarrollan, lo cual tiene innegables re­

percuciones sobre los bosques. Sin embargo, no son ni fueron 

factores determinantes para llevar a muchos de estos pueblos a 

situaciones de crísis o escasez ya señaladas. 

En este sentido cabe considerar factores que en apariencia pu­

dieran no tener relación con la actual carencia de leña y deva~ 

tación de los bosques. Entre los más importantes es que cuando 

se hace referencia a los pueblos del Tercer Mundo, se está ha­

blando de pueblos colonizados en el pasado, situación que influ 

yó en la conservación de sus recursos, entre los que destacan 

los bosques, para hacer más explícito lo antes señalado es nece 

sar io vert ir algunos ejemplos: 

En América Latina y el Caribe la explotación forestal fué una 

de las actividades comerciales que se iniciaron inmediatamente 

después de la conquista. Los bosques no sólo fueron cortados 

sino que ardieron para dar paso al monocultivo (Olivier, 1981: 

192). 

El mismo autor agrega: El colonialismo destruyó la mitad de la 

selva virgen de Africa Ecuatorial pero la devastación aún con­

tinúa en la mayoría de los países del Tercer Mundo, ya que la 

demanda de madera crece constantemente y en especial los bos­

ques tropicales continúan siendo destruídos. Al respecto, ac­

tualmente y en otro momento histórico el mundo desarrollado im­

portó 4. 2 millones de m3 de maderas tropicales. En 1950, y en 
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1973 esa cifra se había elevado a 53 .3 millones. Se estima que 
3 para el año 2000 ese requerimiento llegará a 95 millones de m . 

(Olivier, 1981). Las compañías madereras que manejan este comeI.:_ 

cio son por lo regular transnacionales con sede en los Estados 

Unidos, Japón y Europa, sin cuyos aportes financieros los países 

subdesarrollados no podrían manejar semejantes tráficos (.Myres, 

1978). 

Con respecto a esta problemática global, podrían darse otros 

ejemplos, pero basta señalar, que generalmente la explota.e ión 

industrial del bosque se anticipa a su utilización como leña. 

Cuando las maderas más valiosas se agotan ingresan los leñado­

res y carboneros. Durante siglos la industria maderera fué un 

monopolio de los países desarrollados, que para sostenerla de­

bieron someter a intensa explotación los recursos forestales de 

los países pobres. Estos mientras tanto, dependieron de la le­

ña como combustible fundam,,ntal. (Olivier, 1981). 

México no ha sido ajeno a estos procesos históricos, las conse­

cuencias de la colonización fueron mA~c:ionadas en el apartado so 

bre historia del pueblo otomí (pr.31-32). 

También fue expuesta de manera somera la forma de explotación 

de los bosques implementada por la Hlcienda Arroyo Zarco en el 

área de estudio durante la época porfirista, y en fecha más re­

ciente, aunque esto último resulta localizado, ilustra parte de 

una época caracterizada por el arribo de capital extranjero al 

país y por ser el latifundio la forma dominante de tenencia de 

la tierra yde los bosques. 

La presencia del capital extranjero en la explotación de los 

bosques, en este caso los tropicales, puede ser ilustrada por el 

hecho de que hasta 1962 la Vancouver Playwood Company, conocida 

en México bajo el nombre de Maderera Maya S.A. poseia 437 334 16 
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25 rectáreas de la Selva Lacandona. (González, 1983 :173). Dicha 

empresa antes de salir del país se dedicó a vender todas sus 

propiedades entre los ganad eros ricos y personas que se int ere­

saran por ella, no sin antes ceder mediante pago, el permiso de 

explotar la selva de su propiedad a la Weiss Frincis, la cual 

aparecia bajo el nombr.e de Aserradero funampak S.A. y cuyas 

actividades en la selva concluyeron en 1973, año en que la con­

cesión fué vendida a Nacional Finan¿iera. roonzález, 1983). 

Han sido expuestos algunos problemas de los bosques de México, 

faltaría mencionar otros como la ganadería; actividad con un 

ritmo de crecimiento del S. 6% en promedio anual (Grupo Edit. Me 

xicano, 1982: 297}. El impacto de esta actividad es ejemplific~ 

da por la desaparición de la vegetación primaria en los estados 

de Tabasco y el Norte de Chiapas, la cual fue sustituida por 

pastizales que cubren más de la mitad de estos estados (López, 

1980:8}. 

La presión demográfica sobre las zonas boscosas, la apertura de 

tierras al cultivo mediante el desmonte del bosque, la milpa que 

camina, inseguridad y confusión en la tenencia de la tierra son 

de los problemas más representativos en torno a los bosques; la 

síntesis de ellos origina un hecho significativo y es que en Mé 

xico se pierden actualmente unas 400 00 hectáreas forestales ca 

da año. (Berlanga, C. 1982}. 

Dentro de la problemática descrita queda incluida la actividad 

lefiera, esta actividad al igual que otras ya mencionadas en re­

lación a los bosques (explotación industrial, ganadería, etc.}, 

tienen objetivos, características y lo rigen factores específi­

cos. Debido a ello, por ejemplo, la explotación del bosque a 

escala industrial y comercial como la desarrollada en la Selva 

Lacandona, es diferente a la explotación local destinada a obte 

ner diversos satisf:ictores, algunos tan elementales C'}mo leña 

para uso doméstico ,adenás cada actividad tiene diferentes impactos dele-
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tereos sobre el bosque. 

En nuestro trabajo fué posible determinar alguno s de los facto­

res que intervienen en la ac tividad leñera de Timilpan y confor 

me avance la discusión se irán señalando. 

Por otro lado, el conocimiento del bosque comuna 1 por parte de 

la comunidad comprende aspectos tales como: medio ambiente fí­

sico, bi6ticos e históricos, que en cojunto con las observacio­

nes hechas durante la investigación y la literatura consultada 

permiten describir de forma general a bosque de encino: 

El suelo predominante es el feosen lúvico, caracterizado por 

una capa rica en materia orgánica y nutrientes, tolera exceso 

de agua, son mu y permeables y de moderada producción agrícola. 

(Silva, 1981). 

La comunidad también clasifica los. suelos y la contraparte al 

anteriormente descrito es e l llamado Joy-tojo, y al comparar e~ 

tas dos concepciones se tiene coincidencia en car a cterísticas: 

Suelo muy humedo o "tierra jugosa" y el maíz no se dá. Otro ti 

po de suelo, el joy-mujoy, de color negro correspondería al ho­

rizonte A1 o de humus incorporado, es decir, aquella fracción 

más o menos estable de la materia orgánica del suelo que persi~ 

te después de que la mayor parte de los residuos vegetales y ani 

males han sido descompuesto s (Ortíz, y Ortíz, 1 980) . 

El suelo a la orilla del bosque, es llamad,J chi-joy por los in­

formantes y es el correspo ndiente al luviso l crómiso de las car­

tas del DETENAL. La coincidencia más notabl e es que ambas cla­

sificaciones reportan pobreza del suelo en ma ter i a orgánica y 

difieren en el color del suelo, el primero lo reporta rojo y el 

segundo obscuro. 

Otro suelo reconocido por l a comunidad es e l l lamado cho-to y 
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suelo deslavado, blanquecino donde no es posible producir nada 

y corresponde al litosol de las cartas del DETENAL, y son las 

características de ambas concepciones casi identicas. 

En refernecia a la clasificación de terrenos, los informantes 

reconocen la tierra de agostadero, y es llamada batha; este te 

rreno hasta hace ·cuatro años era utilizado para el pastoreo a 

escala reducida de ganado bovino y vacuno. 

Como complemento a la descripción de la vegetación (resultados, 

p. 62) y a la anteriormente hecha, se tienen las importantes 

contribuciones hechas por los informantes. Estas aportaciones, 

hacen referencia a la abundancia y distribución en función de 

preferencias medio ambientales tales como: suelo, exposición 

al sol y gradiente altitudinal. El conjunto de las aportacio­

nes hechas por la comunidad son importantes porque llevan impll. 

citas observaciones útiles para el estudio del medio ambiente 

del bosque. 

Si se toma en cuenta que el medio ambiente del bosque en un co~ 

plejo formado'por la influencia' atmosférica, topográfica y de:.. 

suelo, la complejidad aumenta por la interacción del boso.ue y 

sus habitantes, plantas y animales, aunado a la competencia que 

los individuos del bosque sostienen. (Pakuzis, 1979, p. 198). 

En este sentido las observaciones de los informantes ayudan a 

conocer este complejo, así por ejemplo en el caso de Q_. laurina, 

es abundante en cañadas en donde el suelo es poco profundo si 

la topografía es inclinada o es profundo y de color negro (j oy­

muhoy) en el fondo de las cañadas·. La dominancia del capulinc~ 

llo empieza a ser notable a los 2,800 m .. s. n.m. y es casi abs~ 

luta a los 2,9·00 m . .s.n.m. En las partes altas de la sierra la 

abundancia también es notable aunque ahí comparte el espacio 

con Q_. rugas~ árboi abundante y que prefiere una mayor exposi­

ción al sol. 
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Otro ejemplo, basado en la int erpr etac i6n de las o bsevac iones 

de los informantes, se trata de Arbutus glandulosa, especie con 

una distribuci6n desde los lomerios hasta los 3,000m.s.n.m.,se 

encuentra generalmente a la orilla de los espacios abiertos del 

bosque o en claros en donde casi todos los encinos han sido ta­

lados. En dichos lugares alcanza tallas de hasta 9 m. de al tu­

ra, contratiamente en el interior de la masa forestal el madro­

ño es escaso y su talla es pequeña, 'debido al poco éxito de la 

especie al entrar en competencia por espacio con los encinos. 

No obstante el madroño es uno de los pocos árboles que prospera 

con relativo éxito en parte los lugares erosionados, con poca 

materia orgánica, (suelos de litosol , o cho-toy) pero aquí so­

lo tiene forma arbustiva. 

Cuando los informantes dicen que el madroño se encuentra junto 

con los escobales (arbusto de ~~5_haris) es precisamente porque 

crece a orillas de zonas perturbadas en donde la colonizaci6n 

avanza desde los linderos del claro hacia el centro, aunque el 

madroño es capaz de invadir extensiones desnudas y competir con 

éxito con elementos de la sucesión, como los arbustos de Paccha­

ris muy común en lugares perturbados. 

Además de establecer de manera general las preferencias medio 

ambientales de las diferentes especies de importancia leñera, 

también es posible conocer aspectos hist6ricos del bosque, por 

ejemplo, Q.. rugosa ha sido favorecido en la parte Noroeste de 

la sierra, área de influencia de los habitantes de barrio de 

Ocampo. 

El lugar hasta hace aproximadamente 1 5 años era ocupado por g,. 
~ipes y Q_. laurin~, fueron talados, y aunado a esta acción 

se presentó un proceso de erosión hídrica y actualmente es una 

zona problematica, situación bien reconocida por los informan­

tes. 
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fujo estas condiciones ~· rugosa en el presente es dominante en 

el lugar, aunque su talla es pequeña y sus fustes delgados, de­

bido seguramente al detrimento de la calidad del lugar. 

Otro aporte de los informantes al conocimiento de este complejo 

que constituye el medio ambiente, son las interacciones entre 

los encinos y animales consumidores de sus bellotas, tales como 

armadillos y palomas migratorias o las tuzas consumidoras de 

raíces. 

La interacci6n establecida por un lado influirá en la producci6n 

de nuevas plantulas de árboles y por otra perjudicará árboles 

ya desarrollados. Otra relaci6n de este tipo es la que se est'!._ 

blece entre los frutos de Arbutu~ glandulosa Mart. et Gal. y 

gran cantidad de aves del bosque, incluso la fruta del madroño 

anteriormente era vendida como alimento avícola. 

Como ya fué señalado el complemento entre las aportaciones de 

los informantes con las observaciones hechas durante el desarro 

llo del trabajo y el manejo de las cartas del DETENAL, permiti6 

describir de manera general cl bosque con el que interacciona la 

comunidad y probablemente en un estudio más amplio y profundo, 

el conocimiento de los informantes resultaría más abundante y 

específico; por ello este cumulo de conocimientos es potencial­

mente utilizable en la investigación o clasificación de los bo~ 

ques, ya que en México en esta área de la investigación falta m~ 

cho por hacer. En este aspecto de clasificación de los bosques 

los países desarrollados con grandes recursos para la investig'!._ 

ci6n forestal han implementado varias metodologías basadas en 

diferentes características tales como: composici6n de especies 

estructura por edad, densidad etc. Destacando aquellas basadas 

en el principio de equivalencia bioecológica* aunando a la toma 

* El principio de équivalencia bioecológica se refiere a la re­
laci6n que establece la vegetaci6n, desde el punto de vista fi­
siol6gico con el medio ambiente con el que interactua. Así por 
ejemplo comunidades idénticas tienen suelos idénticos en un se!}_ 
tido fisiológico si sus climas son similares. Morfol6gicamente 
los suelos de las mismas comunidades pueden ser solamente análo 
gas ( !'akuszis, 1969). 
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en cuenta de los factores medio ambientales en rose asu modo de 

acción, esto es, humedad, nutrientes, calor, luz otras radiacio 

nes y fuerzas mecánicas. Los factores de acuerdo a su modo de 

actuar no pueden ser compensados, por ejemplo la humedad no pu~ 

de ser re5nplazados por los nutrientes, el calor no puede hace~ 

lo con la luz. Sin embargo, los organismos pueden soportar las 

variaciones dentro de un rango o a'llplitud de intensidad (Pakus­

zis, 1969). 

Dichos factores referidos a un sistema de coordenadas general y 

fundamental materia-energia del espacio multidimensional del 

ecosistema pueden ser usados como un sistema de clasificación o 

para ordenar. La humedad, los nutrimentos, el calor y la luz 

son las cuatro coordinadas principales para la identificación 

de ecosistemas. ( fukuszis, 1969). 

Así por ejemplo hay dos ejes en el esquema Clemetsiano para su -

cesión pr ünar ia: el eje de humedad dando cabida a la sucesión 

xérica y a la 9.lcesión hídrica.El otro eje para Clemets fue el tienpo. 

Sin embargo, fué considerado que la fertilidad aumenta con el 

tiempo, así, el tiempo puede ser sustituido por un eje de corre 

!ación con nutrimentos (&l.kuszis, 1969). 

Otra fa ceta importante del conoci'lliento de los ~nformantes acer 

ca del bosque son los aspectos fenológicos. 

La fenología es generalmente descrita como el arte de observa­

ción de las fases del ciclo de vida o actividades de plantas y 

animales en su temporal ocurrencia en todo el año . (Lieth, 197 O, 

p. 2 9). 

Considerando esta definición, el arte de la observación es una 

actividad cotidiana en los informantes que frecuenten el bosque 

y g racias a ellos distinguen diferentes fenofases de los árboles 



171 

de importancia leñera como: floración, fructificación, periodo 

de absición y periodo de retoño y hojas. Algunas característi­

cas de las fenofases en cuestión son: 

Pueden atrasarse según sean las condiciones medio ambientales 

favorables o desfavorables. 

Cada fenofase esta incluida dentro de un rango de tie'llpo, así 

por ejemplo, la a bs ic ión de las hojas de tl· era ss ipes ocurre 

los meses de enero y febrero, pero puede extenderse hasta marzc, 

Al ser conocido el tiempo de ocurrencia de las diferentes feno­

fases, es conocida la fenodinamia de las especies de i'llportan­

cia leñera. (Lieth, 1970) 

Las fenofases pueden no presentarse, como e~ el CrtSO <le los ár 

boles más añosos de ~- ~osa, en los cuales la absición, flo­

ración y fructificación no tod~s los años se presenta. 

Algunas fenofases solo son registradas cuando son muy aparentes, 

por ejemplo los frutos de los Quercu~ solo son ubicados en el 

tie'llpo cuando casi están maduros. Otras no son reconocidas por 

todas los informantes como en el caso de la floración y fructi­

ficación de Alnus firmifolia. 

Diferentes fenofases son utilizados como un indicador de futuras 

malas o buenas cosechas, dichas fenofases son: 

A) La presencia de abundantes agallas (panchiguas) en tl· crassi­

pes, ~· crassifolia y ~- laurina es un indicador de futuras ma­
las cosechas. 

La aparición de las agallas es otra fenofase distinguida por los 

informantes, pero esta, se refiere a la de un insecto que inter­

acciona con los Quercu~, y es ubicada generalmente en el mes de 



172 

abril, entre los períodos de floraci6n, retoño y crecimiento de 

hojas, de hecho los dos primeros caracteres biol6gicos señala­

dos se presentan separados por un corto lapso de tiempo. Si 

las agallas son escasas, la creencia es que habrá buenas cose­

chas. 

E) Si la producción de bellotas de Q_. laurina es abundante se 

considera como un indicador de futuras malas cosechas. 

C) Cuando los robles viejos dan fruto hay la certeza de la ob­

tención de buenas cosechas. 

Eipoteticamente dichas observaciones podrían tomarse como indi­

cadores ecol6gicos, y solo mediante la investigación de campo 

sería posible rechazarla o confirmarla. 

Aunque las observacione s fenoi6gicas no proporcionan estimacio­

nes cuantitativas de pr oductividad, deberían ser usadas en ca­

lendarizar la colecta de los datos, en estudios de ecosistemas. 

(Lieth, 197 O). 

Este punto de vista lleva a otro n .ivel de estudios fenológicos 

la fenometría. 

El enfoque fenológico-fenométrico es en la mayoría de los casos 

el único que proporciona valores para variable s tiempo-depen­

dientes que se requieren para el modelaj e de sistemas. 

En la tabla se resumen las capacidades tanto predicativas como 

sintéticas de la fenoiogía y fenometría en el análisis de eco­

sistemas. 



Información obtenida del análisis fenom~trico y fenológico de 
utilidad en estudios de productividad en ecosistemas. 

Flor1stica. 

Duración de crecimiento y periodo de vegetación. 
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Longitud de cada ciclo vital y la comparación de fenofases en 
tre diferentes especies. 

Pases apropiadas para cálculo de la eficiencia ecológica. 

Datos cuantitativos sobre el crecimiento y desarrollo de cada 
especie. 

Producción y movimiento de biomasa en todo el año. 

Faun1stica. 

Modelos de migración de varios animales. 

Datos cuantitativos acerca del desarrollo de poblaciones en 
tiempo y espacio. 

Relaciones del crecimiento de población a los recursos alimen 
ticios. 

Medio ambiental. 

Correlación con variables microclimáticas. 

Correlación con variables macroclimáticas. 

Influencias medio ambientales resultado de la combinación de 
características etláficas y climáticas. 

Bio sf era. 

Mapas fenológicos. 

Perfiles fenológicos. 

Relación (predicción) entre varios eventos fenológicos y con­
diciones ambientales. 

Tomado de: Lieth, 1970, p. 41. 
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Hasta aqui se han venido discutiendo las concepciones y conoci­

mientos que los informantes tienen del bosque, todo ello dentro 

de un marco ecol6gico. Pero cuando se intenta analizar la pro­

pia interacción de la comunidad con el bosque, solo dentro de -

ese mismo marco, no es posible hacerlo. Con el fin de explici­

tar más este punto es necesario citar a Magnus (1978): 

"La ecología sólo alcanzó su actual controvertida imagen, cuan­

do incluyó en sus investigaciones a una determinada especie an:!:._ 

mal, el hombre. Por un lado, este viraje vino a traerle una p~ 

blicidad inusitada a la nueva ciencia; por el otro, la hundio en 

una crisis de métodos y atribuciones cuyo fin es imprevisible. 

Resumiendo: esta ciencia pretende abarcar una totalidad para 

la cual no está en modo alguno preparada". 

Luego entonces hay factores que afuera de este contexto inciden 

de manera importante en la explotación y uso del bosque. 

En este sentido, durante el desarrollo del trabajo se observó 

que en la interacción bosque-comunidad uno de los factores im­

portantes es el hecho de que el bosque tenga un estatus jurídi­

co comunal*. Este estatus permite el acceso al bosque comunal 

de toda la población perteneciente al ejido de Tünilpan esto .~ª 

determinado no solo una forma de utilización integral sino tam-

bién un ritmo de explotación. 

Por otro lado, ha permitido una interacción bosque-comunidad de 

cuando menos un siglo, sí es tomado en cuenta el conocimiento 

transmitido de manera oral, por los antepasados inmediatos de 

los actuales informantes. 

* El artículo 27 constitucional en su fracción VII, establece 
que los núcleos. de población que de hecho o por derecho guardan 
estado comunal, tendrán capacidad para disfrutar en común las 
tierras, bosques y aguas que les pertenezcan o que les hayan 
restituido o restituyeren. 
La propiedad de tierras y aguas comunales corresponde al pobla­
do en conjunto, al núcleo de población por lo cual todos los 
campesinos que pertenezcan a dicho poblado tienen los mismos d~ 
rechos sobre las tierras, bosques y aguas; derechos que pueden 
heredar libremente a sus hijos sin ninguna formalidad. 
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Esta prolongada interacción ha permitido a la comunidad conocer 

y utilizar, corno ya se dijo anteriormente, de manera integral 

el bosque comunal, al respecto cabe destacar y ampliar varios 

aspectos: 

De las 192 especies colectadas, 85 corresponde al bosque de en­

cino; a 41 de ellas no s e les atribuye ningún uso y a las 44 

restantes todas tienen uno o varios usos (10 especies tienen uso 

múltiple) corno son: medicina (27 especies), comestible, (10 es­

pecies), ornamental (2 especies), forrajera (5 especies), leña 

en raja (8 especies), construcción (6 especies) además de dos 

plantas tóxicas detectadas. 

Con referencia a la actividad pastoril las especies reportadas 

como forrajeras, fueron solo aquellas de gran preferencia para 

el ganado . Así tenemo s que Garrv~ laurifolia Hlrtw. es muy gu~ 

tada por el ganado v~cuno utilizado como yunta en las labores 

del campo. Seneci2_ barba-johannis DC. es preferible por todo ti 

po de ganado. Arracac ia a tropurpur ea D ent h. & 1-bo k. además de 

tener propiedades medicinales, sirve como forraje al ganado bo­

vino (borregos)y vacuno. En cambio Monnina schlechtendaliana D. 

Dietr. es tóxica para los borregos, pero es consumida por el ga­

nado vacuno. Estas especies no se encuentran disponibles todo 

el año porque son anuales, pero seguramente, habrá otra s plan­

tas forrajeras dentro del bosque de encino y fuera de él que re 

presentan una alternativa frente a las ya mencionadas. 

Sin embargo, la parte boscosa de la sierra no es el lugar más 

idóneo para el desarrollo de la actividad pastoril, aunque sea 

a baja escala. Dicha observación coincide en parte con lo seña 

lado por la carta de uso po tencial, en ella los terrenos apare­

cen como no aptqs para el desarrollo de especies forrajeras y 

las posibilidades de movilidad en el área de pastoreo es baja. 

Para la actividad pastoril la comunidad, hata hace aproximada-
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mente 4 años destinaba el lugar llamado 100 hectáreas (¡napa 3). 

Este espacio cubierto por pastos y localizado dentro del bos~ue 

comunal fué destinado mediante un convenio con PROTIMOOS a la 

reforestacion, prohibiendose el pastoreo y para hacer cumplir 

la medida fué cercado el lugar. 

Las especies utilizadas en la reforestación fueron: 

Eucalyptus glogulus Labill. Llamado popularmente "gigante" fue 

sembrado escasamente a bordo de carreteras o en jardines de las 

casas. Es poco utilizado en carpintería, construcción y se le 

atribuyen a las hojas propiedades antitusigenas. 

Es un árbol que alcanza gran altura y los sembrados hace 11 años 

tienen actualmente 14 m. de altura. 

Los sembrados en las 100 hectáreas no resistieron las heladas y 

ningún arbolillo se desarrolló. 

Pinus leiophylla &hlecht. & Charo. 

lento y casi todos están plagados. 

El crecimiento del árbol es 

Cupressus sp. Muchos de los arbolillos no resistieron el perío 

do de sequ ia. 

Pinus ayacahuite Ehrh. y Pinu~ michoacana Martínez. 

boles con mayor desarrollo y éxito en el lugar. 

Son los ár 

El cierre de las 100 hectáreas al pastoreo y la concesión a PRO 

TIMBOS, provocó inquietud y disgusto en parte de la comunidad, 

actitud explicable si se toma en cuenta el sentido arraigado de 

propiedad colectiva que se tiene del bosque, el les ha pertene­

cido desde hace mucho tiempo y fué uno de los pocos espacios c[e 

jados a la comunidad después de haber sido despojados de las tie 
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rras del valle. 

Además el hecho de haber concesionado esta parte del bosque a 

PROTIMBOS, obliga en lo futuro a comercializar la madera obteni 

da de la reforestaci6n a través de este organismo, que a su vez 

otorga las utilidades obtenidas de los ejidos o comunidades a 

través del beneficio social, los comuneros o campesinos no tie 

nen ingresos directos por el aprovechamiento de sus recursos fo 

restales. (COPLAMAR, 1979: 86). 

Por otro lado, la actividad de la reforestación lleg6 a propor­
cionar empleo hasta 60 gentes, namero que paulatinamente dismi­

nuía conforme la reforestación terminaba, y actualmente las pe!:_ 

sanas contratadas son aproximadamente 10, aunque es un númern 

pequeño, la actividad de reforestaci6n es una posibilidad de ~ 

pleo, más aún, si se toma en cuenta que hay zonas con erosión 

acentuada. 

La situación controvertida como la antes expuesta, es común en 

los bosques y debe de tomarse en cuenta en los estudios foresta 

les; al respecto cabe por último citar a González, (1983): 

"Es importante notar que el trabajo de campo en regiones bosco­

sas casi no se ha hecho previamente. En México esta falla se 

explica por el hecho que los bosques son áreas en lo social y 

político altamente conflictivas". 

En cuanto a las 1 O plantas comestibles detectadas en la zona, las 

herbáceas son anuales y casi todas escasas en el bosque, son 

consumidas ocasionalmente cuando se visita el bosque y rara vez 

se va con el solo objetivo de recolectarlas. 

Distinta situaci6n guardan los árboles, aunque los frutos son 

anuales, han sido objeto de recolecci6n para consumo humano ,fu~ 

ron también utilizadas para alimentar ganado porcino. Además 

los retoños y hojas fueron alternativas alii11enticias importan-



178 

tes cuando los alimentos escasearo11 

La recolecci6n y consumo de bellotas es una costumbre que data 

de tiempos prehispánicos, Sahagún, (1938) la cita en su obra, 

siendo el uso y/o nombre popular reportados coincidentes con el 

actual, aunque siempre hay la incertidumbre de si se trata de la 

misma especie. 

En el presente, pocas personas colectan y consumen la bellota y 

no pocas consideran la costumbre como del pasado e incluso hay 

abierto rechazo al consumo. 

De las plantas útiles colectadas en el bosque, las medicinales 

son el grupo más numeroso, ellas representan una alternativa in­

mediata y barata para problemas de salud, ya que el costo es equi 

valente al tiempo utilizado en la colecta. 

Como la mayoría son plantas herbáceas anuales, algunas personas 

las colectan y guardan para disponer de ellas en cualquier época 

del año. Sin embargo, la colecta y almacenamiento no es una 

práctica extendida, debido a que no todos conocen las plantas me 

dicinales o prefieren otro tipo de medicamento y más bién las 

plantas medicinales son cultivadas en las casas. 

Las especies arb6reas cuya madera es utilizada para leña, cons­

trucci6n y fabricación de herramientas serán objeto de amplia 

discusión posterior. Mientras tanto los nombres populares con 

los cu.ales son identificadas dichas especies son variables en 

cada barrio, de ahí la importancia de la elaboración del muestra 

rio y la debida identificación de los ejemplares. 

Además de los nombres populares, los informantes diponen de 1 O 

términos distintos que corresponden a las diferentes partes de 

los árboles de ~cus, dos más sirven para designar hojas y co­

nos del género Pinus, y otro término sirve para diferenciar los 
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frutos del género Arbut~: Fuera de las diferencias señaladas, 

los demás términos (raíz, ramas, tronco, etc.) parecen ser comu­

nes a los tres géneros. 

El orden anteriormente esbozado deja entrever que probablemente 

los otomíes tenían o tienen toda una clasificaci6n de la natura 

leza, y toda clasificaci6n de la naturaleza según Levi-Strauss 

(1984), es superior al caos; y aún una clasificaci6n al nivel 

de las propiedades sensibles es una etapa hacia un orden racio­

nal. En este sentido, una tentativa de interpretar el ordena­

miento que la comunidad tiene de los árboles y arbustos utiliz~ 

dos como leña o para otras actividades, es presentado en el día 

grama 2. 

El aspecto micológico fué estudiado de manera superficial, no 

obstante, fué posible observar la diferenciación que hacen los 

informantes entre hongos venenosos y comestibles, por cierto, 

se tiene gran aprecio por estos últimos y las formas de prepar~ 

ción son variadas, incluso el llamado popularmente hongo de tron 

co puede secarse y de esta forma conservarlo. 

Algunos informantes tienen localizados los lugares en donde es 

frecuente colectar hongos comestibles, son personas con bastan­

te experiencia en la colecta y se les llama "honguer_os". No se 

realizó la obligada colecta de hongos y solo se tiene referen­

cia de los nombres populares en castellano y algunos en otomí. 

En el aspecto zool6gico destaca el conoéimiento de los informan 

tes acerca de los hábitos de algunos mamíferos y aves, el dife­

renciar y reconocer por medio del canto y/o el plumaje a las 

aves habitantes del bosque. 

Eventualmente algunos mamíferos son cazados y utilizados como 

alimento, tal es el caso del conejo, ardilla, tlacuache entre 

otros, algunos de ellos se les atribuye propiedades medicinales. 
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-------Escota cabezona.Baccharis conferta 

Escobas 
-------+------Escoba chico.Raccharis heterophlla 

Escol:al 
L._ ______ Escol:a delgada.Baccharis ramulosa 

Arh.Jstos 
~------Charrasca. Q_. mycrophvlla 

u..w.;w¡s¡;;a.s_..¡__ ______ Ro ble chico. Q_. desert ico la 
Charrascal 

L_ ______ Pncino chico. Q_. diversifolia 

l\.ile Alnus firmifolia 

Ocotes 
Ocote corriente. P. leiophvlla 

Ococral Ocote fino. P. patula 

o ble R 

Roble negro 
Robles 

Roble rojo 

oble chico R Q_. deseticola 

e apul incillo r. laurina 

Arooles l'nc ;~o e Encino .Q_. crassipes 

Fncino blanco º-· dysorchylla 

I-bja ancha roja 
''-""º "n~h"r Q_. crassifol ia 

H oja ancra blanca 

" adroño fino A. xalapensis 

Madroños Madroño A. glandulosa 

Madroño cimarrón Arctostaphylos arguta 

T epozán P.~ 

Tepozanes T epozán cimarrón P. microphylla 

T epozán lisa P. sessil iflorr2 
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Las aves también son atrapadas en el momento que intentan cons~ 

mir las gramíneas arpilladas. La trampa utilizada para este 

fin consisten en impregnar de pegamento las gramíneas ex ter io -

res, de tal forma que al posarse las aves sobre el arpillado 

quedan pegadas. El pegamento es extraído de la raíz de Ioste­

~~ heterophylla (Cav.) Benth. ex Hemsl llamada popularmente 

"liga". Sahagún (1938) describe la misma técnica de caza, en 

la cual también se utilizaba una planta llamada "liga", proba­

blemente se trata de la misma planta. 

Algunas áreas dentro del bosque comunal son destinadas a la sían 

bra de maíz, frijol y cebada. En realidad los sembradíos están 

restringidos a caftadas con espacio entre los cerros o áreas de 

la sierra con pendiente suave, situación no muy frecuente. 

Donde si es común la siembra es en las faldas de la sierra y -

tiende a incrementa_rse, consecuentemente, hasta hace algunos 

afios lo que estaba cubierto por bosques, ahora son tierras de 

labor. 

En particular, las cosechas de maíz obtenidas no son abundan­

tes y aproximadamente a los 5 años, según los informantes, el 

producto obtenido es escaso y la parcela es abandonada. El efe~ 

to de está práctica y de la tala, es la erosión acentuada obse~ 
vada en diferentes lugares de la sierra pero sobre todo en la 

parte NW, área de influencia de los habitantes del barrio de 

Ocampo. 

Como complemento, cabe retomar la información de las cartas de 

uso potencial, en ellas son sefialados una serie de impedimentos 

que en forma conjunta sugieren solo destinar el bosque a una 

praticultura que va de moderada a limitada, o solo como reserva 

forestal. Los impedimentos determinantes son una pendiente prq_ 

nunciada y la fijación de fósforo. En el primer caso al ser 

eliminada la cubierta vegetal (la vegetación impide el efecto 
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erosivo de las gotas de lluvia sobre la superficie del terreno, 

sus ralees ayudan a evitar el arrastre del suelo por las co­

rrientes superficiales), el transporte del suelo se incrementa, 

y el proceso se acentúa en la época de lluvia. 

En cuanto al P, es una macronutrimentos con funciones importan­

tes como: ser un componente de los ácidos nucleicos, de los 

fosfolipidos y de las lectinas, que son constituyentes de la 

membrana citoplasmática. Los fosfatos orgánicos como di y tri­

fosfato de adenosina (ADP y ATP) y los fosfatos de azúcar dese!!!_ 

peñan un papel esencial en el proceso metabólico. (Sutcliffe y 

Baker. 1979. pp 13-17). 

De manera superficial, lo más común es sugerir el cese del apr~ 

vechamiento del suelo de está manera deleterea. 

Pero la sugerencia tendria un carácter mecánico, en primera ins 

tancia porque el trabajo no tuvo dentro de sus fines el estudio 

del bosque para usos agricolas, y por ello no se conocen las es 

trategias del cam.pesino de Timilpan, si es que las hay para es­

te tipo de manejo. 

Por otro lado, esta situaci6n en apariencia particular, forma 

parte de la problemática del campo, alli más de tres millones 

de campesinos no disponen de un pedazo de tierra; en el se re­

gistran las más altas cifras de desempleo y subempleo del país, 

sólo este último renglón comprende a más de las dos terceras 

partes de la población trabajadora. (Restrepo, 1979 p. 245). 

El cúmulo de· conocimientos analizados, constituyen uno de los 

patrimonios culturales y utilitarios de la comunidad estudiada. 

Sin embargo cabe señalar varias caracteristicas de dicho cono­

cimiento: no lo posee la comunidad de una manera homogenea, 

así mientras que un grupo de personas se ha especializado en la 



183 

recolección de hongos, otros lo han hecho en lo referente a las 

plantas medicinales,pero también hay personas que conocen muy 

poco o nada de las dos practicas mencionadas. 

Contraria'llente, los conocimientos utilitarios, como son aque­

llos que en forma práctica e inmediata ahorran un gasto a la uni 

dad familiar, son poseidos y practicados casi por toda la pobl~ 

ción. Tal es el caso de las especies arbóreas o varuñas utili­

zadas como leña, cuyas características en diferentes activida­

des y nombres populares son bien conocidos por casi toda la ge~ 

te y también es aceptablemente homogéneo, asimismo es un conoci 

miento rápidamente transmitido y se mueve a través de las gene­

raciones. 

De esta forma, para algunos habitantes las posibilidades de uso 

del bosque es amplia e integral, para otros es o empieza a ser 

reducida, circunscribiéndose solo a los aspectos leñeros y un 

tercer grupo aunque posee amplios conocimientos no lo practican, 

tampoco lo transmiten y algunos lo toman como un estigma legado 

de sus antepasados. 

Pasemos a discutir los resultados medulares del presente traba­

jo esto es, el uso del bosque para extracción de madera utiliz~ 

da por la comunidad para leña, construcción, carbón y fabrica­

ción de herramientas. Para satisfacer dichas necesidades, la 

comunidad se relaciona con el bosque a través del tiempo ~ro­

longada interacción y transmisión oral del conocimiento), su 

cultura, técnicas locales de explotación y de su organización 

social. 

Los elementos de este complejo y de otros factores que suni:irán 

se verán reflejados en la discusión. 

La población de Timilpan atribuye diferentes características a 
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la madera de las especies estudiadas y en base a ellas selecci~ 

na a una u otra según la actividad para la cual será destinada­

Esta premisa en prünera instancia determina el árbol a cortar y 

es asi como corte y uso son actividades interdependientes. 

La cantidad de leña obtenida mediante la corta de árboles o por 

otros métodos varia a lo largo del año y aunque no fué posible 

obtener un modelo de comportamiento, durante ese lapso, si fue 

posible observar cuales son los factores más importantes que 

inciden en esta actividad. 

Estacional. 

En el tiempo de secas las "varuñas y mezotes", debido a su se­

quedad representan un importante complemento al gasto de leña en 

raja. 

Aunque esta leña meñuda también es utilizada en la estación llu 

viosa, pero en menor proporción debido a su alto contenido de 

humedad. 

Asimismo cuando se acerca la estación lluviosa, los viajes al 

bosque para la obtención de leña se hacen más constantemente, 

con el fin de tener un volumen considerable de leñ a almacenada 

que permita disponer de este recurso durante la mayor parte de 

la estación lluviosa. 

Actividades agrícolas. 

Las actividades agrícolas influyen en casi todos los aspectos 

de la vida en la unidad familiar, y la actividad leñera no es 

la excepción. La obtención de leña en raja disminuye fuerteme~ 

te durante la época de cosecha (segúnda mitad del mes de octu­

bre y parte del mes. de noviembre) y siembra (marzo ) . En esos 

lapsos de tiempo la leña en raja es sustituida por leña de fá-
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cil obtención como son residuos agrícolas, varuñas, mezotes y 

en ocasiones hasta"buñigas". Niños y mujeres son los principa­

les encargados de la recolecta de leña, en esas épocas por lo 

cual es poca y de baja calidad. 

Migración. 

En general, la migración ocurre después del término de las acti 

vidades agrícolas y por lo regular las personas migrantes son 

también las encargadas de proveer de leña a la casa; toman este 

lugar niños, adolescentes o mujeres, los cuales obtienen la le­

ña casi siempre por recolección la cual es de baja potencia ca­

lorifica y es escasa. Cuando obtienen leña en raja son de esp~ 

cies de fácil leñado, pero son también la de mas baja potencia 

calorífica y poca duración en la combustión como son el madroño 

capulincillo y aile. 

Como ya se ha dejado entrever, aquellas casas en las que por 

una u otra razón no hay una persona con el suficiente conoci­

miento, habilidad y fuerza para obtener leña en raja, la leña 

utilizada es poca y baja ·calida'd, asi1J1ismo el esfuerzo y tiempo 

invertido son mayores. Por ejemplo el promedio de horas-hombre 

para obtener una carga de leña en raja es de 4 h. para una o 

dos personas, el tiempo de recolección es el mismo. pero aqui 

por lo regular participan de 4 a 7 personas entre niños, muje· 

res y adolescentes. 

Conservac i6n. 

Hl.y personas con habilidad y fuerza para el corte de árboles p~ 

ro no es de su agrado la tumba de árboles y solo eventualmente 

lo hacen , debido al sentido de conservación del bosque que ti~ 

nen. Obtienen la leña por medio del corte de troncos grandes y 

por está razón tam.bieñ casi siempre obtienen leña en raja. (ver 

cuadro 2, p. 82~. 



El análisis anterior muestra como la leña no es un recurso de 

fácil obtención, a pesar de que se cuente con el recurso. 

Características de la madera. 
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Los árboles usados como leña, en el corte deben tener un conju~ 

to de características como son madera blanda, hilo derecho etc. 

(vease pp. 97-102). La especie que mejor cumple con dichas ca­

racterísticas es Q_. laurina, pero la madera será destinada a 

combustible, el capulincillo según los resultados experimenta­

les no ofrece la mayor potencia calorífica 0145 cal/gr a los 

11 días de secado) y tampoco el mayor tiempo de duración en la 

combustión (D=.73n a los 11 días de secado). Por esta razón 

en el cuadro 14, p. 106, capulincillo aparece ocupando el ter­

cer lugar global de demanda y preferencia. 

La misma tabla muestra a g_. crassipes como la especie de mayor 

demanda para leña. Esto se debe al conjunto de características 

que por un lado la colocan en el punto medio de los extremos de 

un gradiente calorífico y de densidad, en cuyo extremo superior 

esta g_. !:_ugos~ y en el inferior ~~ firmifolia. 

Por otro lado reune características favorables para su leñado 

(Vease-p. '89), además es una de las especies más abundantes y 

con mayor distribución en la sierra y por ello bastante accesi­

ble a la comunidad. 

Otra particularidad, apreciada como especie leñera, es la gran 

capacidad de retoño del encino después del corte. 

Exceptuando al árbol denominado "hoja ancha", el roble (Q. rugo 

sa) es el árbol cuya madera presenta mayor potencia calorífica 

(4193 cal/gr a los 11 días de secado), pero además es el que 

presenta el mayor tiempo de duración en la combustión (D=.8795 
3 gr/cm ). El inconveniente de esta especie es la gran dificul-



187 

tad de leñado. (ver p. 87-88 ).No obstante ocupa el segundo lugar 

en biomas gastada (Cuadro 14), lo cual refleja la preferencia 

de la comunidad por esta especie. 

Ademis es abundante, está ampliamente distribuido por ello es 

bastante accesible. 

El t ere er lugar en cuanto a gasto g loba 1 lo ocupa Q._. !c~ur ina 

(Cuadro 14 p. l 06), la única razón por la que ocupa este lugar 

es por la facilidad de obtener leña en raja. (vease p. 89). 

Porque en cuanto a potencia calorífica CTabla 7 a los 11 dias 

de secado) y duración de la combustión es superado por todas 

las especies de Quercu~. 

Q. crassifolia es la especie con mayor potencia calorif ica 

(cuadro 8 a los 11 -dias de secado), pero la duración en el pro­

ceso de combustión es menor en comparación a .Q_. crassipes y Q._. 

rugas~. Las dificultades en el leñado son semejantes a las se-

ñaladas para el encino. (Vease p. 89) 

A pesar de las particularidades favorables antes mencionadas, 

el "hoja ancha" ocupa el último sitio en cuanto a biomasa gast~ 

da, (Cuadro 14). Debido principalmente a lo escasG de la espe­

cie en el bosque y distribución restringida a manchones disper­

sos en la Sierra, tal situación lo hace poco accesible a la po­

blación. 

Arbutus glandulosa, -según los resultados experimentales aparece 

como la segunda especie con mayor potencia calorífica (4194 cal/ 

gr a los 11 dias de secado). Pero para tener una idea completa 

del comportamiento de la madera del madroño en la combustión, 

es necesario tomar en cuenta la variable Densidad. Solo que 

por un error en la metodología fueron obtenidos solamente las 

cuatro primeras densidades, y por ello el coeficiente de corre-
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lación (r) resultante tienen un valor bajo no confiable y en 

consecuencia no es posible extrapolar los resultados para obt~ 

ner las densidades r·estantes. Sin embargo, la última Densidad 

registrada (Cuadro 10 p. 100) para el madroño, es menor compar~ 

da con las calculadas para los Quercus. Es de esperar que para 

el día 11 de secado, la densidad será aún más pequeña y también 

la duración en el proceso de combusti6n. 

Otros inconvenientes de la madera del madroño para su uso como 

leña son descritos en la pag.89-90 y es por ello de que a pesar 

de su abundancia y fácil leñado, no es de la preferencia de la 

comunidad, ocupando el cuarto lugar en biomasa gastada. 

14). 

(Cuadro 

Alnus firmifolia, experimentalmente mostr6 gran potencia calorí 

fica (4284 cal/gr a los 11 día de secado}, pero es al mismo 

tiempo la especie con menor densidad (Cuadro 9, p. l 00) y por 

lo tanto con poca duración en la combustión, desprendiendo mu­

cho humo. 

Las características ya mencionadas, aunadas a la escasez del ai 

le dentro del bosque comunal, hace que ocupe el quinto lugar en 

biomasa gastada (Cuadro 14}. 

En resumen, las características más apreciadas en la actividad 

leñera son: 

a) Duración de la brasa, equivalente a un mayor rendimiento de 

la leña, lo cual depende en términos experimentales de la 

densidad de la madera. 

b) Calores de combustión o potencia calorífica de la madera, 

los informantes se refieren a esta característica como lo 

"caliente de la brasa". 
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c) El poco o mucho humo despr,endido en el proceso de combustión, 

no importando que la madera este verde o seca. 

d) Las características de la madera en el proceso de leñado. 

e) Abundancia y distribución de las especies en el bosque. 

---Bajo este conjunto de características, la comunidad escoge y 

prefiere unas especies sobre de otras para utilizarlas como le­

ña en raja---. 

Sin embargo, las variables fundamentales y más apreciadas en la 

madera utilizada como leña en raja son Densidad y potencia cal~ 

rífica, la combinación de ambas variables da como resultado las 

calorías contenidas por cada cm 3 de madera (Tabla 11), y propor 

ciona a la vez una evaluación específica de la calidad de la l~ 

ña, permitiendo también una ordenaci6n confiable de las espe­

cies bajo estas dos variables. Por ejemplo, bajo dicha ordena­

ción Q. laurina ocupa el tercer lugar en cuanto cal/cm 3 , contr~ 
riamente Q· c-cassifolia colocado en primer sitio, cuando solo 

se tomaba en cuenta las cal/gr, pasa ahora a ocupar el último 

lugar de todos los Quercus utilizados como leña," lo cual coinci 

de con la opinión de gran parte de los informantes. 

Este gradiente también corrobora las preferencia de la comuni­

dad, expresada en el volumen de leña gastado por especies (ta­

bla 14), y en base a ello es posible afirmar que este gasto por 

especies no se debe a la casualidad y más bien es el resultado 

del conocimiento de las propiedades de la madera utilizada como 

leña por parte de la comunidad. De esta forma Q· crassipes, Q. 
~ug~ y Q· !_aurina son las especies que sostienen el grueso de 

la explotación realizada por la comunidad para satisfacer sus 

necesidades de leña utilizada en las casas. (Cuadro 14). 

Las variables manejadas (Densidad y potencia calorífica expres~ 

da en cal/gr) experimentalmente covarian a lo largo de un gra-
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diente, (el coeficiente de correlación -r- es aceptable en to­

dos los casos), de tal forma que a mayor potencia calorífica, 

menor densidad y viceversa. Este hecho permitió evaluar expe­

rimentalmente el comportamiento de la leña obtenida de las dif~ 

rentes especies, durante la combustión, con el fin de comparar­

lo después con la ordenación hecha por la comunidad (véase apa~ 

tado 2.4 p. 93 ) de esas mismas especies, según sus concepcio­

nes de valoración de potencia calorHica y Densidad, constitu­

yen lo que lla:narEmos "gradiente empírico". 

Es así como al comparar de manera directa los calores de combus 

tión experimentales, en el punto del día 11, con el "gradiente 

empírico" resultan ser muy diferentes. Por ejemplo, la poten­

cia calorífica experimentalmente de~ firmifolia es la más 

alta, seguida por ~rbutu~glandulosa (Cuadros 9-10 p.100) lo 

cual difiere totalmente del "gradiente empírico". Sin embargo 

tomando en cuent~ de manera conjunta las dos características 
. -

más significativas, que a juicio de los informantes debe reunir 

la leña, duración y calidad calorífica, el gradiente experimen­

tal y "empírico" coinciden de manera parcial. 

Ordenación hecha por el 
"gradiente empírico" 

1) º-· rugosa 

2) Q_. crassipes 
Q_. laurina 

3) º-· crassifolia 

4) Arbu~ glandulosa 

5) Alnus f irm ifo 1 ia 

Gradiente experimental en cal/cm
3 

A los 11 dias de En base a los pro 
secado medios. (Tabla ):-

3' 688 3,759.92 

3,420 3,678.62 
3' 055 

3. 54 8 3' 4 51 . 03 

--------
2 ,121 2 ' 3 63 . 2 5 

La comparación con ambos tratamientos de los resultados exper i­

mentales, proporciona los dos criterios bajo los cuales la com~ 

nidad utiliza la leña, uno cuando la leña está completamente se 

ca, alrededor de los 11 días de secado, o bien la utiliza en 
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cualquier día dentro del lapso de secado. 

El "gradiente empírico" fué construido en base a la mayoría de 

las op in iones de los informantes (pp. 93 - 9 6) , y por lo tanto 

tiene una mayor coincidencia con los resultados obtenidos en b~ 

se a los promedios. En el caso de los 11 días de secado, solo 

los extremos de ambos gradientes coinciden, sin embargo ambas 

comparaciones son igualmente válidas, por esta razón el "gra­

diente empírico" tiene un grado parcial de confiabilidad. 

El cambio de las variables densidad y potencia calorífica, se­

gún lo muestra el análisis de regresión es dependiente del tiem_ 

po y se relacionan a través de la función lineal, exponencial o 

potencial, (ver análisis de regresión pp. 102-3) según sea el 

caso. 

En cuanto el comportamiento del capulincillo cuando X= t e Y= D, 

no fué posible obtener un coeficiente de determinación válido 

(R 2 ) bajo ninguna función ya sea exponencial o potencial. Pajo 

la función exponencial se obtuvo el coeficiente de determina­

ción más alto y por ello, bajo esta función se hicieron las ex­

trapolaciones correspondientes. Sin embargo este comportamien­

to indefinido muestra errores estocasticos en la obtención de 

los resultados o fallas en la metodología. 

El que ambas variables sean dependientes del tiempo bajo las 

funciones ya señaladas, permitió por un lado tener un control 

experimental sobre las variables covariantes y por otro obtener 

mediante la extrapolación diferentes puntos no terminados en el 

trabajo experimental (cuadros 5 a l O). 

Cabe señalar que la extrapolación solo es factible hasta cierto 

límite, porque el comportamiento después de haber alcanzado el 

máximo de potencia calorífica, no es ya lineal o es muy incier­

to y hubiera sido necesario otros puntos experimentales después 
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de este máximo para determinar bajo cual función puede descri­

birse el fenómeno. 

Las variables (Densidad y potencia calorífica) están relaciona­

das debido a que cambian por la acción de variables medio am­

bientales como son temperatura, humedad ambiental, insolación y 

el efecto de ellas se manifiesta por la perdida de líquido de 

la madera en raja registrando por esta causa una baja en la de~ 

sidad y al mismo tiempo un aumento en la potencia calorífica. 

Los diferentes comportamientos de la madera, son el resultado 

de la respuesta específica de cada especie a dichas variables, 

a través del tiempo. Describir y explicar en detalle dicho coi;:_ 

portamiento está fuera de los objetivos del presente trabajo. 

Los resultados experimentales analizados son perfectibles por 

las siguientes razones; 

1) Variación espacional del contenido de agua de la madera. La 

madera utilizada en el trabajo experimental fué cortada el 

23 de julio de 1984, es decir, en plena época de lluvia y s~ 

guramente el contenido de agua es mayor en comparación a la 

estación seca, (situación reportada por los informantes). 

Por esta razón los resultados experimentales tienen un grado 

de incertidumbre. Por ejemplo, si las muestras se hubiesen 

obtenido en la estación seca, las Kcal y densidades inicia­

les registradas serían menores y los gradientes experimenta­

les variarían. 

2) Existen variaciones significativas no sólo entre árboles de 

la misma especie sino también entre las partes de un mismo 

árbol. Así, la madera de la parte inferior de un árbol es 

más densa que la de la parte superior. (Robles, 1983 ). 

Un control a esta variación fue el obtener la muestra apega~ 

dose lo más posible a como obtienen la leña en raja los in-
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formantes, es decir, del fuste o de ramas gruesas del árbol. 

Además las densidades reportadas en la literatura para el géne­

ro ~~no difieren grandemente de las obtenidas; así por 

ejemplo la densidad de la madera seca es de 900 a 800 gr/cm 3 y 

en saturación es de 100 a 900 gra/cm 3 , la variaci6n va de 100 a 

200 gr/cm3 (comparece con cuadros 5 a 81 (Robles,1983). 

Como dichos resultados experimentales será conjuntados de mane­

ra interdependiente con los resultados de campo, debe tenerse 

presente que dichas variables inciden en los resultados y no 

fue posible tener un control estricto de ellas. 

Asimismo los resultados de campo también muestran un grado de 

incertidumbre en cuanto al gasto total de leña, ya que aunque 

las mediciones en el campo, del gasto de leña en raja se hizo 

sistemáticamente; ~o fue posible hacer lo mismo con el consumo 

de otro tipo de material leñoso, como residuos agrícolas, mezo­

tes, varuñas, debido a la forma fraccionada, dispersa y asiste­

mática como es obtenida y utilizada. Además una carga de este 

tipo de leña contiene varias especies, pero a diferencia de una 

carga de leña en raja, es practicamente imposible saber de que 

especies está compuesta. 

Esta leña menuda aparentemente de complemento, representa impo~ 

tantes volumenes en el consume de casi todas las casas y aumen­

ta en ciertas lpocas del año. Incluso fueron detectadas tres 

casas en donde casi durante todo el año el consumo consiste en 

"varuñas". 

Trabajos posteriores con metodologías que contemplen el gaste 

de leña menuda, podr1in determinar cual es su importancia dentro 

del consumo de energía de las casas. En este sentido, por últ!._ 

mo cabe citar a Jongm y Arnold ( 1978 ) : la escasez de in-

formación -:uantitativa del consumo de leña y carbón en 
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los países en desarrollo se debe principalmente a la dificultad 

de medirlo, porque la leña la cortan y recogen en el lugar los 

miembros de la familia que la usan, y el ciclo del consumo en 

gran parte no se registra, porque es muy disperso y fraccionado. 

Ade'llás es muy poco· lo que aparece en las estadisticas de produ~ 

ci6n . Es muy poco lo que pasa por los canales comerciales o 

circula por los sistemas de transporte donde se llevan las esta 

dísticas. Por lo tanto, la única manera de medir esta activi­

dad consiste en hacerlo en el lugar donde se consume la leña. 

Esto pudo comprobarse al ser consultados los censos sobre silvi 

cultura (Apartado 6.3 del suelo) en donde no aparecen los volu­

menes de leña utilizados por la comunidad. 

Hechas las aclaraciones pertinentes acerca de las limitaciones 

de la metodología empleada en la presente investigación se pas~ 

rá a discutir otros aspectos del complejo formado por la inves­

tigación de campo y experimental. 

La división de la población en tres estratos (cuadros 15, 16, 

17). El agrupar en tres estratos tomando aparentemente como b1!_ 

se un solo factor, que es el acceso o no a otras formas de ener 

gía doméstica, en principio es porque se trata de uno de los i~ 

dicadores más importantes en el trabajo. Sin embargo, esta pr ~ 

misa fué complementada con otros indicadores sociales como son 

número de habitantes por unidad familiar y gasto de leña en Kg. 

que en ellas se hace en un tiempo determinado (constante de 8 

días). Este conjunto de indicadores quedan impl icito s en el 

tratamiento estadístico, y por lo tanto están expresados en las 

K. de la prueba de Kruskal-Wallis. 

Cada estrato es complementado con dos indicadores más: 

Número de miembros por unidad familiar que hacen aportes econó­

micos y, asi.r.lismo, cuáles de esas personas migran en algún tie.11 
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po del año, esto con el fin de caracterizar lo mejor posible ca 

da estrato. 

Hay otros indicadores que no aparecen en la tabla y pueden en­

globarse de la siguiente forma: 

Dentro de los estratos alto y medio se encuentran aquellas per­

sonas con profesiones (maestros por lo general), comerciante o 

bien especialistas en alguna rama de la construcción (como yes~ 

ros, fierreros, maestros de obra). La leña en el estrato alto 

y en algunos casos del .estrato medio, aunque ayuda a la econo­

mia familiar, se podría prescindir de ella. 

Los porcentajes de migraci6n de las personas que aportan dinero 

a la unidad familiar son más altos en el estrato medio (90% de 

los entrevistados) en comparación al estrato bajo (53.3% de los 

entrevistados). El_hecho de que la persona encargada del sost~ 

nimiento de la unidad familiar migre, proporciona otras altern~ 

tivas económicas, ya que la mayoría de las veces el producto 

del trabajo del campo alcanza sólo para el autoconsumo. 

Aquellas unidades familiares en donde los miembros van de 1 a 3 

es porque se tratan de ancianos cuyos familiares han emigrado 

de una forma definitiva, pero económicamente dependen totalmen­

te de ellos; son en esas casas donde la leña est~ compuesta pri~ 

cipalmente por varuñas, o bien es comprada. 

Como la actividad agrícola sigue siendo una de las actividades 

más importantes (véas.e apar_tado de ocupación p . . 40) una aporta­

ci6n de bastante utilidad para hacer la estrat if icaci6n de la 

comunidad, hubiese sido tomar en cuenta cuále s son los ingresos 

obtenidos pcr la unidad ~amiliar en cada cosecha y por último 

cuales son los ingresos promedio al año por la actividad agríe~ 

la y algún otro trabajo complementario. 
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Retomando la prueba de Kruskal-Wallis, estos indican que la hi­

p6tesis nula (H
0

) es rechazada y por lo tanto las diferencias 

de el gasto por el número de miembros en las unidades familia­

res en un tiempo determinado (8 días), no se debe al azar y en 

este caso las diferencias entre cada poblaci6n son genuinas. 

Las diferencias observadas en los estratos son tan grandes que 

tal vez no era necesario aplicar la prueba de Kruskal-lll1llis, 

sin embargo la prueba proporciona la probabilidad (95%) con la 

que esta estratif icaci6n hecha con las características ya seña­

ladas representa una importante fuente de energía de uso domés­

tico, existiendo diferencias significativas de gasto por estra­

to. Es así como para el estrato bajo la leña es el único e im 

presindible combustible para satisfacer sus necesidades de ene~ 

gia doméstica. El grueso de las U.F. ubicadas en el estrato b~ 

jo se localizan principalmente en el barrio de Ocampo, que es 

el que tiene mayor gasto de leña en raja (Cuadros 12 y 13). 

Coincide esta situaci6n con el hecho de que es en el área de in 

fluencia de los habitantes de furrio de Ocampo donde se registra 

una erosión hídrica de proporciones graves, cabe señalar que en 

esta área los habitantes de Barrio Zaragoza (ver mapa 3) tam -

bién extraen su leña. Ante esta problemática cabe citar a Oli­

vier (1981): no es posible diseñar políticas efectivas de con­

servación de los bosque y matorrales si los campesinos no tie­

nen otra alternativa más que la leña para cocinar sus pobres 

platos de maíz, frijoies o mandioca. 

Para el estrato medio, siempre hay una alternativa al uso de l~ 

ña en raja, ya sea gas y/o petróleo, y por ello pueden prescin­

dir de la leña por algún tiempo, sin embargo los Kg. de leña 

gastada son ta~bién importantes (cuadro 16) y representa un aho 

ero de dinero significativo para las U.F. 

Las personas ubicadas en el estrato alto son las que menos ;;:i~­

to de leña hacen, incluso pueden pasar largas temporadas con un 

requerimiento escaso o nulo de leña y por ello no representa p~ 
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ra estas casas un ahorro económico de importancia. 

Por último aquellas personas con nulo o escaso uso de leña en 

raja están concentradas en el Barrio III y de manera más impor­

tante en la cabecera municipal. 

Carb6n 

La fabricación de carbón significó en el pasado un importante 

apoyo a la economía de los habitantes de San Andrés, este hecho 

resalta la importancia que el bosque comunal ha tenido y tiene 

para la comunidad. 

En la fabricación de carb6n se utilizó una tecnología rudiment~ 

ria, sin embargo, fué en esa época cuan~o el corte de árboles 

de fustes gruesos se hizo con trazador, ;;erramienta relativamen 

te avanzada en aquel tiempo y que actualmente no se utiliza, 

otras herramientas utilizadas eran pala de fierro o de madera y 

rastrillo de madera. 

El horno era construido en base a lo disponible en el bosque: 

Tierra, hojarasca y por supuesto la materia prima. En cuanto a 

la materia prima cualquier especie arbórea podía ser convertida 

en carbón, sin embargo, los carboneros preferían utilizar aque ­

llas especies cuya madera tuviera más peso, coincidía esta ca­

racterística con la obtención de carbón de buena calidad (vease 

p. 113-114) 

Los carboneros tenían catalogadas las especies de mayor a menor 

peso, coincidiendo esta clasificación en su totalidad, con los 

pesos específicos determinados experimentalmente, así por ejem-, 

plo, la especie más apreciada en carbonería era Q_. rugosa entre 

otras características, es la especie con mayor peso según los 

informantes, esta opinión coincide con los resuli:ados experüne'.!:_ 

tales (Véase tabla 6). Asimismo empíricamente y experimental­

mente el Aile queda catalogado como la especie de menor peso y 
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la menos apreciada en carbonería. (tabla 9, p. l 00 J. 

La cantidad de fuerza de trabajo y tiempo empleadas en esta acti 

vidad eran apreciables, por lo que resultaba una labor extenuan 

te y contrariamente los ingresos eran bajos (véase p. 116 1. 

Los resultados en cuanto al rend:üniento de esos hornos, solo 

pueden ser supuestos, con base a la bibliografia. Hornos muy 

parecidos a los construidos en Timilpan son descritos por la 

FAO (1981); reportan que durante la carbonizaci6n se pierde del 

30 al 60% de la energía contenida en la madera. El proceso de 

carbonizaci6n es dificil, el rendimiento en clima lluvioso, es­

caso, pero tales hornos no requieren mantenimiento, son baratos 

y movibles (Pooth, 1981, p. 38). 

Por último aunque la fabricación y venta del earb6n significaba 

un apoyo a la economía del carbonero, la comunidad considera el 

impacto que esta actividad tenia sobre el bosque y prefir i6 su~ 

penderla en su afán de conservarlo, actitud explicable si se to 

ma en cuenta la siguiente cita: una tonelada de carbón = 6m
3 de 

madera = rápida deforestación. (FAO, 1981). 

Construcción 

Las casas de San Andres Tirnilpan de pr1nc1p1os de siglo, parece 

ser no diferían mucho con las reportadas por Sahagún para los 

antiguos otomies. Eran construidas en su totalidad de madera y 

materiales de origen vegetal, todos ellos extraídos de su entoi:_ 

no natural y llegaron a utilizarse en su contrucci6n hasta 8 es 

pecies, cuatro de elfas arl:íóreas, (ver construcción pp. 124-27' 

Dt tstas cuatro especies, parece ser que el aile por lo regular 

era colocado como solera, el capulincillo y encino como morillo 

en el techo y paredes o "también era utilizado como arcones. El 

roble era destinado_ por lo regular para formar parte del techo, 

transformado en tablillas. 
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La evolución de la construcci6n en Timilpan, requirió del im­

plemento de nuevas y elaboradas técnicas de construcción, en 

conjunto con el uso de nuevas y sencillas herramientas y la 

adopción de nuevos materiales tanto orgánicos como inorgánicos, 

estos últi~os aun provenientes casi en su totalidad del entorno 

natural. En base a esta infraestructura, surgieron casas más 

evolucionadas, que conformarían la transición entre las anti~ 

guas casas y las actuales. En dichas casas la introducción del 

adobe, el cual es un producto precortesiano y Sahagún lo mencio­

na en sus relatos de la "Historia de las casas de Nueva España" 

(.Moya, 1984, p. 34), permiti6 la construcci6n de casas más gra~ 

des fuertes y de una arquitectura más elaborada en donde la ma­

dera quedo circunscrita a la estructura de la techumbre y era 

tapada con zacatón, dichas casas eran muy parecidas a las actua 

1 es. 

La introducción del ocote a la construcción y uso de la teja 

fueron algunos de los factores, entre otros, que vino a cambiar 

de manera sustancial,la construcción en Timilpan, dando como re 

sultado las casas actuales, aunque no se descarta el uso del 

ocote en las casas de transición. 

Las actuales casas representan la culminación hasta ahora, de 

lo que es posible construir, con base al conocimiento tradicio­

nal de la comunidad y utilizando solo materiales orgánicos e 
inorgánicos provenientes en su mayoría del entorno natural. 

La presencia de la madera en las construcciones actuales sigue 

desempeñando un papel importante (tablas 19 a 21) y cada espe­

cie utilizada ocupa un lugar específico, ya sea en las constru~ 

ciones actuales o pasadas, siguiendo un patrón general que de 

ninguna manera es producto del azar, y es mas bien el resultado 

del conocimiento empírico de las propiedades de las maderas ut:!:_ 

lizadas para construcción, como son el peso (peso específico, 

resistencia a la polilla, a la rotura y estructura del árbol). 
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Asi por ejemplo aquellas especies con menor peso, gran resisten­

cia a la polilla y con una estructura derecha y de grosor más o 

menos constante del tronco principal, son o eran utilizadas como 

piezas estratégicas en la construcci6n, ya sea soleras, contras~ 

leras, planchones. Tres especies son las que reunen de mejor ma 

nera dichas característica.s: Pin~ patula, ~ firmifolia y Cu 

press~ lindleti_. 

Punus patula,especie de relativa nueva adquisición por la comuni 

dad, es la más impor.tante en las actuales construcciones (Cua­

dros 20 y 21). Un hecho que favoreció el uso del ocote fué su 

transformación en los aserraderos en vigas, viguetas, tablones, 

cintas, etc. 

De ahí que todas las tablas viguetas y planchones sean de ocote 

y también ocupe lugares de relativa poca importancia dentro de 

la contrucción como cintas del techo, marcos de puertas o venta­

nas . (Ver f ig . 1 3 , p . 1 4 4 ) . 

Alnus firmifolia, contrariamente al ocote, no resiste grandes p~ 

sos y por ello era utilizado en piezas cortas en las casas anti­

guas. 

Actualmente es utili.zada como morillo (tabla 21,p.13 6) debido a 

sus ramas cilíndricas y largas. 

Otro lirb0l muy utilizado corno morillo es el capulincillo (tabla 

21, p. 136) esto se debe a su poco peso y ramas cilíndricas y 

largas, aunque debe recibir un tratamiento de conservación para 

evitar su apolillamiento. (ver p. 130). 

La especie que rompe con el marco general de preferencia por ma­

deras ligeras y estructura derecha para construir la techumbre 

es el roble. Una de las explicaciones es que se trata de made­

ras tratadas o bien provienen de robles negros. Sin embargo 
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las casas habitación que incluyen como solera al roble (cuadro 

19 p. 134), son más pequeñas o tienen una solera mixta, esto es, 

una parte de roble y otra de acote. 

Cabe destacar que las especies escogidas por su ligereza, entre 

otras propiedades ya señaladas para la construcción, coinciden 

también con los pesos específicos más bajos obtenidos experimen­

talmente (vease cuadros 7 y 9), el único peso específico no obt~ 

nido es para el acote, pero bibliográficamente aparece como muy 

similar al del aile, . 49 gr/cm 3 (Janczak, 1981, p. 33) ambas 

son las más ligeras para la comunidad, lo cual coincide como ya 

se había señalado, con los resultados experimentales, el más p~ 

sado para ambas concepciones es el roble. 

La costumbre de escoger las maderas más seguras, siguiendo un p~ 

trón ya descrito para la construcción de las casas habitación, 

no es aplicada en'lq construcción de las cocinas, esto es poci­

ble porque se tratan de edificaciones más pequeñas, que requie­

ren relativamente menos seguridad y por ello casi cualquier esp~ 

cíe puede utilizarse. 

Dentro del mobiliario sencillo de las cocinas, destaca el brace­

ro donde se cuecen los alimentos, su funcionamiento representa 

un ahorro importante de leña. Por ejemplo en la bibliografía 

(FAO, 1981) reportan que braceros muy parecidos a los utilizados 

en San Andrés Timilpan representan un ahorro del 30 al 50% del 

combustible utili7ado. 

Las contrucciones ane~as ca,si todas están hechas con madera, pero 

aquí las especies más utilizadas son el encino, capulincillo y 

roble debido a que las otras especies son escasas en el bosque 

comunal y en el caso del.ocote no e~iste. 

Parte fundamental dé las casas son sus huertos. La presencia de 

árboles y plantas alrededor de las casas se traduce en una mayor 
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frescura visual y física (ooils, 1982), pero esta flora no de­

sempeña solo un papel estético, ya que también proporciona por 

la venta de frutas un ingreso extra a las casas, entre los fru­

tales vendidos destacan: nera, chabacano, ciruela, durazno y ca 

pul ín; otros que no. son objeto de ven ta por su reducida cosecha 

son higo y perón. El durazno, capul1n e higo tienen propieda­

des medicinales (nombres científicos en el apéndice). 

Plantas medicinales también son cultivadas en los jardines, 29 

especies fueron detectadas y seis de ellas tienen otros usos. 

Comestibles fueron colectadas 11 especies, de las cuales 5 tie­

nen otros usos. Ornamentales fueron colectadas 11 especies. 

La colecta de plantas en los jardines de las casas se hizo de 

manera somera, por no ser uno de los objetivos del trabajo, pe­

ro seguramente el número aumentaría si en investigaciones post~ 

riores se tiene como único objetivo el estudio de ellos. 

Por lo pronto en base a los datos obtenidos es posible afirmar 

que los jardines representan un complemento a la economía fami­

liar, una alternativa inmediata para algunos problemas de salud 

y por último la incorporación de elementos de origen natural da 

un sentido más agradable a la vivienda. 

¿Cuál es el futuro de las construcciones actuales en San Andrés? 

Algunas consideraciones pueden hacerse, esto a riesgo de equiv~ 

carse: Desde las edificaciones antiguas hasta las actuales los 

habitantes de Timilpan, han utilizado su cultura e ingenio para 

aprovechar los materiales y manejar las técnicas locales, para 

dar una respuesta como comunidad, como unidad cultural al pro­

blema de la vivienda. 

Es de dudar que en un futuro las nuevas casas surjan de un pro-
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por ejemplo la intensa presión publicitaria que desde los gran­

des centros poblacionales se emite hacia las áreas campesinas 

ha ejercido una gran influencia de cambio. Esa modificación se 

ha dado a tal punto que, en grandes regiones hasta hace unas ªª­
cadas típicamente adoberas, actualmente han sustituido el adobe 

por el tabicón u otros elementos de elaboración industrial o se 

miindustrial. (lbils, 1982). Al respecto Moya (1984) nos di­

ce: "no es posible imaginarse viviendas rurales con paredes de 

bastidores de asbesto -cemento, ventanas de fierro angular y te­

chos de lámina, en regiones en donde abunda la madera, la pie­

dra y el adobe, este último material resistente, fácil de hacer 

y colocar". 

Sin embargo, hoy se producen casas con un costo muy alto para 

las posibilidades de la economía campesina, debido sobre todo 

al uso de materiales industriales, de hecho por esta razón mu­

chos de los proyectos de construcción o remodelación con dichos 

materiales fueron suspendidos en Timilpan, durante mi estancia 

en la comunidád. 

No es posible esperar una permanencia estática de la construc­

ción en Timilpan, pero el exámen apunta a determinar cuales son 

los elementos rescatables y útiles de ese gran conocimiento de 

la comunidad en lo referente a la construcción y de esta forma 

proponer alternativas más adecuadas para el medio rural local. 

Por último, desde la óptica de la ideología dominante, la sene~ 

llez de la arquitectura popular la invalida para ser tomada en 

cuenta. Sin embargo, formó y sigue formando parte de la reali­

dad edificada del especia en México. (Poils, 1982). 

Herramientas 

Las herra'llientas a través de las cuales la comunidad de Timil-
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pan ha transformado y apropiado de su entorno natural con el 

fin de satisfacer algunas de sus necesidades, son muy sencillas 

esas mismas herramientas o una parte de ellas fueron elaboradas 

con la madera de las diferentes especies arb6reas. Estas mani-

festaciones tecnológicas de origen local deben ser dadas a cono 

cer porque son el resultado de la capacidad, imag inación, expe­

riencia y trabajo locales, además por su bajo costo de produc-

ción y matenimiento. (furbosa, 1978 p. 11). 

Al igual que en las otras actividades, en la elaboración de he­

rramientas se escogen 2 O 3 especies que reunan las característi 

cas óptimas, y de esta forma obtener un trabajo de buer.a cali­

dad. Dichas características en resumen son: Hilo definido y 

derecho, la madera debe prestarse al tallado, es decir no debe 

ser en extrem o dura y no debe presentar nudos. Las especies 

que mejor reunen esas caracter ís ticas son ~~laurina y Q_. 

~ipes y de esta;; espeo:ies practicamente todas las herramiel_!_ 

tas pueden ser elaboradas. Sin embargo, algunas herramientas 

requieren ser pesadas y por ello se utiliza el roble, aunque no 

reuna las características antes mencionadas. 

Las diferentes herramientas construidas con madera han sido des 

plazadas en un mayo~ o menor grado, dependiendo de la actividad 

para la cual se utilizaban. En la a ctividad agrícola es donde 

la sustitución es más notoria. Así por ejemplo el arado de ma­

dera solo es utilizado por un reducido grupo de personas, ya que 

fué su.stituido, primero ·por el arado de fierro y este a su ve3 

aunque en menor escala po r el tractor. Sin embargo, fuera de e~ 

ta importante sustitu_ción l.a mayoría de los infonnantes, cultiva 

el campo con herramienta.s construidas con madera. La persisten­

cia de estas herramientas se debe en gran medida a lo fácil de 

su construcción y su bajo costo, no obstante se ha observado 

que la comunidad está abierta a la incorporación de nuevas téc­

nicas, siempre y cuando este al alcance de su s posibilidades eco 

nómicas y sean adecuados a sus objetivos de transformaci6n de la 
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naturaleza. 

Por otro lado la gran variedad de usos dados a diferentes espe­

cies, por ejemplo, Q. rugas~ tiene 7 usos que van desde el medi_ 

cinal hasta la construcción, es un reflejo de la gama de alter­

nativas y posibilidades. que la propia comunidad crea en torno a 

una especie o flora general, y de esta forma responder a necesi_ 

dades elementales tales como vivienda, energía doméstica, etc. 

Por último, el anlilisis de los resultados muestra la agudeza en 

las observaciones y el grado de certeza que el conocimiento de 

los informantes alcanza, todo ello producto de la prolongada 

interacci6n a través de la observaci6n y uso del recurso. 

La gama de características atribuidas por la comunidad a las e~ 

pecies arb6reas con las cuales ha interaccionado, a permitido 

la combinación dinámica y la comparación entre especies de di­

chas caracterlsticas, y esto da como resultado el establecer 

cuales son las especies arbóreas mejor , intermedias y peores 

para una actividad específica. 



206 

IX. CONCLUSIONES. 

La comunidad de Timilpan posee un amplio conocimienco del bos­

que con el que interacciona, y abarca múltiples aspectos. Por 

un lado aquellos de carácter teórico, pero no por ello exentos 

de utilidad como son: historia del bosque, clasificación trad!._ 

cional de las especies arbóreas, causas de daño, ecología y fe­

nologia de las mismas. Por otro lado, el reconocimiento de una 

flora, fauna y hongos con múltiples usos. 

Con base a ese conocimiento tradicional, la comunidad utiliza 

de manera integral al ·bosque, y de esta forma obtiene en menor 

o mayor escala: plantas medicinales, alimenticias, forrajeras, 

hongos comestibles y madera para leña, construcción y fabrica­

ción de herramientas. 

Dicho conocimiento cultivado a través de muchas generaciones, 

aunque no es homog~neo para toda la población, representa su p'!_ 

trimonio cultural y utilitario. La importancia de este conoci­

miento también radica en que es suceptible de usarse en las in­

vestigaciones forestales. 

A las especies arbóreas se les atribuye a través de ese conoci­

miento y de sus técnicas locales, una gama de características, 

cuya combinación y comparación inter e intraespecie ha permiti­

do establecer cuales son las especies mejores, intermedias o 

peores para cada actividad. Así tenemos que las mejores espe­

cies para construcción son: ~2.. patula Schelecht. & Cham., 

Cupressus lindlezi. Klotzch. y A.~2.. firmifolia Fern. 

Para fabricación de herramientas: Quercu2._ laurin'!_ H. & B. y Q.. 

crassipes a & P. 

Para usarse como leña Q.. crassip.es y 9.: rugos'!_ Née 
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Para carbón . g_. rugos'!_ Née y Q_. crassipes !". & B. 

Experimentalmente, cada especie estudiada tiene valores diferen 

tes para las variables, densidad y potencia calorifica. Di­

chas variables cambian a lo largo de una gradiente con respecto 

al tiempo, bajo diferentes funciones ya sea lineal, exponencial 

o potencial. 

Asimismo están correlacionadas de tal forma que a mayor poten­

cia calorífica :nenor densidad y visceversa. 

La comunidad también conoce e~piricamente las diferencias de ca 

lores de combustión y peso, y establece lo que llamamos, "gra­

diente empírico", el cual coincide casi totalmente con el gra­

diente experimental obtenido, es por esta razón que dicho orde­

namiento tiene un alto grado de certeza. 

La actividad leñera se encuentra inscrita dentro del marco gen~ 

ral de explotación de los bosques. Pero a nivel local, es de­

cir en Timilpan dicha actividad está influenciada por múltiples 

factores que inciden en menor o mayor grado, ya sea directa o 

indirectamente sobre esta, esos factores son: 

Jurídicos. Estatus juridico comunal del bosque y regulación de 

la explotación. 

Cultura material de la comunidad, esto es, conocimiento de las 

características de las especies arbóreas y las concepciones teór i 

cas en torno a ellas. 

Factores socioeconómicos: migración, número de miembros por un.i:_ 

dad familiar, acceso a otras formas de energia y las activida­

des agrícolas o de otro tipo. 

Otros factores son los estacionales y la disponibilidad de la 
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nerramienta necesaria para la obtención del recurso así como del 

transporte. 

La incidencia de estos factores sobre la actividad leñera, de­

terminan el ritmo de explotación del bosque y también la cali­

dad y cantidad de leña utilizada en cada unidad familiar. 

La leña representa para la comunidad estudiada una fuente impoi::_ 

tant e de energía doméstica y un ahorro económico sustancial sie12_ 

do para el estrato bajo que comprende el mayor número de unida­

des familiares, un recurso fundamental e impresindible. 

La explotación del bosque para la extracción de leña está soste 

nida principalmente por Q._. crassipes, Q._. laurin~ y Q._. rugosa. 

Considero, que en México el recurso leñero no ha sido tomado debi­

damente en cuenta a pesar de su disponibilidad, renovabilidad y 

bajo costo. Sin embargo, si el recurso llegara a escasear o 

faltar, como seguramente ya sucede en algunas zonas del país,p~ 

dría tener_ un costo social v ecológico muy alto que no se ha 

pre_visto en nuestro país. 
\ 

Para la construcción de sus casas la comunidad ha utilizado su 

cultura e ingenio para aprovechar los materiales orgánicos e 

inorgánicos de su entorno natural, dando una respuesta como gr~ 

po al problema de la vivienda. 

Dichos materiales han sido desplazados de tal forma que de las 

antiguas casas de principio de siglo construidas exclusivamente 

de madera, otros materiales vegetales y lodo, se pasa a las ac­

tuales casas evolucionadas, en donde juega un papel importante 

los materiales inorgánicos (adobe, tejas). Sin embargo la mad~ 

ra juega todavía un papel fundamental, ya que con ella se cons­

truye toda la estructura de la techumbre. Aunque estas casas 

dominan todavía el panorama arquitectónico de Timilpan, tienden 
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a desaparecer, siendo sustituidas por edificaciones hechas con 

materiales industriales o semiindustriales de alto costo para la 

economía campesina. 

Ante esta situación la casa tradicional adquiere gran importan­

cia, ya que su construcción no representa grandes desembolsos a 

la economía familiar. Por otro lado dichas construcciones a por -

tan elementos suceptibles de utilizarse en las futuras construc­

ciones, constituyendo de esta forma alternativas más reales al 

medio rural. 
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(40,49, 1 S0,314,.390) 

Toronjil rojo o blan 
co. 

clSi~~c:_hinj~ caulesc~ llatha nejexmh:> 
(Ort.)Epling. (SS) 

96)MarrubJ!:!!'' v!.!..!~re L. Marrubio 
(78' 138). 

97)~~UJ!!.. r:s>tuo.lifol ia L. (50) "lastranso 

98 JMcntlQ_ 3iJ.C:.!' ta L. (186) 

99JMentha sp. (311) 

l llOJ~_t:iL"'..!!~ ".:.'..'_lgarís L. (384) 

101 iRosnarinus offic inal is l.. 
1185) ----

1 lle )Salvia cu11,1r1ssin't Ort. 
(Tíiil;S 9 ) 

Yerh1luc11a 

Poll'o del agué! 
Xaecr indeje (N.Otoní J 

Rorne1·0 

Mirlo de munte 
Ñadri (N. Otcrní) 

X 
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X X 
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X 
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1/\1-111.JA NLMmE CfENflF JCO CON Nal!RE PORJLAR EN ~ ~ t::: ~ fG S 8 t'..J fñ ~ ~ 
0 

EL No.DE COLECTA CASTELIJ\N) u an-r.n 8 !ñ iii ;:?. >-l 8 ~ fri § ~ 825 
@ ~ ~ § ~ ~ ~ --i ~u 
~ 6 ~ ~ ~ a Sffi 
" L1 O Z o 

u 

1 O:IJS.tlvia elegans Vahl. Mirto,Jetcl-o deni X X 
(202,41 O) (N. Otaní) 

1 in )Si_~_l_ ,•Ja laevis Henth. - - - - - X 

1 OS)ª~~_!;~ _leptoJl.hy]la Henth. - - - X 
(%). 

106)Salvia leucantha Cav. Lana X X X zn;;¡r -----

n 11.ab 1:11ae 107J~_ni_i_•,J9J!.!J.LL!iJ. llBK. Mirto X X 
(44) 

108)Saturej~ cf. brownei Tabaquillo.Hyuntho X X 
(Sw) Rriq. 

109)Scute1Iaria coerulea Moc. - - - - - - - - X 
C3oo,>7D 

28 J Launiceae 11 ll)PerSS'~- ~ icana Mill. Aguacate X X 

¿91J,cgtutt111os;1e 111 )Cassia tomentosa l.. Letama X X X 
(11 s~í 44, 17 s) --

11 2 )~SJ!Q&ania of.c:<Jnges!_?_ - - - - - - X 
Rose. 

1 B )!Je;'lliod ium moll ict1llu11 - - - - - - ·· - X 
Qii3K, )OC. (37~ l--

11 l Jl'haseolus coccrneus L. l'r i jo] X X 
(34T)'- ------- . U 



F/l,l!IL!i\ 

.)11) l.i1 íaceae 

.S 1 iLogan iacea e 

~! )l .0 1<lf1rl~in• :1 e 

.\ ll)Lytliracea e 

.i 1 f-.J;1 J v·aceae 

\CM PRE CIENTTF JCO CON 
EL No . DE COLECff\ 

11 S)PiSlll.!! 2YJivum L. (75) 

1 1 ó r!:_rJl9lil!l.!1_ a:nabi l~ HllK. 

1 llJVicia faba L. (93,187) 

118)Snilax 111oranensis Mart. 
. et. - Gal -:-(27 2, 3 06) 

11 9) ll.!Jdl e ia cordata HBK . ·u 1 ·.1Tin - --

120)!\:!'o!sl!l'Ül microphyll~ 
IHlK . (294 , 297 ) 

121 )füd,ll eia sessiJ iflora 
lfü](."- (Tf2-;-n;f)~9zr:-· 

l 2Z)f'huraden.lrun velut inum 
-(líl:. ·¡ ii!tr.--(~--

123 JQ!pl_~<;!!. ~~r_etal~ Cav. 
(41,75,1~2) 

121)Ah1tjlo n_ X !il'_hriJum Vo ss. 
(17 9) 

l 2S)Lav~~ assurgentiflora 
Kellogg (149) 

N(J>.fBIU: f-DRllAR EN 
Ci\SJFLLANO u rmn 1 

Chíc lcro 

Hll:l1. Oa - ,~1 (N. 
Otaní) 

!tamo 

Tepozán. Ra ·nin zln 
(N. Otolllí) 

Tepozán e únan-ón 

Repo cán lisa 

Pa 1111 i. ta. 'led i 

Hi erba de 1 cáncer 

Ca!llpana. Ñucri deni 
(N. ílt c111 í) 

'-ltnnga xhiconi (N. 
Otan í )'-ta l va e imarro 
na. 

1 !.l>).'·lalva moschlta L. var . Malvan 
ilereJ.~,¡;hY! iaLei . & coun 
l'.177). 
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U S O S llABITAT 

l·llM fLlA rH11lHF. ClENT!F lCO CON NfN~{E PORJLAR EN ~- --~ ~-~ 1fÉ S 8 ~ ~ ~--N·.--
EL No .DE COLECTA CASJ'ELl.ANO lJ OTCMT Ü ~ rti ~ ,...¡ (l 1:í ¡'fj ~ ;?; ;5)~ 

H (/) :;>' :=.:: ~ E- > ~ E- (})H 

fü ~ ~ ~ ¡¡:; ~ 8 @ffi 
::>:: u o z 

8 
127J1'ttJY!! '!egleta (L.) Malva X X 

l\kllr. (131) 

31 Jlalvaceae 128)Malyii l'iiD'_if.!ora L. (387) Malva X A 

129)Malvnstrum ribifoli1ün Malvaris X 
(S:.: h-:-TiI1r1sf:" _____ _ 

32)\loraceae 130)!'ls:us.::=iirica L. (lSI) Higo X X 

3.>)Myrtaceae 131 JCallistcmum citrinus - - - · - - - X X 
St<tpf. (131 A)---

34 )Nyctaginaceae 132)Mirabilis_ jalapa L. \faravilla X X 
(13 (, 33 O) 

:ISJOnagrnceae 133n~~hsia !:!l'.l)rjJa_ Voss Aretillo X X 
(4 0.3) 

134 )Fuchsia ~nifolia llBK. Perl i ! la cimarrón X 
(3 99) 

13 5) !¿ij_lez ia ~~ano S.!_ Cav. Per i 11 a X X X 

1:\6 )Oenothera JeseTt icola - - - X 
Mu1íz (273)-:-----

137lOe11othera rose'! ·~iton Cancer lisa X X 
(S.5,98) --

:)(ij1.lralrn1cllilceae 1:18 )lRI_IQ[llolis Mazorca de cuyo te X X 

37 Jl'hyto!ac1·<1<.:eae 1:\'l)f'j_l)l_tol~:ca _i_~osa!J'-lrii Congra X X X ~ 
L. (.l7S) en 



Ff\\1 TL TI\ 

38 )Pinaceae 

3 9)Plantag inaceae 

40JPolygalaceae 

11 Jl'olygonac·eae 

12 \l'olygtmaceae 

·LI) l'urtu l acaceae 

14 )l'yrolaceae 

·15 )Ranuncu I a e ea e 

NCMBRE CIENTIFICO CON 
EL No.DE COLECTA 

l 4 O)!_'j!}ll_~ leiophylla 
S.: h lec ht. & Clnm (7 O} 

1-11 JFinus montezumae Lamb. 
(249) -----

1 1 ~ J P_inu s l.l_!l_t!_l_!_<l_ S:: hl ec ht. 
tí Chwn. (1 2 UJ 

NG1lfü' l\lll!LJ\R EN 
CASIT.LT ANO ll OTCM l 

!-:Cote, ocote corr ien 
te. 

Ocote 

Ocote,Th-di (N. Oto 
mí) 

143)1'.l!'!JtagQ J_l_lf)(i~l_ Link. Lante 

144 JM01111i na schl iX:hten<la 1 iana Detza (N .Otan í) 
ll.llietr. (200,409) 

145)1\ilygornun mex 1u1mun tinal 1 ~loco de ¡,111ajolote 
(1l>3'18 2) 

146 )folyg<>!ll!!.Il L~Jtctatwn Pchi (N. Otanf) 
füliot (31,385) 

Jill)~~~.:<. cr is1:us L. (l 6t>, 
396 A) 

1 18 J!:ewi s ia '~fil!!: hi za (!len sl . ) 
Mcbrytle 

149)Chimaphilla umbeJl_a_~ 
(!.. 1 llarton (326,398) 

1 SO)l~~n.:ulus geoides HHK. 
(276) 

1 Sl )Rarnmculus macranth.1s 
Se hee 1 e -¡27rr----

Lengua de vaca 

U1ñaJa s. ~ludo nkani 
(N. Otaní) 
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1:,·,· 11 L IA NCM llRE C 1 ENT IF l CO CON NCMlfüé POR.JLAR EN 
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l S2)Th11 jq1wn cf. pachwt>use. - - - - - X 
l{..i S<' 1 íJI ) 

(';))TL:1lic·t111H c:r. ¡~lfli".efll"l - - - - - - - X 
K7il ii~-yrr¡ 1 1 

,·tt1 !Ros.:1L·eae 1 S4 )lj_".l_l'.'E~~ L~~....S'!G~ Tejocote. Npeni (N. X X X X 
(llBK. JSteu<l. ¡261 A,280) Otaní) 

l 55 l~If'~~l_l:Ji! mexicana Fresa X X 
&:hlec lit. (299) 

1 56) l_'._0c~ tilla cand icyns - - - - - - - X X 
11. & ll. (201) 

IS?JL~terium sanguisorba L. Pimpinela X X 
(335) 

J 58)Pruru~ persica futch 
(68,407) 

ü.ira zno X X X 

f 5 9 )!~:i_l_!_1l_l_:: ~!-~tina J . F . Ehr h. Ca¡ul in. lleze (N. X X X 
ssp. capul i (Cav. )MacVaugh Otomí) 

1<> O) l'.l'.!''' s C:~E'!!:'.!!i;;_ L . Pera X X 

ltil )Rt?;"!• ,;p. ( 1 9~S) Rosa X X 

H>Zi~Qi_:> cf. ~"5Q Steud. Zarza. Ra-nzlnxni X X 
(N. Otrn1í) 

4·¡ )l(ui>1ac.t\It: 1 b.\ l Pouvard ja 1 ern i fol ia Tranpe t í 11 a X X ,, 
l!~1v :YS:h1¡;;:¡,-1·:--(h7."3:>(l1 lk-niru (N. Otomí) (.) 

.. _¡ 
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18 H~u tace;Jc 

:l ~l)SRx i fragact>ae 

Sill"'>lanaceae 

l\CMIRE C!EJWIF ICO CON 
EL No.DE CDLEL!A 

1t>4)Did},"ª-"'~1_11ex ica1~ lbok. 
(57) 

NCNBRE POPULAR EN 
CAS!'FLLANO lJ OTCM 1 

Trelx>l Je monte 
Chicri (N. Otaní) 

1 tiSKasimiroa L"(lulis La Llave Zapote 
exl.ex. (134) -

lüti)Ruta ~:_halep~f!.?_L". L. 
(35,79,178) 

ló7)Ribes ciliam11 l\BK. 
('Z&f} -----

Ruda 

~ 
u 
H 

~ 

X 

~ 
H 

!ñ 
µ_¡ 

§ 

X X 

X 

168)Cestrnm nocturnum L. 
(252) --

Hierta del zorillo x 

169)~strum !J.iffsojiJ~_ 
HBK. (3%) 

17 O)Da tura cera tocaula Jacq. 
(90) 

171 )Nectoux ia fonnosa llBK. . o1¡n--- ---
172)!~!}'_:;al i_s_ <_t~_!!..i~ Greenn. 

17 .\) San1~ !!_!_ j~ l trnl_i!_!¡j_ 
Cchll'clit (123,386) 

174)Sol:intu11 Jemis9.lln Lindl. 
(2'1".i~ Ti1 _¡ ___ _ 

17 S )~1ª!.»c.11!!. margina tum L. 
(128,172) 

Yojda (N. Otaní) X 

Agus de monte X 

X 

Ja 1 tc•na te X 

Papa del coyote. X 

Sosa X 
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lJ so s HABITAT 
F1IMJLIA Nll-IBRE CIFNTIFICO CON NCMl'RE POR/LAR EN 

EL No.DE COLECTA CAS'J'ELU\NO lJ OTCM I ~ 
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17 6) Solil!Jllffi !!ifilUJll L (97) llierro mora. Ra ro X X 
( 54) ska (N. Otomí) 

SI )&roplulariaceae 177 )l.omou_rwc ia muJ tipda - - - - - - - X 
(HBK. (3 93) 

1 7 8) !'_c9_s_!~~ton campanula tus ----·----- X X 
Wi11d. (21 ()' 2 98, 3 56, 3 53) 

52 )Typhaceae 1 7 9) D'.12!!!. c f. '.l!lfill? • i folia Petate. Shimpi (N. 
L. Owní) 

53 )lhnbel l i ferae 18 O)Arra~_a0~. atrs:>Jiurp .. tr("i1. Nc:hinfi (N. Otaní) X X X 
Bcnth. t; lbok, (47, 20~!, Carrizo,carrizo 
281,270,405) chico. 

181 )Coriandnu1t sativum L. Ci !antro X X 
~-------

l8Z)l_~m91_s_ l!tQ_ntalllls H. ¡¡ B. X 

1 K3) l'n·11" ilun carl inae lle lar. X 

184)~~niculum~lgare Hinojo X X 
Mill er (76, 215, 252) 

185)Prionosciadium cuneatlJlll_ Carrizo grande X 
C. & R. 

54 )Valer ianaceae 186)Va ler iana 0_~1s iflora Maza tete cimarrón X 
Benth. (303) 

·~ 
55 )Verbenaceae 187 )Aloys@_ g_iJ~D'.}la Te ce,'Cirón X X ·~ <D 

Britt (69) 
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l'AM 11.IA NCMJfü: Clb\IT]F reo CON Na1P.RE POPULAR EN ~---~---
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188 )~erhe1Ji:! r_'!ent1uef210_ Verbena X J( 

Benth. (3 28) 

1~9)~<e1 !~'1ti ~~>:!·_i_!21 ia Colorad i l 1 o X X X 
Mal"t. c r Ga l. 

Sb )V iolaceae 1 9 O )V i ul '.l t:J_ilfil'llj_fo nn i s Violeta X 
llousl . (28 5) 

1 91 )y iol a ~;raJ!!m i_ llent h Violeta X 

La co lección C<~npleta de plantas del presente trnlxijo q.iedaron depositadas en el herl:ario JMSS con los siguientes números 
de registro: 

3172 - 3178 
3362 -3395 
3b23- 3629 
3690 -3693 

3263 -3283 
3397 · 3429 
3631 -3634 
3696 -- 3697 

32 91 . 32 q3 
3483 '3 5,j7 
3640-3649 
3699;3716 

3295;3297 -- 3314; 3316-3319 
3569;3574 -3604; 3612-3621 
3661 -3672 ;3674- 367 5 
3719;3760 -3761; 3763 

Ca he destacar que el 11tí111ero de colecta 167 cor responde a Graplnl liun seniamplex icaule ruyos datos de canpo consignados en 
la etiqueta de her l:ar io, fu eron la l:ase para .implenentar el trafujo clfoico necesario, para compro !:ar sus propia:lades te -
rana1ticas y su ¡xisterior incorporac ión al cuadro l::ásico de medicamentos del NSS. 

', ,,. 
o 
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